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E, íntima la satisfacción que se experimenta 

al conseguir del coche lo que se le ex1ge.- p;- 

que, velocidad constante sin a de 

elegir camino, frenaje inmediato...- Dtudebaker 

es perfecto; su record mundial aún no supera- 
do, lo atestigua. 


Y también nos halaga oír que nuestra elección 
es alabada.- Nos enorgullecemos al sentir ad- 
mirar nuestra propiedad. ¡Qué lindo coche! 
Todo en él es belleza, sobria elegancia y dis- 
tinción. 


El arte de un grupo de artistas femeninos de 
fama mundial que integran el cuerpo de dibu- 
jantes de las fábricas Studebaker predomina 
en los más ínfimos detalles; en la larga y per- 
fecta línea exterior, en los accesorios de su equi- 
po, en el ballante colorido de su carrocería, 
en la decoración de su interior. 


En el Salón Central, Callao 241, exponemos 
el surtido de modelos recientemente recibidos 


de las exposiciones europeas y norteamericanas. 
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Notas y (comentarios de «Actualidad 


Un Pueblo, un Ejército y un 
Estudiantado 


IGNO de ser leído en todas las escuelas de cadetes del 
mundo: 

“Los soldados de ley no tienen por misión resguar- 

_dar las dictaduras, que más tarde traerían el caos de 
la nación. Ellos tienen sólo el deber de velar por el 
cumplimiento de la carta fundamental. ' 

”La confianza que la patria deposita en nosotros no 
será defraudada, y las armas que nos ha-dado la nación jamás se 
convertirán en instrumento de verdugos, pues ellas son puestas 
en nuestras manos para garantía de la fiel ejecución de las leyes.” 

(Del manifiesto de los cadetes bolivianos.) 

Los acontecimientos que acaban de desarrollarse en Bolivia de- 
jan demostrado que ese país posee tres cosas: un pueblo, un 
ejército y un estudiantado. El general Kundt, que tan desolado 
parecía, podría enorgullecerse de haber contribuido a la forma- 
ción del segundo. El ejército es de la patria y de la Constitución, 
y no puede obedecer sino a mandatarios legítimos. Nadie puede 
alegar ignorancia de la ley, ni en Bolivia ni en ninguna parte; y 
en una sociedad civilizada el respeto de la ley es fundamento 
irreemplazable de toda disciplina. El ejército boliviano conoce su 
deber y lo.-ha cumplido. Es un ejército disciplinado. 


Encuesta y Enquíisa 


OLETTE Iver, dice el doctor Luis Giménez de Asúa, ha 

hecho una enquisa sobre las nuevas carreras femeninas. ¿En 
qué, enquisa? Sí, enquisa. Sus pesquisas, continúa, poniéndo- 
nos en la pista... En efecto, hay pesquisa, requisa, inquisición, 
requisición, requisito; y habría también perquisición, puesto que 
hay perquirir, si no fuera que pesa sobre ella un tabú. ¿Qué ha- 
cemos, pues, con encuesta, la palabra exhumada por Ricardo Ro- 
jas? Por suerte hay asimismo cuestación, cuestión, cuestionario, 
recuesta, y a los historiadores les son familiares cuestor y cues- 
tura. Nosotros, a fuer de argentinos, no podemos renunciar tan 
fácilmente a la encuesta, ni Ricardo Rojas nos lo perdonaría. Pero 
creemos que acerca de encuesta y enquisa se podría disertar lar- 
gos años. El diccionario de Ochoa tiene el anticuado esquisa, y 
en lugar de enquisa podría optarse por inquisa, que concierta me- 
jor con inquirir e inquisición. En fin, podría habér dos escuelas: 
la de encuesta y la de enquisa, y coexistir las dos hasta la consu- 
mación de-los siglos. Eso pasa ya, por ejemplo, con el apellido 
Asúa, que entre nosotros es Azúa. Son dos escuelas: la de la s y 
la de la. zeta, y las dos tienen méritos a nuestra consideración. 


ER Precio del MÁ 


CERCA de la situación de los productores maniceros de Cór- 

doba (departamentos de Río Segundo y Santa María), dice 

un corresponsal que los fabricantes de aceite, teniendo que compe- 

tir con la importación extranjera, defendieron sus intereses dis- 

minuyendo el precio de compra de la materia prima y dejando re- 
e 


caer sobre el agricultor todo el peso de la situación. Se trata ahora 
de conseguir que se impongan aranceles norteamericanos a los 
aceites comestibles importados. -¿Se asegurarán con eso los pre- 


cios de la materia prima?, corresponde preguntar, Los derechos al 
azúcar y al vino no han asegurado los precios de la caña ni de la 
uva. Es cierto que no se piden aranceles para el aceite solamente, 
sino también para la materia prima; pero la falta de competencia 
extranjera tampoco les ha valido de nada al azúcar ni a la caña. 
Estamos convencidos de que los aranceles asegurarían los precios 
del aceite, pero en cuanto a la materia prima lo único que podría 
asegurarlos sería buscarle mercados en el extranjero. 


Fomento Serrano 


N La Cumbre (Córdoba) ha quedado constituida una asocia- 
E ción de vecinos de esa localidad y de Cruz Chica, Cruz 
Grande, Los Cocos, San Esteban y Dolores, con la misión de fo- 
mentar en todo sentido los servicios públicos de la región, con 
preferencia el mejoramiento de la vialidad, la apertura y cons- 
trucción de nuevos caminos, el mejoramiento y conservación de 
los que ya existen, y de propiciar toda obra de progreso y embe- 
Dlecimiento de los pueblos y villas de la mencionada jurisdicción. 
Preside la comisión el señor Juan Buelink. Nos complacemos en 
destacar esta iniciativa, que revela en sus autores ese espíritu pro- 
gresista y emprendedor tan necesario a los adelantos regionales. 
Á veces vemos en la prensa norteamericana los anuncios de pro- 
paganda local o regional que publican comisiones de particulares 
o instituciones sin carácter oficial, como las cámaras de comercio. 
En toda región, principalmente en los países nuevos, existen va- 
lores que revelar, y a este respecto la región serrana de Córdoba 
es una de las más notables del país y del mundo, pues rivaliza por 
todos conceptos con las más bellas regiones montañosas de Euro- 
pa. Es de desear que la comisión que preside el señor Juan Bue- 
link tenga el mayor éxito en sus gestiones. 


Anunciad por Los Periódicos 


ORD Luke, presidente de la compañía Bovril, recomienda que 
L la réclame se haga por medio de los periódicos. En una re- 
ciente convención celebrada en Londres por la Asociación de Pu- 
blicidad de Inglaterra, pronunció una conferencia sobre el aumento 
del comercio médiante los avisos. Después de referirse a las nue- 
vas perspectivas del comercio británico en el Río de la Plata a 
raíz de los aranceles norteamericanos, y de recordar que en marzo 
del año próximo se verificará en Buenos Aires la exposición de 
productos británicos, agregó: “Se trata de una ocasión única para 
propiciar la venta de artículos británicos en dicho país, y la cam- 
paña de propaganda debe resultar fácil, puesto que la Argentina 
posee una prensa excelente y una circulación considerable de pe- 
riódicos y semanarios publicados en español y en inglés. No obs- 
tante todo lo que se diga acerca del empleo de otros métodos de 
propaganda en la Gran Bretaña, en los países de vastas extensiones 
no es posible alcanzar resultados satisfactorios si no es por medio 
de los periódicos.” 


Lenguaje Parlamentario 


LAMA las cosas por su nombre noble o ruin, dice por León 
L Daudet el doctor Juan P. Ramos en “La Prensa”. Su única 
tabla de valores es su amor o su odio. El siglo pasado es “el estú- 
pido siglo X1X”. Poincaré es “el enano de Lorena” y cien cosas 
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ofensivas más. Briand un “chien-crevé”. 
El guardasellos de Francia, Barthou, “el 
inmundo”. Cierto personaje un “excrément- 
á-pattes”. Paul Souday, el crítico de “Le 
Temps”, hace poco fallecido, “un asno re- 
buznador”, etc. Estas expresiones les de- 
mostrarán a los escépticos que los excesos 
de lenguaje de nuestra Cámara de Diputa- 
dos, motivo de tan severas censuras, están 
ampliamente consagrados por la retórica. 
Nos escandalizamos del lenguaje parlamen- 
tario de nuestros días; decimos que no es 
parlamentario; hablamos del celebérrimo 
guante blanco, ese guante que nunca se 
acaba; evocamos los mitológicos tiempos 
en que la cortesía versallesca templaba los 
“debates. Pués bien, cualquiera puede de- 
mostrarnos con León Daudet en la mano 
que:es así cómo se habla, y que si alguna 
observación puede hacerse a nuestro len- 
guaje parlamentario es que todavía le fal- 
ta un poco de energía. Y desde otro punto 
de vista, problablemente nuestros diputa- 
dos aciertan. más veces que León Daudet 
en llamar las cosas por su nombre. 


Industria del Estado 


ONSIGNA Moret (“De los clanes a 

los imperios”) que más de tres mil 

años antes de Cristo las minas de cobre del 
Sinaí eran explo- 


cimientos del Chubut, que en 1922 produ- 
jeron una utilidad neta de 4 millones, pro- 
dujeron el año pasado 18. En cuanto a los 
servicios públicos, si muchas veces el esta- 
do y el municipio no los explotan, no es 
por verdadera incapacidad, sino porque los 
administradores de la cosa pública suelen 
tener sus debilidades. 


Enseñanza Media 


OMUNICA el corresponsal de “La 
Prensa” en Chacabuco que por falta 

de institutos de enseñanza media más de 
cien alumnos de la localidad cursan sus es- 
tudios secundarios en la Capital Federal y 
otras ciudades, y que por la misma causa 
muchas familias se ven obligadas a emi- 
grar a donde esos institutos existen. Y los 
corresponsales de San Martín nos hacen 
saber que las gestiones para oficializar la 
Escuela Normal Popular tienen ya diez 
años de duración. Los institutos de en- 
señanza media acaban por crearse, porque 
el progreso local los impone y porque son 
una exigencia de la cultura moderna. Pero 
no llegan sino después de largo y fatigoso 
batallar. Para un pueblo que sólo aspirase 
a ser un productor de materias primas, se- 
ría bastante; pero esa no puede ser la me- 
ta del pueblo de mayo. El pueblo argen- 


tino aspira a brillar en la cultura y en la 
civilización, aspira aser uno de los pue- 
blos históricos; y si esta aspiración le fal- 
tase, el deber de los que rigen sus destinos 
sería despertársela. 


Gandhi 


E publica mucho sobre Gandhi. Libros 
5 y artículos. El doctor e. Roberts, 
profesor de filosofía de la Universidad de 
Redland, nos da a conocer algunos datos 
interesantes. Gandhi nació en 1869. Su pa- 
dre era primer ministro del soberano del 
estado de Kaltúawar. La madre, una Mó- 
nica hindú, que sentó fama de extraordi- 
naria e inflexible piedad. De niño se sin- 
tió atormentado por su debilidad física. 
Para fortalecerse, se decidió a comer car- 
ne, la cual está estrictamente prohibida 
por su religión, y para eso hubo de enga- 
ñar a sus padres. Pasó verdaderas agonías, 
hasta que descargó su conciencia confesán- 
doles su horrible pecado. Lo casaron a los 
trece años. con una chica aun más joven. 
A los 19 fué a Londres a estudiar leyes. 
Este viaje fué cosa de mucho trabajo. Su 
religión le prohibe cruzar el océano, y su 
madre no le dió su permiso sin hacerle ju- 
rar que no comería carne, que no bebería 
vino y que observaria otros preceptos as- 

céticos. Pero en 


tadas. adminis- 
trativamente por 
el estado. Los ar- 
queólogos hallan 
allí todavía las 
herramientas de 
piedra que se 
utilizaban. La 
explotación per- 
sistió hasta el 
agotamiento de 
las minas, y. fué 
siempre una em- 
presa del estado, 
Sólo éste, dice 
aquel autor, era 
capaz de acome- 
ter este género 
de empresas, que 
la iniciativa par- 
ticular no hubie- > 7 


ra podido llevar A 
10 


a cabo. La inca- 
pacidad adminis- 
trativa e indus- 
trial del estado 
ha sido muy exa- 
gerada por los 
intereses particu- 
lares y por los 
que ven una 
traidora embos- 
cada socialista 
en toda empresa 
del estado. Nues- 
tra explotación 
petrolífera fiscal 
también demues- 
tra que al menos 
el petróleo pu*- 
de explotarlo el 
estado. La elabo- 
ración de pro- 
ductos livianos, 
que en 1922 era 
de 1.737.000 li- 
tros, llegó a más 
de 127 millones 
en 1928. Los ya- 


pabellones. 


tiempo. Llegan a América. Y 


de ana a del mind 


RANCIA celebra un nuevo aniversario de la toma de la Bastilla. Francia y los pue- 
blos libres del mundo. No hay, en efecto, efemérides que como la del 14 de julio 
tenga mayor repercusión universal. Ella recuerda uno de los más nobles esfuer- 

zos que ha hecho la humanidad por dignificarse. Y, en consecuencia, es natural que 
al saludarla acudan a los labios, antes que las palabras de la cortesía, aquellas que 
surgen espontáneas de la pura emoción. 

Desde el primer relámpago de la guillotina vengadora hasta la proclamación de los 
derechos del hombre, y La Convención, Francia deja de ser un pueblo para convertirse 
en el pueblo. Es el pueblo desarrapado y hambriento que yergue sus poderosos brazos ar- 
mados y que, destruyéndolo todo en la locura de su esperanza, todo lo crea. Es la democra- 
cia que hace su reaparición en el tiempo más apto para que sus semillas prosperen. Es el 
amor a la vida, en lo que la vida fugaz tiene de fecundo y de impetuoso, que estalla 
de pronto, empenachado de gritos, herido de su propio resplandor. 

Los “sans-culottes”, asaltando los palacios suntuosos en que los nobles vivían su vida 
regalada, no representan ya al pueblo que pedía pan: constituyen la ola que todo lo 
arrasa y cuya hambre es hambre de playa libre. No hay obstáculo que los detenga. Rea- 
lizan sin saberlo la transformación política más formidable que registra el tiempo. Y 
no son, al final de cuentas, sino el diluvio que previó Luis XV. 

Vociferando La Marsellesa, bañados en sangre, ebrios de libertad, los “sans-culottes” 
establecen un nuevo: estado de cosas, no solamente en su patria, sino en el mundo. Las 
salpicaduras de la ola se esparcen por toda Europa y se proyectan más allá de su 
la historia de la libertad se enriquece con veinte nuevos 


Por eso el 14 de julio es un dia universal, y por eso, antes que las palabras de la cor- 
tesía, surgen de los labios, al saludarlo, las palabras de la pura emoción. 


Londres son cat- 
nívoros a más no 
poder, y Gandhi 
pasó muchas pe- 
nas para alimen- 
tarse mientras 
no encontró un 
restaurant veg2- 
tariano. ¡Ah!, 
si hubiera tro- 
pezado en su ca- 
mino con Ber- 
nard Shaw y és- 
te se hubiera 
apiadado de él... 
Muchas otras 
cosas refiere el 
doctor Roberts. 
Nos conforma- 
remos con una 
sola. Una vez 
Gandhi dirigía 
una huelga en 
Ahmedabad. Na- 
da de violencias, 
nada contra los 
“krumiros”, pe- 
ro resistir hasta 
el fin. Aquello 
duraba, y el áni- 
mo de los cuita- 
dos huelguistas 
empezó a desfa- 
Hecer. ¿Qué ha- 
ce Gandhi? Sú- 
bitamente inspi- 
rado, declara que 
ayunará hasta la 
solución del con- 
flicto. ¿Qué pa- 
só? ¿Qué conse- 
cuencias tuvo la 
amenaza? Los 
huelguistas se 
reanimaron, y a 
los tres días el 
conflicto queda- 
ba solucionado 
por arbitraje. 


di lloibis. ¿aaa 
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“UNA MAREA DE DIS- N 
GUSTO LE SUBE, AL 
RECORDARLO, DESDE 

EL CORAZÓN.” 


A señora Sofía es viuda. Una viudez opulen- 
ta de formas, ya canosa, aunque todavía con 
sus inquietudes. Viuda de un coronel o algo 
así. Cobra pensión todos los meses, acudien- 
do vestida de negro a la caja de un mi- 
nisterio. Y eso se sabe perfectamente en 
el barrio y la rodea de una atmósfera de 
respetabilidad. Tiene dos hijas: Elvira y 
Marta. Elvira es rubia y se parece a ella; Ma:ta es 
morocha y recuerda, patente, el retrato del difunto 
esposo. Y en el carácter son igualmente distintas. 
Mientras la primera es callada, positiva y tenaz, la 
segunda es alegre, despreocupada y simpática. 

Por eso a Mr. Gerald Brown, si bien practica el 
castellano con Elvira, le agrada mucho conversar 
con Marta. 

— Ahora voy a charlar... —dice, abandonando 
el texto y corriendo al sofá. 

— ¿Charlar, Mr. Brown? — corrige aquélla, con 
profundo ceño de preceptora. Y agrega, fríamente: 
— Con-ver-sar... 

El discípulo, con voz sumisa y dificultosa, repite: 
“Con... ver... sar...”. Luego, sonríe a Marta, ru- 
borizado; y, a pesar de sus buenas disposiciones, per- 
manece silencioso por largo rato. Para sacarlo de 
aquel aprieto y no contrariar a su hermana, la mu- 
chacha le ofrece una solución: “Mr. Gerald, ¿por 
qué no canta en el piano eso que usted sabe?...” 
“Bueno...”, contesta. Y consultando con la mirada 
a la señora Sofía, se dirige al instrumento, lo abre 
y se pone a tocar. Luego, de su garganta se escapan 
sonidos entrecortados, cacareos, ladridos musicales. 
Termina entre las carcajadas de la muchacha. Corre 
de nuevo al sofá. Y explica que aquello es muy gra- 
cioso: “Una gallinita, que fué a comer la sopa del 
perro, y éste despertó de golpe, con gran susto 
AN 

— ¡Graciosísimo, Mr. Brown! — aprueba Marta, 
que llora de risa. Él ríe también, terminando por 
sacar el pañuelo para secarse las lágrimas. Luego 
queda serio, mientras parece preocupado por lo que 
va a decir. Mira a Elvira con aire de triunfo, y por 
último afirma que “la risa es muy infecciosa”, 

— ¿Infecciosa?... ¡Qué disparate!... Querrá usted 
decir con-ta-gio-34... 

Conviene en ello. Por su cabellos rubios y rizados 
caen algunas gotas de sudor. Siente que aquello se 
asemeja mucho a la vergiienza. Repite por lo bajo: 
“Con... ta... giosa...”, mientras la sangre parece 
pronta a manar de sus mejillas, del clavel que lleva 
en la solapa, y hasta de sus botines de un rojo es- 
peso, como amoratado, 

Marta le sonríe con dulzura. Mr. Brown recobra 
su buen humor. La señora Sofía arroja una ojeada 
al escenario, observadora y atenta. Las acciones de 
Marta, en ese instante, le parecen más cotizables 
que las de Elvira. Luego vuelve a su crochet, o algo 
por el estilo, que viene tejiendo desde hace un par 
de años. Tiene la ternura paciente de una madre 
sobre cuyos hombros pesa el destino de dos hijas ca- 
saderas. Bajo la lámpara, en la salita de muebles 
delicados, de atmósfera tibia, la perspectiva matri- 
monial se vuelve realmente fascinadora para cual- 
quier hombre que no haya perdido por completo el 
instinto de la felicidad. Así lo piensa ella, en tanto 
que su aguja parece completarle el pensamiento, con 
el lazo firme y el dibujo atrayente. La señora Sofía 
se abisma luego en lejanos recuerdos, dejando que 


_de Palermo. Su caballo es negro, de 
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sus hijas desarrollen, por turno, sus facultades naturales. Las sabe muy 
serias en el fondo, y esto le da una placidez de pastor confiado, que 
puede cabecear y hasta dormirse, mientras la grey se esparce a su gusto. 

Algunas palab:zas, que no son del todo inútiles, pondrán en anteceden- 
tes al desp:evenido lector. Ellas han de explicarle la presencia de 
míster Brown en aquella casa, con otros detalles que, seguramente, ser- 


virán para su mejor inteligencia. 


Dos meses antes, había aparecido en un periódico el siguiente aviso: 
“Caballero inglés desea perfeccionar su conocimiento del castellano, en 
conversaciones familiares. Tomaría lecciones en casa honorable, donde 
hubiera señoritas, para practicar el vocabulario y expresiones de la bue- 


na sociedad. Dirigirse a .., etc., etc.” 

La señora Sofía, después de leer este anuncio, re- 
corrió con la mirada toda su genealogía, y la halló in- 
tachable. Toer»s y espadas, con algún pergamino, no 
del todo apolillado, en tatarabuelos de ascendencia 
ibérica. Pero para dar lecciones de castellano cier- 
tamente no se precisaban ejecutorias de nobleza. Allí 
estaban ella y sus dos hijas. Por otra parte, siempre 


le habían gustado los ingleses... Escribió, y al siguien- 
te día sonaba el timbre y aparecía Mr. Gerald Brown, emo- 


cionado y correcto. 


Explicó su predilección por aquella casa. La existencia de 
señoras solas le agradaba. No quería complicaciones ni disgus- 
tos. Era un caballero inglés y sabía respetar a las damas... 
Y mientras hablaba, sus pupilas azules iban, complacidas, de El- 


vira hacia Marta y de Marta hacia Elvira. 


La señora Sofía comprendió que su viudez estaba destinada a 
episodios menos exóticos, y dejó el campo libre a la felicidad 
de sus hijas. Resolvió, eso sí, que algunas nociones de gramá- 
tica las diera Elvira directamente. Y luego, en conjunto, 
vendrían las lecciones prácticas de conversación, para 


adquirir el aire natural, la expresión pronta, el ade- 
mán gracioso. Prefirió que fuese Elvira y no Mar- 
ta. Esta chica era de humor alegre y capaz de 
reírse en las narices de Mr. Gerald. La otra te- 
nía un espíritu positivo y detestaba las bromas. 

Las muchachas, por su parte, recibieron 
al inglés, y tácitamente convinieron en des- 
arrollar una acción enérgica. La compe- 
tencia era libre. Porque el ser hermana 
es una cosa y el matrimonio es otra. 
Naturalmente que una vez hecha la elec- 
ción, terminaba la lucha. Muchachas 
sensatas, hermanas cariñosas. Y mien- 
tras tanto, las lecciones de perfec- 
cionamiento. 

Queda, de este modo, explica- 
dá la presencia de Mr. Brown en 
aquella casa. 

Esa noche, pues, el discípulo 
ha cometido ya dos errores. La 
señora Sofía teje ensimismada; 
Elvira hojea sin leer las páginas 
del texto, con un. fulgor de acero 
en sus pupilas verdes; Marta, se- 
gura del giro favorable, sonríe a 
Mr. Gerald, como diciéndole: 
“¡Tonto! ¿Por qué demoras la ho- 
ra de nuestra dicha?”, Éste, por su 
parte, sin abandonar el taburete, 
saborea de nuevo su satisfacción de 
conversar con ella, a cuyo lado se 
siente tan a gusto. Refiere su paseo 
matinal, esa mañana, por el bosque 


/ 


“piernas”? muy largas... 

— ¡Patas! Cuando se trata de ani- 
males se dice patas, Mr. Brown... — 
corrige Elvira, con sequedad. Ha re- 
suelto, desde esa noche, adoptar con 
él tal actitud. 

— ¿Patas?... —repite éste, cons- 
ternado. Le parece que aquel térmi- 
no es algo shocking, y con suavidad 
y firmeza persiste: — ¡Piernas! 

La muchacha murmura algo en- 
tre dientes. Él no la oye bien, pe- 
ro se ruboriza. Por primera vez 
siente una ligera rebelión de 
discípulo seguro de sí mismo. 
Por lo menos, seguro bajo su 
punto de vista inglés. No le parece correcto emplear 
Ja palabra “patas” en una reunión de buena socie- 
dad. ¿Entonces? Elvira se apresura a sacarlo de su 
duda, 

— Mr. Brown, cuando usted, por la propiedad del 


y 


A 
A A EN: 


“—MR. BROWN, 
VENGA, SIÉN- 
TESE A MI -LA- 
DO..., PARECE 
QUE LE MORTI- 
FICAN LAS CO- 
RRECCIONES...” 


idioma, tenga que emplear algu- 
na palabra demasiado real, como 
ésa, por ejemplo, no deberá lan- 
zarla con toda la boca, diciendo: 
“patas”, sino apretar ligeramente 
los labios, y si es posible, intercalarla 
en la frase con la menor acentuación. 
Esa es la manera de emplear bien el 
idioma, sin ofender el oído — términa 
la joven, con aire superior. - 


El discípulo se rinde. Pero en el -- 


fondo de su ánimo hay un ligero sen- 
timiento de contrariedad. Los giros y 
matices de la nueva lengua se le es- 
capan, Al contrario del inglés, en que 
las figuras de atenuación resultan siem- 
pre de buen tono, cuando-se trata de 
usarlas en castellano, despiertan la risa 
universal, Todavía le escuece las me- 
jillas su fracaso del día anterior, en 
casa de una familia amiga. Sentados 
a la mesa llena de lindas muchachas, 
de amigos competidores, de gente alegre y propensa 
a la burla, él, metiéndose a relatar un episodio cam- 
pestre con aires de criollo experimentado, dijo que 
el plato mejor del almuerzo había sido un sabroso 
asado “con pelos”... Cosechando el éxito de hi- 
laridad más estruendoso de su vida “en Argen- 
tina”. 

Una marea de disgusto le sube al recordarlo, des- 
de el corazón. Sus miradas expresan de tal modo la 
congoja, que Marta se resuelve a consolarlo: 

—Mr. Brown, 


venga, siéntese a mi (Continúa en la pág. 67) 
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Sociólogo y publicista de reconocidos méritos, cuya au- 
toridad crítica en materia educacional está acreditada 
por el espíritu culto y moderno de sus ideas y el pres- 
tigio de su actuación profesional. Se incorpora con el 
presente artículo al núcleo de nuevos colaboradores con 
que EL HOGAR viene reforzando sus páginas. 


IEN está que nuestros filósofos de la edu- 
cación atisben (a través de la bibliografía 
europea) las corrientes ideológicas que 
promueven la reforma mundial de la en- 
señanza. -Ideólogos siempre nos harán fal- 
ta, pues sin ellos no tendríamos nunca un 
programa de política social destinado a re- 
mediar nuestras calamidades remediables, 
a mediante un mejoramiento integral de las 
condiciones de vida de nuestra irredenta población 
criolla, 

Lo malo es que este hábito mental de engolfarnos 
en un mundo agramdado por la lectura, en el cual 
terminamos por ciudadanizarnos, nos aísla insensi- 
blemente de nuestro mundo circundante, haciéndonos 
espiritualmente extranjeros en nuestro propio am- 
biente nativo. Caemos, a fuerza de mirar a Europa 
y de pensar con la cabeza de los pensadores europeos, 
en una deformación de nuestro órgano visual: nos ha- 
cemos présbites del espíritu, pues sólo aprendemos a 
descifrar los caracteres del pen:zamiento ajeno a tra- 
yés de la distancia, y por tanto, nos hacemos miopes 
del, corazón para mirar y comprender en su esencia 
a los hechos cotidianos de nuestra existencia na- 
cional, 

Queremos y necesitamos hombres de saber, de rica 
y sólida cultura intelectual en el país, pero a condi- 
ción de que sean mentalidades potenciadas para el bien 
público, esto es, para servir con el caudal de sus ener- 
gías y capacidades a los destinos superiores de la co- 
munidad que los hizo hombres. Las disciplinas del 
intelecto sin las de la voluntad para la vida práctica, 
no educan integralmente al individuo; y lo que es peor, 
falsean el concepto de los valores personales, substitu- 
yéndose la jerarquía positiva del valor funcional de 
la inteligencia, por la ficticia de la simple ilustración. 

Hoy, más que en los tiempos heroicos de Sarmiento, 
necesitamos vigorosas mentalidades en las ciencias y 
en las letras, pero dotadas de ese profundo sentido de 
la civilidad que hiciera exclamar a Balzac un día: 
“Soy hombre; puedo aspirar a algo más que al re- 
nombre literario, sumar al título de gran escritor el 
de gran ciudadano.” 

Mas es necesario, ante todo, que seamos sinceros con 
nosotros mismos. En nuestra intelectualidad escasean 
los partidarios de la ciencia aplicada y abundan los 
de la ciencia pura, como si dijéramos el arte por el 
arte. En otros términos: nos faltan intelectuales de 
aptitudes y sentido práctico y nos sobran doctores en 
nubes. 

De aquí procede ese divorcio tan notorio que hay 
entre nuestros falsos idealistas y nuestra cruda reali- 
dad política. De ahí también que los recetarios to- 
mados de Europa no resulten siempre eficaces para 
nuestras enfermedades sociales, 

Lo primero que se requiere en el arte de curar es 
acercarse al enfermo para examinarlo. Pero mues- 
tros curanderos literarios o políticos que quizá han 
cruzado más de una vez el océano, sin haber hecho en 
tanto ninguna incursión por el extenso territorio de 
la república, rara vez suelen tomarse el trabajo de 
conocer al país para auscultar sus dolores y sus ne- 
cesidades. 

Y todavía hay algo más que impide al pueblero, 
como diría el paisano, ver, sentir y comprender el pro- 
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blema en su amplitud nacional. ¿Cómo hacerles en- 
tender, por ejemplo, a nuestros hombres públicos — 
inclusive los provincianos aclimatados en la urbe de 
la Capital Federal — que la República Argentina es 
más grande que Buénos Aires? Ellos son producto de 
la vida urbana —aun los que proceden del campo — 
y no se interesan por ahondar en el conocimiento de 
ese otro género de vida (el más próximo a la natu- 
raleza) que es la vida rural de nuestra extensa cam- 
paña. 

La mayoría, casi la totalidad de nuestros ideólogos 
—sin excluir a los líderes del proletariado — tienen 
mentalidad metropolitana: llevan, como diría Spen- 
gler, al campo o al mar la ciudad consigo. No pueden 
desprenderse de ella porque se ha hecho carne en sus 
gustos y costumbres, y, sobre todo, en su inconfesa- 
ble sibaritismo y apoltronamiento. 

Hasta entre los obreros industriales y los trabaja- 
dores de la tierra se observa esa marcada diferencia- 
ción mental. En Rusia este divorcio moral entre obre- 
ros y campesinos hizo tambalear la revolución. En 
Méjico continúan siendo fuerzas dispares la organiza- 
ción obrera y la de los agrarios. Al revés de Rusia, 
en esta gran república hermana, la revolución no fué 
hecha por la ciudad, sino por el campo. Los agrarios 
produjeron el cambio de régimen y los obreros indus- 
ps usufructuaron sus beneficios económicos y po- 
íticos. 

Es el nuestro, sin duda, el país indoamericano que 
más ha hecho por la homogeneidad cultural de la na- 
ción. (Del grado en que se consiga alcanzar esta ho- 
mogeneidad, depende, como es obvio, la potencialidad 
económica y espiritual de una nación.) 

Sin embargo, continúa en pie paralelamente al de 
nuestro territorio baldío, el arduo problema de unifi- 
car la civilización nacional en todos los rincones del 
país. 

Mientras en el interior de la república el standard 
de vida del nativo sea inferior al del inmigrante anal- 
fabeto que desembarcó en la dársena sin más capi- 
tal que sus brazos; mientras la mortalidad infantil le 
siga restando a nuestra anémica población criolla me- 
dio millón de habitantes por año; mientras el labra- 
dor de la tierra que hace Depar el blanco pan cotidia- 
no a nuestra mesa haya sido convertido en mendigo 
por el terrateniente; mientras éstas y muchas otras 
calamidades remediables no hayan sido remediadas en 
la campaña argentina, ofreceremos el espectáculo de 
dos civilizaciones: la de Buenos Aires, que es Europa; 
y la de las provincias y territorios, que son todavía el 
coloniaje español. 

¿Cómo plantear y resolver prácticamente este pro- 
blema dentro del terreno de las posibilidades? Procu- 
rando por todos los medios aproximar el hombre del 
campo al hombre de la ciudad. Si ésta es emporio de 
progreso y cultura y aquél emporio de riqueza, lo na- 
tural y justo será que la ciudad lleve al campo la vida 
urbanizada: higiene, técnica, arte, actividad social y 
comercial, dinero, confort, puesto que el campo trae 
a la ciudad salud, riqueza y energía. : 

Observemos que con la mitad de la" población de 
España tenemos una capital dos veces mayor que la de 
aquélla. Y si bien podemos ufanarnos de que nuestra 
cosmópolis es una imagen en miniatura del mundo 
civilizado, por el injerto étnico y espiritual de todas 
las razas y todas las culturas, al mismo tiempo debe- 
mos advertir que tan grande cabeza no guarda sano 
equilibrio con el resto del cuerpo. 

Restablecer ese equilibrio no es obra de titanes ni 
del curso indefinido de los siglos. Con una política 
social constructora e inteligente que aborde resuel- 
tamente el impostergable problema de la tierra y el 
de las escuelas rurales; sin olvidar, naturalmente, el 
de la vialidad, la justicia y las aduanas libres, en 
sólo una década se transfiguraría el país con la con- 
quista económica del desierto, 

No son ideas exóticas, sino de la más auténtica ge- 
nealogía argentina las que aconsejan reivindicar el 
derecho a la tierra para los que quieren trabajarla. 
“La tierra de todos y para todos como la poderosa ni- 
velación de los derechos ciudadanos”, fué lo que sos- 
tuvo el primer presidente argentino hace una centu- 
ria. Rivadavia, con su preclaro talento de estadista, 
se adelantó cincuenta años a la doctrina de Henry 
George, sin caer en la ortodoxia del dosma. 

Mientras no se abra el campo al trabajo humano 
emancipador (no de la esclavitud) seguirá congestio- 
nándose nuestra capital con la doble corriente migra- 
toria de los que vienen del interior de la república y 
los que llegan de Europa, estos últimos en su mayoría 
agricultores de raza. 

La capital le resta de este modo brazos y energías 
propulsoras al campo, de cuya producción se nutre, 
aglomerando en su urbe hasta py inmigrante analfa- 
beto cuyo ideal es la tierra. 

La escuela rural, adaptada en su nueva estructura 
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Poeta, periodista y escritor, cuya difundida labor litera- 
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píritu nacionalista. Autor de varios bros de crítica y 

de viajes, lo es también de la obra reformadora y edu- 

cativa que ha inspirado el interesante comentario inser- 
to en esta página. 


técnica (escuelas de trabajo y educación social en lu- 
gar de enseñaderos verbalistas) y en sus finalidades 
prácticas a estas necesidades nuestras, va a ser la 
principal encargada de cumplir esta función. 

En esta nueva etapa histórica para la educación 
argentina, entra afortunadamente la escuela rural de 
la nación, a la cual se le encomienda ahora una fun- 
ción más seria que la de predicar el evangelio nacio- 
nalista y redimir al infiel del ado original de la 
ignorancia: la de poblar el desierto. Las nuevas es- 
cuelas de fronteras, convertidas en centros coloniza- 
dores y de artes técnicas aplicadas a las industrias 
agropecuarias de la región, mediante núcleos de pa- 
dres y alumnos concentrados en tierras de cultivo, 
donde se darán a los primeros medios y útiles de tra- 
bajo y a los segundos educación, techo, pan y abrigo, 
es una iniciativa que merece ser tomada en serio y 
cuya eficaz realización nadie tiene derecho a malograr. 

Ya es hora de que también para nosotros los ame- 
ricanos del Sur la educación pública sea lo que ha 
sido durante medio siglo para los del Norte: la ga- 
llina de los huevos de oro. 

Debemos convertirla en un factor positivo de ri- 
queza, sin temor de que la arrojemos en el utilita- 
rismo. Sus oponentes, los pedagogos idealistas, han 
hecho, sin percatarse, algo peor que esto: le han dado 
por alma máter el parasitismo, transmitiéndole su 
propia alma de burócratas y educando para burócra- 
tas a las generaciones que pasaron por sus aulas, 

En horas tan auspiciosas como éstas, en que, hasta 
la mente oficial acepta la necesidad de poner, de una 
vez por todas, la Escuela de cara a la Vida, después 
de haber permanecido un siglo de espaldas.a ella, apa- 
rece un distinguido publicista argentino, Jaime W. 
Molíns, brindándonos a los propugnadores de la Re- 
forma integral de nuestro sistema educativo, un li- 
bro digno de ser puesto inmediatamente en manos de 
todos los maestros y todos los escolares de tercero a 
sexto grado y aun entre los de segunda enseñanza, 

Con esta intuición del escritor que abre los ojos pa- 
ra mirar la naturaleza y el corazón para mirar la 
vida, que rara vez — casi nunca — posee el pedagogo 
hacedor de textos escolares, el señor Molíns ha con- 
cebido una asignatura nueva para la enseñanza, cuyo 
nombre creyó necesario crear, inventando para ello el 
de GEOPONFILIaA. Su propia etimología define el con- 
cepto de dicha asignatura: geo (tierra), pon (traba- 
jo), filia (de filos, amor, amistad). O sea: la educa- 
ción en el amor de la tierra no sólo como fuente de vi- 
da de todas las cosas, sino como el más noble y seguro 
patrimonio de la riqueza nacional. 

Se propone el autor renovar los fundamentos clá- 
sicos de la cultura europea que sistematizan aún nues- 
tra enseñanza pública, incorporando a ella una ma- 
teria que fomente prácticamente nuestro espíritu na- 
tivista. 5 

Observa con sagacidad de sociólogo que el senti- 
miento amativo de la tierra es un principio secular, 
instintivo y nato en el europeo. “De ahí que el hombre 
europeo no necesite del encauzamiento educativo de 
la escuela para amar y hacer producir la tierra que 
cultiva.” $ 

Sostiene, en cambio (por conocer muy bien esta par- 


te del Continente ; 
Austral), que en la (Continúa en la pág. 58) 
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por las numerosas leyendas tejidas a 


no de ser analizado. Probablemente, pocos serán 
los autores que cuenten con tantos adeptos y tan- 
tos detractores. Por una parte, algunos aplauden 
el éxito inigualable de La Marsellesa, ensalzan- 
do la figura de Rouget de l'Isle, mientras que 


otros se esfuerzan en efectuar toda clase de publica- 
ciones destinadas a demostrar la carencia de fun- 


daimento en tales ho- 
menajes. En la dis- 
cusión del trillado te- 
ma han intervenido 
desde el ilustrado 
músico o el intelec- 
tual hasta el docu- 
mentado historiauur, trayendo cada uno a co- 
lación distintos datos y anécdotas, pero que, 
no obstante su interés, no han logrado hasta 
ahora echar sobre el asunto toda la luz que 
fuera de desear. - 

José Rouget de l'Isle' nació 
en Lons-le-Saunier en 1760. 
En 1786 ostentaba el grado de 
oficial del cuerpo de ingenie- 
ros. Fué durante una noche 
del año 1792 — al decir de sus 
partidarios — cuando, hallán- 
dose acuartelado en Estrasbur- 
go, escribió los versos y com- 
puso la partitura de una her- 
mosa marcha destinada al 
ejército del Rin, al cual per- 
tenecía. Sin embargo, la briosa 
canción bien pronto alcanzó 
mayores horizontes, y toman- 
do rápido incremento se trans- 
formó más tarde en canción 
nacional. Fué La Marsellesa. 

Entre las diferentes tesis 
contrarias a esta versión 
sobre el origen de la 
famosa canción, se 
encuentra la que 
indica a l. Pleyel 
como el verdade- 
ro autor de la 
partitura. Re- 
cientemente, 
una publica- 
ción francesa 
(L'Intermédiai- 
re) efectuó en- 
tre un grupo de 
personalidades 
una interesante 
encuesta sobre es- 
te tema, algunas de 
cuyas más destacadas 
opiniones transcribimos: 

“La señora María Luisa 
Pailleron, en una de sus 
ias crm de e Figas 29 Aopénen “autos, de y 
ro (30 de junio de 1929), . 
hace resaltar esa contro- 
versia con documentos interesantísimos. La 
señora H., hija del biznieto de Ignacio Pleyel, 
informa que, según la tradición de la familia, 
fué el abuelo de Pleyel, maestro de capilla en la 
catedral de Estrasburgo, quien compuso la par- 
titura de La Marsellesa, a pedido del alcalde 
de Estrasburgo, Dietrich, sobre los versos de 
Rouget de Plsle, que eran perfectamente co- 
nocidos por Pleyel. Pero éste poseía ideas mo- 
nárquicas, por cuya causa llegó más tarde has- 
ta a ser arrestado. De esta complicada situa- 
ción fué salvado mediante la intervención de 
Rouget de l'isle. Después fué el mismo Ple- 
yel quien, debido al horror que le producía la 


Iznacio Pleyel, .composi- 
tor, pianista y editor fran- 
cés, que algunas versio- 


OUGET de l'lsle y La Marsellesa re- 
presentan en Francia un tema de polémi- 
ca que, por sus periódicas reapariciones, 


alrededor y por la calidad y alta figura- 
ción social e intelectual de sus discuti- 
dores, resulta siempre interesante y dig- 


su 


Revolución, pidió a Rouget de l'Isle quisiera 
hacerse pasar como el verdadero autor de La 
Marsellesa. A continuación de todos estos su- 
cesos, el secreto fué estrictamente guardado 


UU. UE a lada Y tech 
Marsellesa”, cuadro existente 
en el Museo del Louvre 


un en el seno de una 
amilia para quien la 
briosa marcha resulta- 
ba un canto sedicioso. 
Sin embargo, a pesar de 
las innumerables bús- 
quedas efectuadas entre 
los papeles de la familia 

Pleyel, jamás se logró encon- 
trar ningún dato efectivo acer- 
ca del asunto que nos ocupa.” 

Otra opinión: 

“La tradición de la familia Ple- 
yel es de las más verosímiles, pues 
“todo hace suponer que Rouget no 
era músico. La Revue d'Alsace, en 
un número reciente, recordaba que 
la pequeña ciudad de Huningue dis- 
cute a Estrasburgo la paternidad 
del himno del ejército del Rin. Su 
presunto autor, en su calidad de 
oficial de ingenieros, solía inspec- 
cionar frecuentemente los fuertes 
y cuarteles de Huningue. Fué en el 
transcurso de estas diligencias cuan- 
do se hospedó en la casa de su ami- 
go Schultz, pagador del ejército del 
Rin, habiendo compuesto en tal 
ocasión — siempre de acuerdo con 
la tradición — las tres estrofas más 
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Julio 11 de 1930 


antiguas de nuestro canto nacional, Esta versión 
está todavía acreditada entre los habitantes de Hu- 
ningue y concuerda perfectamente con las referen- 
cias históricas de Estrasburgo, que divulgan este he- 
cho: :“Rouget de l'Isle canta por primera vez La 
Marsellesa en la casa del alcalde de Estrasburgo.” 
Lo cual, desde luego, no excluye la posibilidad de 
una colaboración de Pleyel con el autor. del can- 
to. —F. Schaedelin.” 

informa otro comentarista: 

“Veo que en los últimos números de L*Intermé- 
diaire el trillado tema de La Marsellesa ha vuelto a 
cobrar actualidad, y es en vista de ello que me pre- 
gunto si no habría un detalle suficientemente signi- 


¿Quién fué el autor de La Marsellesa? 


Algunas consideraciones interesantes sobre el verdadero creador de esta canción 


ficativo de por sí pa- 
ra provocar el sileri- 
cio que sobre el parti- 
cular se guardaba 
desde hace algún 
tiempo. 

"En el A/llgemeines 


Commersbuch, colección oficial de las cancio- 
nes de los alemanes, se encuentra, en la pági- 
na 82 (edición de Lahr, 1888), con el número 
74, uno de los cantos más divulgados y de los 


más antiguos, según creo; en 
cualquier caso muy anterior a 
Rouget de lP'lsle. Las palabras 
iniciales de dicha canción son 
las siguientes: “Preisend mit 
viel sechonen Reden... etc.”. Y 
bien; en ese número el estribi- 
llo de dos líneas es absoluta- 
mente idéntico — claro que co- 
mo melodía — a los dos prime- 
ros versos de La Marsellesa. 
Únicamente cabe indicar una 
pequeñísima variante en el úl. 
timo tiempo. Rouget de L'Isle 
dice así: “est-t'a-rivé...”, pero 
si la hubiera copiado al pie de 
la letra hubiera puesto: “e-e-e- 
ta-ri-vé”... — Eng. Penard.” 


N realidad, sea quien sea el 
autor de La Marsellesa, 
siempre será considerada como 
una canción guerrera realmen- 
te insuperable. ¿Quién no la ha 
escuchado alguna vez? ¿A 
quién no han con- 
movido sus armo- 
niosos acordes ple- 
nos de virilidad y 
de aliento? 
Un famoso gene- 
ral, comentando un 
reciente triunfo su- 
yo, decía: “Gana- 
mos la batalla..., pe- 
ro es que La Mar- 
seilesa mandaba 
junto conmigo.” 
En cierta ocasión 
otro jefe militar so- 
licitaba refuerzos 
con esta sugerento 
frase: “Necesito 
mil hombres o mma 
edición de La Mar- 
sellesa.” 
- Y, por último, 

esta otra: “Sin La 

Marsellesa me ani- 
e maría a pelear en 
- la proporción de 
uno contra dos; 
pero con ella, 
¡Bah! Con ella, 
pelearíamos uno 
contra cuatro. Y 
serían vencidos!...” 
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La 
conz 
fesión 
a des- 
tiempo es 
ur colador 
conformable 
a la pasión y 
Al interés, Por 
eso ninguna au- 
tobioerafía és_sin- 
cera. Ninguna tegis- 
tra convictamenta los 
juicios sobre*hombtes y 
cosas. Como la“luz af' des- 
componerse en el prisma 
dióptrico, Haembres -y cosas 
aparecen distintos y cambian- 

tes. Insincera en lo visto, la 
autobiografía es por fuerza in- 
exacta al centar lo que ocúrrió 
entre el primer. vagido y la édad 
en quese tiene “io de razón”. De 
esos años se habla por referencias: la 
que relatan los familiarés.y lo que in* 
discretea la parettela lejana».Por exceso 
de familiares y de lejána parentela — todas 
las monedas de mi emisión y todas las ante- 
rióres.de mi cuño —«me considero sin los, unos 
y sin los “otros. Lo que es. una gram suerte. No 
hay traba maydr que la de la familia. Nada más 
enfriador que el pensar. en el “¡quérdirán!” .., Eso 
no obstante estoy en conditiones de referirme a «esos 
años en blanco para..Jos demás. Puedo indicar veraz- 
mente cómo me prepararón hasta lanzarme a la Vida fi> 
duciaria., Y puedo hacerlo mejor ”que..el menós=mentiroso 
de los autobiografiados. Ahí está la Casa de Moneda. Todo 
el que quiera "puede. curiosear cómo se fabrica t+ pequeño 
disco de níquel que me dió un Válor-ínfimo.en la vida. 


El .montón«de-mis.recuerdos. autobiografiables empieza en uná 
ventanilla de la Caja de Conversión. Cayó allí un hombre vulga- 
rote, vestido sin elegancia y con barba de varios días..A -«eantbio dé 
un billete de diez le entregaron diez-peses*en monedas de cinco.-Póco 
trabajo dió gsta-operación “AT tinterillo oficial. Contó..euatfo cilíndricos 
paquétes y los entregó con gesto de mandón.-Ni”“Siquiera simuló 14_sóné 
risa mínima de quien cumple consu deber. El hombxe Vulgarote los distrÍ, 
buyó en los bolsillos. Era+en”éxtremo apáticosél sujeto..No lo-Tasciñaba €) 
oro. Entró y salió” de la casa más riga de 
Buengs -Aires — más de cuatrocientos mi- 
lHónes de moneda sana y £vesta en los só- 
tanos — sin pensar_em”la primer potenciá 
del siglo: el dinéro. La Caja de Cónver- 
sión tenía-Para él menos impgrtáncia que 
el tatlér de recauchutaje dende componíán 
Tas gomas de los órmaribus. Porque” este 
hombre vulgarote sera, digámosldó” de una 
vez, empleado de una empresa” de ómnibus. 

Por Say Martín rumbeóacia plazá May 
yo. Le iñcomodaban des paquetes Cuando 
los quiso arreglar mMolteó el cilíndrico*en- 
voltorio en que yb estaba puésa. Mié comé 
pañeras de epeierro se dieron uns»muy Aemeníno gústo.sYo mo. Yo me puse cor- 
tenta. Deseé que se romipiera gl paquete. Así hubiera” salido imprevistamente 'a 
rodar per la calle. Bodar en lá más “amplia acefcióndel Yocablo. Mi espíritu ré- 
belde Aansiaba ung liberación origifíal. Náda más inferesante que péerdef log cinco 
egrítavos de miyválor en la calle fan Méártin,en pleno bafrio bursátil. Me imagiñé 
pegada en la/viscosa junta asfálticas del eftarugado. La coftinuá caficia*de lás 
cubiertas de los automóviles “me hubiese dejados lisa gomo patacón de tirador. 


Pof fin salí 2 ventearthe. Ung de log guaras pidió a ádmirfistrador “Un peso 
enmnonedas de cinco”. Neinte fJamantés congéneres tintingamos de cóntento al ger 
Suavemente Movidasjen manos suciag pero fibias. Me estreémecí fal rogar en* libertad 
una humana epidermis. El fuarda Jugó Mn rato,con las veinte sonoras mbneditás. 
Nos tirába y nos barajabg en el fire. Hasta qué nos echó a un bolbillo. Mi expli- 
cablé ingenuidád creyó que ery todas partes mereceríá tanta distinciórf: bolsillo 
especial, preférencia sobre las,de otrog valores, satisfacción en el mánipuléeo y hasta 
el marcady interés de esta pfegunta a los pasajeros: 

— ¿Tiene monedés de cifico? 

Todo“me sonrgía... Todo ilusjonaba mi “inexperiencia. *. 

Sufrí esa tárde el pÁmer sagudón. De manos del guarda paséja las de un viejo 
enclenque y cascarrabias. A menor saluíl — pensé — mafor amargura'de la yida. 
Le tuve lástima y le perdoné el gesto gon que mé despréció. Nd' lo conmovió ni mi 
coqueto” brillo ni la intaciá perfección de misflíneas, Tampoco hizo caso de la 


La4 moneda de. cinco 


(Frágmtratos) m0 
Po? RODOLFO ¡RODRIGUEZ * GUICHOU. 


llustráción de Cesáreo Diaz 


ra- 
dían- 

Ye ju- 

ventud 
que, ade- 
más de lá- 

cirla, serleía 
en mi,eXxergo. 

El viejo desde- 
ñoso éra amarrg- 
te. Se bajó ensla 

Avenida y enbró en 

el Tortoni a ¿ómar un 
café. Al pagar dió al 
mozo, justitos, quince cen* 
tavos. Upa de diez y” yo 

ifítegramos el pago. El mo- 

fo rezontó entre dientes. A 
la noché me entregó en la caja, 

y al día siguiente caí en mapoS 
de obf'o mozo que pidió “cambio en 
níqueles” al éajero. 

Incluída en+Pvueltos soné varias veces 

enel mármol de las mesas. Y en todás 
volví al“bolsillo, siempre acompañada. 

'Un cliente me dejó junto con“cuatro de 

diez, En esa pcasión deseubrí cuán erró- 
nea és esta preencia muy”generalizada entre 

la gente cáéfidida: que la sonrisa no_es-cósa 
mercable “Exaltadora de la divina expfesión mí- 
mica, odié al moZo y odié al clignté. Al mozo por- 
que, sin vendérla, dejó que sé la compraran. Y al 

¿heute porque, sin compfarla, dejó que se la vendie» 

ran. Sin trato previo y sin obligaciones bilaterales, los 
cuarenta y cinco centavos de propima”perfeccionaron 
una tácita Operación comercial: al recibir la sonrisa del 

mozo,-el cliente adquirió cuarenta y cinco centavos de im- 
pórtancia. Era un enfermo de personalidad. 

Tantas “qúeltas. para recibirnos y en el banco “escaseaba el ní- 

quel, Nos dividieron y..pasamos. a..ser..manipuladas en distintas 

yentanillas. Una maestra de escuela cobró un cheque cuyo im- 

porte terminraba-en cinco.centayos. Así salí del banco. La joven edu- 

cadora —joven y.linda — hizo una especie de “ehorizo «con, los billetes 

y. los acóstó.en el fondo de"la-cartera. A las monedas nos metió en un 

coqueto Y perfumado monedero de sed azul, Apenas cinco minutos es- 

tuve, allí. Una vieja pordiósera tendía su mano en”el peristilo de la cate- 

dral:.Lóa maestra se detuvo, enfocó”a los flancos para qué” la=.enfocaran, 

abrió despacio _la cartera, sacó un espe- 

jito, se miró y déspués buscó el monedero. 

En el*monedero me buscó a. mí, única mo- 

neda de cineo que allí había. Senrió como 

para una pose Y=-epilogó, econ estudiada-ele- 

gañcia, el acto de Caridad. ¡Tanta parada 
para fam mísera limosnaT»=.. 

Seca, amarilla, descarnada y rugosa era 
la mano de la pordiosera. Y como la máno 
todo el Pobre montón*de carne. El símil de 
la pasa de* uva era perfecto. Pasada de 
madúrez y achatada por los “años, conser- 
vaba er el alma el dulzor de la lejana 
edad moza.| Búen corazón él de la pobre vieja. Tartamudtó un sincero “Dios la 
hata feliz” e hizo él signo deyla bendición: La altrhista coqueta no oyó el votó ui 
viól el signo. En ese tinstante pasaba una percha ósea. 

En el sucio bolsillo,de la “"pordiosera creí tener valor aisladamentes,Nuevo chas- 
co. La vieja shmaba proficudg colectas diarias. Sus egresós estaban enwconsonan- 
ciasí con lgs ingresqs. Gpstaba gomorcualquiem burguesa. Y a+ gastar no regateaba 
mi siquierá lostpicos de,cinco Centavmos. Rumbosamente pagaba, lo que le pedían. 
Es que le gra muy fácil tonseguir el numerario: 

Pacas hdras estuve, codeíndome con la miseria provechosa. Pernocté en la caja 
registradora de una despehsa. Allíime ehteré que las moñedas también sufrimos 
fleforimaciortes. Ei mi 'pajetín había una ahbarquilladira maZazos. Parecía la cari- 
catura de un sombrero de fráile. Otra tenía+la cara llega de tajos. 

; Cuxfioso el contraste. La pordiosera gastaba sin regatear ni siquiera en los 
picos ge cincd centavos. Una burguesa adinerada, en cambio, defendta con ahinco 
mi valor. En las tiendas, sobre todo, que eña donda más gastaba. Del sur al norte 
y del este al beste recorría media ciudad para pakar cinco centavos menos por 
tada metro de,género.; No era original en el manejo,de fondos. Su habilidad fi- 
nanciera se ajustaba a la conocida dógica económica de las mujeres. En auto, en 
tranvía en zapatos y entaliviár los sofocones gastaba dieéx veces másque la rebaja 
én las qompras, 


— ¿Quién me da una “estamplila de cinco? 


(Contittúa en la pdg. 60) 


MO todos los 
años, los perio- 


brado a toda 
suerte de consi- 
deraciones melancólicas 
sobre la decadencia del 
carnaval. Lo cierto es que el último día resultó 
esta vez muy original; hacía buen tiempo y en 
las calles paseaba una multitud muy animada; 
pero ni un solo disfraz. Se veía a las claras, que 
la gente tenía vergiienza de divertirse o dejar 
suponer que tenía tales deseos. Ignoro la verdad 
porque, ¿quién puede conocer los verdaderos sen- 
timientos de la multitud? Es un misterio tan pro- 
fundo como aquel que reside en las olas del mar. 
Ellas pueden permanecer en calma todo el día, 
como encresparse furiosamente y llevarse todo. 
Es por eso que yo admiro tanto a los demagogos. 
Se adhieren a la multitud, como los navegantes al 
océano. ¡Es tan agradable dejarse llevar por las 
ondas! En cuanto al naufragio, no se piensa en 
él: es uno de los riesgos del oficio. 

En consecuencia, ignoro lo que piensa el pueblo de 
París sobre la muerte del carnaval. Pero tengo, sin 
embargo, la idea que él siente la ausencia de ese 
placer y que por culpa nuestra lo ha perdido. Sí, 
por nuestra culpa. Somos nosotros los cansados, 
que por nuestra abstención le hemos, poco a poco, 
hurtado el sabor de un goce que en otros tiempos 
era uno de los más caros. ¿Habéis hojeado alguna 
vez un álbum de Gavarni? Y aun, más cerca de 
nosotros, ¿las ilustraciones de fines del segundo 
Imperio, de la Tercera República? Contemplad esas 
multitudes entusiastas abigarradas. ¡Ah! ¡No se 
las había descorazonado aún! 

Hasta los últimos años antes de la guerra, el 
carnaval era un regocijo nacional. Pero el pue- 
blo ha querido hacer como nosotros, que nos que- 
damos en casa durante esos días, porque resultaba 
más distinguido. Pero, como es más natural y es- 
pontáneo que mosotros, tiene en menos el culto y 
el respeto del aburrimiento, y apostaría que siente 
la nostalgia de esas épocas candorosas en que Co- 
rría por los bulevares en un mar de confetti, en- 
tre un bosque virgen de serpentinas, en medio de 
gritos, del penetrante silbido de los pitorros y en- 
vuelto en un olor de buñuelos y de polvo. 

Pero, en fim, puede ser que me equivoque y que 
el pueblo esté, como se ha dicho, encantado del 
actual estado de cosas. Después de todo, lo esen- 
cial en una fiesta es el baile. Y cuando se tiene el 
“bal-musette” todos los sábados, bien puede pri- 
varse de esos días de regocijo oficial que se lla- 
maban: “mardi-gras” y “Mi-Caréme”. Eran bue- 
nos para nuestros abuelos de la edad media que 
pasaban su vida bajo el temor del infierno y a los 
cuales se les acerdaba dos veces por año un escape 
que debía temer, necesariamente, su precio. 


A pesar de todo, el “bal-musette” de los sába- 
dos, y la libertad en principio ilimitada de los 
placeres (cines, cafés, .etc.), no sabrían apaciguar 
esa necesidad de mistificación que es la base de los 
disfraces de carnaval, y que, en estas condiciones, 
debe encontrar etros medios para satisfacerse. 

¡Y no siempre muy delicados los tales medios! 

Pienso así en esos infortunados parlamentarios 
que en la noche del día en que M, Tardieu fué en- 
cargado de constituir su ministerio, fueron llama- 
dos por teléfono para que se trasladaran inmedia- 
tamente al domicilio de aquel hombre de Estado. 

Se vistieron a la disparada, algunos se colocaron 
un sobretodo por encima del pijama y se presen- 
taron a la dirección indicada..., para encontrarse 
con un portero intratable que los envió a tomar 
fresco a la vereda, donde cuatro o cinco camaradas 
se reunieron víctimas de la misma broma. 

¡Cosa rara, siempre suceden estas pequeñas 
aventuras em pleno invierno! Cuando un ministe- 
rio cae en la bella estación, el teléfono nocturno 
permanece tranquilo. 

Existe, pues, de parte de esos anónimos que se 
entregan a tal juego, una evidente intención de 
agregar el asesinato a broma de mal gusto. Porque 


Carta de París 


Muerte del Carnaval. Bromas 


parlamentar1as. “La Voz Humana”. 
Lydia de Rivera 


distas se han li- Por 


FRANCIS DE MIOMANDRE 


Ol Begar 


es muy raro que un hom- 
bre exaltado por la hala- 
gadora perspectiva de ser 
ministro (ya que hasta la 
víspera era un desconoci- 
do, aun como diputado), 
se detenga en la mezquina 
precaución de tomar una bufanda. ¡Ay! ¡Cómo 
hemos visto morir a esos jóvenes parlamentarios, 
culpables del crimen de la credulidad! 

Porque, en efecto, es necesario ser prodigiosa- 
mente ingenuo para creer que un hombre de Es- 
tado llame, a quien quiera que sea, luego de las once 
de la noche, para pedirle el servicio de salvar a la 
patria. Todo el mundo sabe que por la noche, los 
hombres de Estado hacen lo posible por ol- 
vidar su condición sublime y que, para lo- 
grarlo, son ayudados de la manera más 
amable por graciosas y jóvenes mujeres, 
generalmente incorporadas a nuestros tea- 
tros oficiales. Es esta una tradición de las 
más sagradas en la más ateniense de las 
repúblicas, y nosotros sabemos esto desde 
los tiempos de la retórica... Pero, por des- 
gracia, todos los diputados no han seguido 
estos cursos. Confiemos en que esos parla- 
mentarios. que han sabido resistir a la pul- 
monía contraída en el desempeño de sus 
funciones, no verán entorpecida su carrera 
por lo ridículo de este incidente, y que con- 
servarán una legítima desconfianza cuando 
se les vuelva a llamar por teléfono a altas 
horas de la noche. 

El teléfono no es siempre en nuestra vi- 
da moderna un elemento cómico. Puede, en 
algunas ocasiones, convertirse en una cosa 
francamente trágica, como el aparato de 
la última obra de M. Jean Cocteau: “La 
voz humana”, que ha dado lugar, después 
de sus primeras representaciones en la Co- 
media Francesa, a manifestaciones muy vio- 
lentas. No es que los espectadores quisieran 
exteriorizar su desagrado contra la O. T. T. 
(Oficinas Telefónicas y Telegráficas). Pe- 
ro parece ya decididamente algo imposible que to- 
do lo que haga M. Cocteau no produzca emociones 
en la opinión. Existen, así, escritores que pasan su 
vida sin que jamás nadie se ocupe de sus hechos 
y de sus gestos. Y otros que no pueden levantar 
el dedo meñique, sin provocar una especie de 
escándalo. “La voz humana” ha seguido, pues, la 
suerte común a todas las obras de nuestro amable poeta. 
Él mismo está ya tan habituado, que ha tomado la cosa 
con la más sonriente filosofía. Y luego, necesario es de- 
cirlo, el “batifondo” a propósito de esta pieza, era en 
absoluto inoportuno. Desarrolla el autor una especie de 
tragedia en miniatura, en un solo cuadro y con un solo 
personaje: una' mujer abandonada que, por última vez, 
habla con su amante por teléfono. No se oye 
lo que le dice el interlocutor, pero se adivina 
toda la atrocidad en las palabras de la infor- 
tunada, que agoniza de desesperación al sen- 
tir que está ahí (ese frágil vínculo verbal) 
el último contacto que ella tendrá con el ser 
que, durante muchos años, fué todo para ella 
y al que ella únicamente amó. A cada minuto, 
la angustia se comprime y se torna una cosa 
tan insoportable, que sólo nos concede un ali- 
vio cuando el telón cae, asegurándonos que térprete única de 
tanto horror no era más que una ficción. La N la obra de Coc- 
actriz Berta Bory estuvo admirable en ese j a ¿ - o 
papel aplastador, ; la 


El carnaval del 

viejo París, se- 

gún un dibujo de 
avarni 


Jeam Cocteau, au- 
tor de “La Voz 
Humana”, estre- 
nada en la Come- 

dia Francesa 
FO MEURISSE 


FOTO TALBOT 
Berta Bovy, in- 


Si úna voz que no se escucha puede ser tan 
desgarradora, tenemos, en ciertos casos, 

la compensación con las voces que escuchamos. 

Pienso, entre otras, en la señorita 

Lydia de Rivera, joven artista cu- 

bana que en menos de dos años ha 

conquistado París. Ella cantó hace 

poco en la: Sala Gaveau, en una 

matinée clásica, ofrecida por el 

“Concert Lamoureux”, y resultó, 


Lydia de Rivera, 

eximia cantante 

cubana, que actúa 
en París 


(Continúa en la pág. 65) FOTO D'ORA 


A extraordinaria difusión que 
la radio ha alcanzado entre 
nosotros, hasta el punto que 
contadas son las casas donde 
no exista un modesto apa- 
rato, hace que todo lo que 
se relaciona con la voz del 
aire adquiera gran inte- 
rés. Hemos querido ver una “broad- 
casting” por dentro, observar cómo 
se produce la transmisión del sonido 
y cómo se extiende hasta llegar al 
oído del radioescucha. 

Con motivo del traslado de las es- 
taciones de radio fuera de la capital, 
muchas personas se preguntan cómo 
se explica que los estudios de L. R. 3 
y L. R. 6, por ejemplo, estén en la 


si esquina Entre Ríos, Cómo 
se reahiza una transmisión ' 


por radio 


sas antenas están situa- 
Por 


das en Ciudadela. Sen- 
Luis R. LLANOS 


" 


cillamente: por medio de 

una línea telefónica es- 

pecial que lleva la voz 

que recoge el micrófono 
hasta el amplificador, que sirve para dar mayor volumen 

) a la voz y modularla antes de ser irradiada por las an- 
tenas, que sostienen las torres metálicas de cerca de se- 

tenta metros de altura. Pero esta operación 

exige maquinarias y aparatos que cuestan mi- 

' les y miles de pesos. No menos de cien mil se 
precisan para poder montar una “broadcas- 
ting” que cumpla eficazmente su misión. Vien- 
do todo este mecanismo complicado, cuyo funcionamiento nos va enseñando el técnico 
con palabra clara y amable, vamos de sorpresa en sorpresa. La voz humana es apre- 

h sada aquí, en esta máquina que tenemos delante, el amplificador microfónico, para 
A darle una potencia cuatro o cinco veces mayor; un nuevo amplificador hace la nota 


En la estación que hemos visi- 
tado, la voz humana, después 
de haber sido emitida ante el 
micrófono y transmitida tele- 
fónicamente con una línea es- 
pecial, llega a este amplifica- 
dor microfónico, que da mayor 
volumen y modula el sonido 


día aumentan considera- 
blemente, sin contar los 
aficionados que gustan de 
hacer experimentos por 
su propia cuenta. 

El movimiento de las 
“broadeastings” que he- 
mos visitado impresiona 
como toda obra humana 
dinámica, que infunde 
optimismo a cuantos se 
aproximan a ella. Un en- 


más pura y la irradia por las antenas para hacer el viaje a través del éter, llevan- 
E do la emoción artística, la palabra instructiva, el consejo útil, todo, en fin, lo que el 
El hombre puede expresar por medio de la palabra o de los instrumentos musicales que 
$ ha creado, hasta los más lejanos rincones del país. 

$3 Hay una lámpara, llamada amplificadora de potencia, 
E que puede romperse con la mayor facilidad: es frágil 
0 como todo lo que es de cristal, ¡ Y esta lámpara tan deli- 
: j cada cucsta nada menos que dos mil quinientos pesos! 
Sin esta lámpara, no podríamos oír las audiciones de ra- 
dio, por más que los intérpretes se desgañitaran ante el 
micrófono. Esta lámpara produce la energía necesaria pa- 
ra la amplificación de la voz, es de trascendental impor- 
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dinero. 


en la república, al 
propio tiempo que 
aumenta, también, 
el número de ar- 
tistas y hombres 
de ciencia que no 
tienen a menos de 
actuar ante el mi- 
crófono. Otro tan- 
to puede decirse 
de los radioescu- 
chas, que día a 


Cerca de setenta me- 
tros tienen las torres 
que sostienen las an- 
tenas por las cua= 
les se expande, 
por último, 
la voz hu- 


tancia, y sin ella nada puede hacerse. Generalmente, se 
fabrican en Alemania, y de allá nos vienen para que po- 
damos oír las transmisiones de nuestras estaciones. Y así, 
como esta lámpara, cualquier dispositivo de los que sirven 
para poner en movimiento la “broadcasting” vale mucho 


Claro que no por eso deja de ser un buen negocio la 
estación de radiotelefonía, pues los avisos que se anun- 
cian, siempre están bien pagados y son abundantes, y, aun- 
que los números que llenan el programa hay que pagar- 
los, a veces espléndidamente, como las audiciones del gui- 
tarrista español Llobet (¡mil quinientos pesos por cada 
una!) las utilidades compensan de todo. La prueba está 
en que cada vez son más las estaciones que funcionan 


A la izquierda se ve el oscilador maestro, 

aparato que excita al amplificador de poten- 

cia. A la derecha, las válvulas rectificadoras 

que transforman la corriente alternada en 
continua 


Lámpara amplificadora de potencia 

que produce la energía que sirve 

para amplificar la voz. Cuesta dos 

mil quinientos pod sin ella es 

imposible el milagro de la radiote- 
Jefonía 


gún cantor nacional. 


Amplificador de mayor po- 
tencia que capta el sonido, 
aumentándolo considerable- 
mente y haciéndolo más puro 
para ser irradiado por las an- 
tenas hacia todos los ámbitos 


trar y salir de mujeres y 
hombres da a esta casa, 
donde funcionan tres de 
las estaciones más impor- 
tantes de Buenos Aires, 
una febril actividad. Los 


ejecutantes entran y salen de las salas de transmi- 
sión a los pocos minutos de haberse situado ante el 
micrófono, pues el ritmo acelerado de la vida moder- 
na exige que las audiciones sean rápidas, sin llegar 


nunca a fatigar al oyente. 


Aquí vemos a Carlos Gardel, el intérprete admira- 
ble de nuestros motivos populares, deleitando a miles 
y miles de personas que en este momento habrán sin- 
tonizado con esta “broadcasting” para no perder ni 
una de las canciones de este artista que tan fielmen- 
te interpreta las canciones del pueblo. Gardel, de 
pie, apoyándose a veces en el respaldo de una silla, 
y teniendo a sus espaldas a los guitarristas Agui- 
lar, Barbieri y Riverol, que le acompañaron en sus 
andanzas por Europa, canta con el estilo tan perso- 
nal que él sabe hacerlo. Diez o doce personas además 
del “speaker”, escuchan en religioso silencio a este 
hombre que ha sido aplaudido por los públicos de 
París y Madrid. Sus audiciones son pagadas como no se acostumbra hacerlo con nin- 


Olga Casares Pearson y Angel Walk, artistas de la escena que actuaron hasta hace 
poco tiempo en escenarios de importantes teatros, noche a noche transmiten las me- 
jores obras nacionales y extranjeras, llevando el teatro a la casa, entreteniendo a los 
que, por una u otra causa, no pueden dejar su hogar para ir a ocupar la localidad' 


de un teatro. 


La “broadcasting” vista por dentro da una impresión análoga a la del teatro ob- 
servado de telón adentro. También aquí vemos a los artistas en la intimidad, tales 
como son, despreocupados del público: como los actores antes de aparecer en escena. 
Conversan cordialmente entre ellos, y aunque es innegable que deben existir rivalida- 
des y hasta enconos implacables, nadie los echa de ver. Deben disimularlo muy bien. 
El grave doctor que habla sobre los mil y un medios para combatir a las enfermedades 
más diversas, alterna sencillamente con el humilde ejecutante de bandoneón, que espera 
su turno para trabajar en compañía de sus colegas. El recitador de monólogos cómicos, 
con su cara de clown fuera del picadero, habla ani- 


madamente con la grave mamá que acompaña a la 


(Continúa en la pág. 65) 
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FOTO LORELLE, PARÍS A , 
Una de las últimas fotografías del doctor Julio Iri- 
barne, decano de la Facultad de Medicina. 


MS L doctor Julio Iribarne es oriundo 
de Rojas, provincia de Buenos Ai- 
E= res. Nació en la estancia que te- 
nía alí su padre, el 2 de julio de 
1882, y cursó las primeras letras 
em la escuela del pueblo. Su infan- 
cia transcurrió, pues, en el campo. 

— Allá aprendí a andar a caba- 
Me, que es mi deporte predilecto, 
y contraje el vicio incurable del mate, que 
como usted ve, conservo todavía... 

En el escritorio de su residencia de Bel- 
grano, donde lo sorprendemos ocupado en la 
atención de su correspondencia particular, 
en efecto, hay un mate recostado sobre una 
pava de loza blanca, a la espera de órdenes 
como un málico en descanso. 

— Completé mis estudios elementales en la 
Escuela Normal de La Plata, donde vivía una 
de mis abuelas, y en la misma ciudad inicié 
el colegio nacional. Esta época, por cierto, no tiene 
ninguna importancia, aun desde el punto de vista en 
que me colocan sus preguntas. Pero encierra algunos: 
recuerdos interesantes... Siendo escolar, por ejemplo, 

o conocí a Ameghino cuando peleaba con un bo- 
Nene de librería contra su gloriosa miseria de sabio. 
El pequeño negocio quedaba en la calle cincuenta y 
tantos o sesenta, cerca de la Normal. (Las calles de 
La Plata, lector, nunca tendrán historia: son simples 
números. 


— Me acuerdo que solíamos a menudo comprar lá- 

ices y cuadernos en la librería de Ameghino, aten- 
Bda exclusivamente por él y su señora. 
Eran, a lo que puedo juzgar por mis re- 
cuerdos, un matrimonio ideal, que se lle- 
vaba admirablemente. Muchas veces nos 
despachaba el sabio; otras su esposa... 
Los dos nos trataban en una forma afa- 
ble, paternal, y nos comunicaban cariño- 
samente hasta sus cosas íntimas. La se- 
ñora nos hablaba de sus preocupaciones 
culinarias, de los tallarines que tenía que 
hacer el domingo a pedido del sabio... 
La trastienda estaba llena de huesos que 
despertaban nuestra curiosidad. A11lí 
veíamos frecuentemente a Ameghino ab- 
sorbido en sus investigaciones paleonto- 
lógicas... ¡Quién nos hubiera dicho que 
el humilde librero era nada menos que 
uno de esos grandes argentinos «que 
aprendíamos 2 venerar en nuestros libros 
de lectura? 


LA VOCACIÓN EN PELIGRO 


POSTERIORMENTE Julio Iribarne 
ingresa en el Colegio Nacional Cen- 
tral y allí cursa el bachillerato, termina- 
do el cual inicia los estudios de me- 
dicina. 


no, 


recen, 


FOTO STOPPANI 
La familia Iribarne, en el año 1904, in- 
tegrada por su jefe, don Pedro Iribarne; 
su señora 
ingeniero Pedro (fallecido), Julio, Maria- 
Alberto, 
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] 
j 
j 


— ¿Sentía usted una vocación defi- 

! nida por la carrera? > 

1 — Le diré, es curioso. Desde la pri- 

1 mera edad tenía la decisión de ser mé- 
$ dico, sin que atinase a explicarme las 
cl causas de esta preferencia. Ni siquie- 

ql ra me había distinguido en las mate- 

rias afines del colegio nacional. Pero 
no sufrí ninguna vacilación: quería 
recibirme de médico... 

Fué un buen estudiante, como lo de- 
muestra el promedio final de sus cla- 
sificaciones: 7,80. El primer contacto 
con la repugnante realidad de los en- 
fermos, sin embargo, estuvo a punto 
de hacer peligrar su vocación. Duran- 
El te los dos años iniciales exclusivamen.- 
$ te de materias básicas las cosas iban 

a muy bien. Pero... 

— Decidí cierta vez asistir a una de 
las clases del doctor Posadas, ya repu- 
tado como-un eximio maestro. La ron- 


ferencia versó sobre un 
enfermo con un quiste 
en el pulmón, a quien, 
para extirpárselo, era 
menester sacarle una 
costilla... El caso, como es natural, me interesó, pe- 
ro cuando vi aparecer al paciente no pude resistir más. 
Era un pobre viejo que parecía un sarcasmo de la vida. 
Me resultó imposible contemplar en él un caso clínico, 
haciendo abstracción completa de su miserable hu- 
manidad. Estaba ante el dolor en carne,,. De los 


Juana Salaber, y sus hijos: 


Adolfo (fallecido), 


Jorge, 
Luis, Daniel y Berta. 


ojos del viejo subía una plegaria. Pensé en la inter- 
vención a que iban a someterlo. Había que abrirle el 
pecho, sacarle una costilla... Salí del anfiteatro y me 
tiré en un banco de los pasillos, deshecho... ¡En esos 
momentos no hubiese dado ni veinte centavos por un 
diploma de médico! z 

Después Julio Iribarne se acostumbró a ese espec- 


La comisión directiva del Centro de Estudiantes de Medicina, en la que apa- 
ñ los doctores José 
Tamborini, Nicanor Palacios Costa, Alfredo Huergo y Francisco Leyria, que 


entre otros, además del doctor Julio Iribarne, 


se dedicó más tarde.a la carrera militar. 


Julio 11 de 1930 


Las grandes figuras nacionales 


Al doctor Julio Iribarne le salvó la 
vida una de sus primeras enfermas 
PEDRO ALCAZAR CIVIT 


táculo, como se acostumbran todos los alumnos de 
medicina. A partir de tercer año fué complementando 
sus estudios con la práctica indispensable y desem- 
peñó hasta terminar la carrera, los cargos de ayu- 
dante honorario de la cátedra de química inorgánica 
y del laboratorio del hospital Rivadavia, practicante 
del servicio médico de la Asistencia Pública y-del 
hospital San Roque, donde actuó en los: servicios de 
cirugía y niños. Desde 1903 a 1906 redactó una página 
semanal en La Argentina sobre temas de higiene. 

— El 4 de febrero de 1905 estaba de turno en la Asis- 
tencia y me tocó recoger y practicar las primeras 
curaciones a los pocos heridos de la fracasada revo- 
lución, que en vano se empeñará la historia radical 
en presentar como un gran movimiento... 

— ho..? 

— Cuando presidía la comisión organizadora del co- 
mité universitario del Partido Radical, allá por 1910, 
no le oculté esta impresión personal al “jefe máximo”, 
tan “jefe máximo” entonces como ahora, en una en- 
trevista que sostuvimos poco antes de abandonar yo. 
decepcionado, las filas. Hablé calurosamente, en cam- 
bio, de la revolución del 90... y 

El doctor Iribarne sonríe, 

— Recuerdo el tono de solemne asombro 
con que amonestó mi atrevido juicio, Me di- 
jo que yo “admiraba una revolución organi- 
zada por unos cuantos ambiciosos” y que 
desconocía “uno de los movimientos más 
grandes de nuestra historia cívica”, o alxo 
por el estilo... ¡Como para no reírse! 


EL ANIMADOR ESTUDIANTI(. 


LA intervención de Julio Iribarne en los 
movimientos estudiantiles de la Facul- 
tad es importante: lo revela como un ver- 
dadero animador y le da una popularidad 
entre los muchachos de que todavía goza. 
En otro capítulo veremos cómo esa popula- 


patía de los partidos políticos. 

Actúa como socio fundador del Centro de 
Estudiantes de Medicina y ocupa luego en su 
comisión directiva los cargos de delegado 
de segundo año, secretario, vicepresidente 
y presidente. Redacta y asume la dirección 
de la revista oficial. Interviene en calidad 
de delegado en la creación del Centro Supe- 
rior de Estudiantes Universitarios, que 
constituye ahora la Federación Universito- 
ria y, en 1908, preside la delegación argentina al pri- 
mer congreso de estudiantes americanos, celebrado 
en Montevideo. 

Su participación en la agitación reformista de 
1905-1907 es decisiva. Cuando ésta se produjo, Tribar- 
ne se encontraba al frente de los destinos del Centro 
de Estudiantes y supo ponerse a la altura de las ci»- 
cunstancias, constituyéndose en el director virtual de 
la resistencia estudiantil e imprimiéndole a ella la ele- 
vación de miras y la energía serena y perseverante 
que la convirtieron en una acción fecunda y progre- 
sista para la vida universitaria. Lo ceñido de la cró- 
nica no nos impedirá recordar que la piedra del es- 
cándalo del movimiento fué un decreto del Poder Eje- 
cutivo por el que se exoneraba a un calificado grupo 
de profesores de la Facultad, entre los que se conta- 
ban los doctores Juan B. Justo, Federico Texo, Nico- 
lás Repetto y Samuel De Madrid, por haberse dirigi- 

do al consejo superior universitario pi- 
diéndole la reconsideración de la terna 
de clínica médica, de la que se había ex- 
cluído al doctor Julio Méndez. “La injus- 
ticia fué tan flagrante — dice el doctor 
Iribarne en un folleto alusivo, — la nega- 
ción del reglamento que sirvió de norma 
escrita, a manera de ornamento decora- 
tivo, fué tan rotunda, que más que un 
acto irregular fué una burla sangrienta”. 
Por cuanto a la exoneración de referen- 
cia, “minó para siempre los prestigios de 
la Academia y de sus hombres”, ya que 
“difícilmente será posible encontrar en 
los anales de la universidad un acto que 


píritu mayor y que califique, de modo 
más categórico y lapidario, a la corpora- 
ción que lo produjo”, 

— Nuestra resistencia — comenta el 
doctor Iribarne — fué tan larga como di- 
fícil. Nos cerraron la Facultad y exigie- 
ron para reanudar las clases una nota 
de disculpa de los estudiantes. Se quería 
matar de una vez y para siempre el 
Centro que, según la gráfica expresión 
de un académico, era una serpiente apa- 
recida en el ambiente universitario, A 


ridad, una vez egresado, le conquista la sim-. 


muestre más a lo vivo una miseria de es- * 


ho 


Ae, 


instancias de la Academia, su local estaba clausurado 
por la policía y sus socios eran perseguidos sistemá- 
ticamente y difamados. Valiéndose de mentiras, tan 
burdas como efectistas, se sindicó la agitación de anar- 
quista y se denunció la existencia de bombas en la 
Facultad de Medicina... El estado de sitio, decretado 
a raíz de los conocidos sucesos de la época, complicó 
las cosas... 

—¿...? 

— Se nos persiguió hasta tal punto que debimos 
adoptar actitudes de verdaderos conspiradores, Nos 
reuníamos cada vez en un sitio Jis- 
tinto, que tan pronto era un za- 
guán de la calle Artes, como una 
confortable cocina de la calle Alsi- 
na, puesta a disposición nuestra 
por uno de los Saravia uruguayos, 
que no sé de donde salió ni que te- 
nía que ver en el asunto, Tal vez 
ante nuestro contacto sentía reno- 
vados sus bríos de conspirador im- 
penitente... . 


YA ...ó 

— La impresión misma de los 
manifiestos y carteles que utilizá- 
bamos para difundir nuestras ideas A 
nos resultó. difícil. La policía, si- 
mulando creer aquello del anar- 
quismo, empasteló por nuestra ino- 
cente culpa dos imprentas... En- 
contramos finalmente un seguro 
refugio donde nos brindaron hospi- 
talidad y crédito. Y sólo así pudi- 
mos seguir la campaña, que empe- 
zaba frecuentemente en los hospi- 
tales, seguía en las redacciones de 
los diarios..., y terminaba en cual- 
quiera de las comisarías... Nos 
pasábamos las noches pegando car- 
teles, en caravana, tratando siem- 
pre de eludir el ojo avizor del vigi- 
lante dispuesto a interrumpirnos... 

En su sesión del 22 de marzo de 
1906 la academia resolvió suspen- 
der por un año al presidente del 


óldbegar 


vida... ¡Es tal vez uno de los pocos casos en que 
una enferma salva a su médico! : 
Desde 1911 ó 1912 el doctor Iribarne deja la clínica 
general para dedicarse a su especialidad de ahora: la 
ginecología. Ingresa como médico agregado del servi- 
cio del profesor Molinari, en el hospital Ramos Me- 
xía, y en el consultorio gratuito del Círculo Médico y 
Centro de Estudiantes de Medicina. Su colaboración 
en la prensa especializada empieza a ser nutrida, A 
los mencionados antes, siguen trabajos como Coutri- 
bución al estudio de la enfermedad gelatinosa del pe- 


MAL. 


Centro de Estudiantes. 

— La medida, personalmente, no 
me afectó. ¡Total, ya estaba perdi- 
do el año! Pero me interesó, eso sí 


Delegación de estudiantes argentinos que concurrió al Congreso 

de Montevideo el año 1908, y en la que figuran el doctor Iri- 

barne, qu'en tiene a su derecha al doctor Salvador Mazza y a 

su izquierda al doctor Carlos Alberto Leumann. Aparecen, ade- 

más, entre otros, los doctores Juan Antonio González Calderón, 
Jorge Cabral, Guesalaga. 


por lo que pudiera repercutir en el 
movimiento... Que no fuí revolu- 
cionario de puro mal estudiante lo demuestran el pro- 
medio de mis clasificaciones y los diez puntos que ob- 
tuvo mi tesis final... 

— ¿Y los profesores atacados no tomaron represa- 
lias con usted en los exámenes? 

— No les faltaron ganas, pero traté de no darles 
oportunidad. Viví encerrado varios meses en el hos- 
pital, y me presenté armado hasta los dientes, armado 
de ciencia, se comprende, No me quedaba, por otra 
parte, más remedio. Una desautorización mía en cual- 
quier examen hubiese significado casi la des- 
autorización del movimiento, por la posición que 
ocupaba yo en él. De allí que me dispusiera, y 
lo logré, a obtener las mejores notas... 

La revolución estudiantil, a pesar de la larga 
y tenaz resistencia que se le opuso, triunfó am- 
pliamente. Las academias murieron para siem- 
pre como órganos directivo de las facultades. Y 
Julio Iribarne recibió los merecidos honores de 
padre de la victoria. 


UNA ENFERMA QUE SALVA 
A SU MÉDICO 


EN 1908 el doctor Julio Iribarne egresa de la 
Facultad y se incorpora como médico en el 
hospital San Roque yen el Instituto Jenner. 
Antes de su tesis, que-versa sobre L4 tubercu- 
lina. Su aplicación diagnóstica, ya había hecho 
conocer, durante la época de estudiante, dos tra- 
bajos: una conferencia acerca de El atavismo 
y una recopilación para alumnos sobre Métodos 
y técnica de investigaciones toxicológicas, 

— ¿Muchos clientes, doctor, al empezar? , 

— Cállese, el primer año creo que no alcancé 
a sacar cien pesos. Es decir, más o menos lo que 
me costaba e ioisalia ti por mes. Me había instalado 
en la calle Corrientes 709, alquilándole una pieza a 
Eduardo Newbery, que era un dentista de muchísima 
clientela... 

— ¿El piloto de “El Pampero”? 

mayte ¡Ah!, ¿y usted no sabe que yo de- 
bí acompañarlo en la trágica ascensión? 
Sa A andaba como loco buscando compañero 
ese mismo día del viaje. Por distintas causas le ha- 
bían fallado varios. “¿Por qué no viene usted?” — me 
dijo. Yo, cosa rara entonces, tenía un llamado para 
esa tarde. Se trataba de una señora que vivía por 
Chacarita. “Si la enferma me lo permite —le repuse, 
— lo acompaño”. Quedamos en encontrarnos a deter- 
minada hora en el parque aerostático de Belgrano... 
Fuí a ver la enferma. Estaba mal, grave, no podía 
abandonarla. Falté a la cita... Después supe que 


Newbery, para no subir sólo, se había hecho acompa- 
ñar con el sargento Romero, que se encontraba allí 
fortuitamente, ayudando con un pelotón de soldados a 
alistar el globo... 


A esa señora le debo sin duda la 


y tres años después, se adjudica la 


ritoneo y otros, de fatigosa enuncia- 
ción, que empiezan a acreditar su 
personalidad de estudioso. En 1914 
se adscribe a la cátedra de Clínica 
Ginecológica del profesor Bazterrica 


suplencia con una tesis sobre Radio- 
terapia en las afecciones uterinas que 
obtiene uno de los premios naciona- 
les de ciencias. Desarrolla luego cur- 


EEN 


En una interesante ea de croc- 
ket, en cuyo juego el doctor Iribarne 

sos libres y comple- fué declarado campeón de Cacheuta. 
mentarios a la cáte- E 
dra oficial y, desde 1920 a 1925, logra autorización 
de la Facultad, a pedido del profesor Molinari, para 
dictar parte del curso oficial de Clínica Ginecológica, 
del que posteriormente se hace cargo, y que desempe- 
ña en la actualidad. Desde 1919, además, ingresa en 
el hospital de Clínicas como médico agregado de la 
mencionada cátedra. e 

La Universidad, por otra parte, hace que recaigan 
en el doctor Iribarne funciones importantes, ya a par- 
tir de 1918: consejero de la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas, miembro de la comisión de enseñanza y de va- 
rias comisiones de vigilancia de cursos libres delegado 
ante el Instituto Libre ante el Consejo Superior 
Universitario, miembro de la comisión directiva del 
Colegio Nacional, de la comisión encargada de estu- 
diar los antecedentes del Instituto del Cáncer, ete. Re- 
presenta a la Facultad en las fiestas del centenario 
del Brasil y en los congresos universitarios de Buenos 
Aires, 1924, y Tucumán, 1927. - 

En mayo de 1922 asume por primera vez el deca- 
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nato de la Facultad de Ciencias Médicas, realizando 
una gestión que no corresponde juzgar aquí. Su pen- 
samiento de dirigente queda resumido en este párra- 
fo: “La universidad necesita menos burocracia, menos 
política electoral y más preocupación seria por los 
problemas fundamentales de la docencia. El régimen 
electoral, por mucho que se quiera forzar la nota para 
hacer de él el eje alrededor del cual gira la reforma, 
no es sino una norma de vida y no puede suplantarse, 
como motivo dominante de preocupación, al interés 
por la vida misma.” 


ACTIVIDAD MÚLTIPLE 


SEGUIR detenidamente la actuación 
del doctor Iribarne, desde 1908 has- 
ta la fecha, en sociedades, congresos y 
publicaciones médicas, es perderse en 
un verdadero fárrago de nombramien- 
tos. Baste decir, para dar siquiera una 
somera idea de su actividad incansable, 
que intervino siempre con eargos de res- 
ponsabilidad, entre otras cosas, en los 
congresos nacionales de medicina, en las 
sesiones científicas extraordinarias rea- 
lizadas en la Facultad en 1917; en las 
revistas del Centro de Estudiantes y de 
la Asociación Médica, en la Prensa Mé- 
dica Argentina, L'Année Méódicale Pra- 
tique, Mundo Farmacéutico Argentino, 
La Medicina Argentma, Radio Revista 
Médica, de algunas de las cuales es fun- 
dador. Participó a la vez en el Congreso 
Médico Latino Americano de La Haba- 
na, en el 11 Congreso de Medicina de 
Sevilla, en el 111 Congreso Científico 
Panamericano de Lima, en la Reunión 
Sudamericana de Pedagogía 
Médica y en otros certámenes 
internacionales, 

Los institutos de cultura 
extranjeros le han conferido 
títulos honorarios, entre los 
que se cuentan el de doctor 
“honoris causa” de la univer- 
sidad de Río de Janeiro y los 
provenientes de la Academia 
de Medicina y de la Sociedad 
de Cirugía de Lima y de la 
Academia de Arequipa, 

Resulta imposible aquí, y 
el lector nos excusará encan- 
tado, reproducir siquiera sea 
la nómina de los trabajos y 
de las publicaciones médicas 
originales del doctor Iribar- 
ne, que llegan a] medio ceénte- 
nar. Y no es tampoco escasa 
su producción — conferencias 
y artículos —sobre temas 
universitarios y de cultura 
general. La inquietud y dina- 
mismo que le caracterizan, 
por otra parte, hacen que su 
actividad no se limite al cam- 
po médico. El actual decano 
de la Facultad de Medicina, 
en efecto, tiene actuación 
destacada, en el transcurso 
de su brillante carrera profe 
sional, en instituciones de 0r- 
ganización y cultura social, 
como el Museo Social Argen- 
tino — de la que es fundador, 
— el Seguro Médico, la Aso- 
ciación Argentina de Crema- 

ción, la Liga de Empleados Civiles Nacionales, 

la sección argentina del Instituto Internacional 
de Educación, el Consejo Nacional de Educación, 

el Consejo Nacional de Mujeres, etc. Los centros 

de estudiantes de Medicina y Farmacia, el Cen- 
tro de Kinesiterapia, la Cruz Roja Argentina y 
otras entidades nacionales le han discernido tí- 
tulos y distinciones honoríficos, en mérito a los 
servicios prestados a las mismas. je 
Su método para el tratamiento de la esterili- 

dad femenina y de la dismenorrea por el tubo in- 
trauterino difunden el nombre del doctor Iribarne 
en todas las clínicas europeas. En la exposición del 

11 Congreso Nacional de Ciencias Médicas celebra- 
do en Sevilla, en octubre de 1924, la comunicación so- 
bre el procedimiento y tallo Iribarne obtiene el diplo- 

ran premio. 
mae E ie de hace poco a Europa el entonces ex 
decano de la Facultad de Medicina recibe una verda- 
dera sorpresa. Apenas llega al hotel de París le anun- 
cian que un redactor de Le Gaulois lo espera para ha- 
cerle un reportaje. ¿Es que los franceses tan ajenos 
a la cultura y a la ciencia argentina, se han enterado 
de su existencia? El viajero sabe de sobra que allá 
no ocurre como en nuestro país — caso realmente ex- 
traordinario de curiosidad transoceánica — donde los 
grandes diarios se apresuran a pedir declaraciones a 
casi todos los viajeros de primera que llegan al puer- 
to. El doctor Iribarne llega a creer que se trata de 
una confusión, pero el periodista lo saca pronto de 
dudas. Iba a ver, efectivamente, al autor del procedi- 
miento para tratar la esterilidad femenina cuyo viaje 
no era desconocido 
por los círculos cien- 


El doctor Iribarne, 
en Cacheuta, con 
su señora e hija, 
acompañados por el 
doctor Campos, 
contemplando una 
fotografía. 
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LOS AUTORES Y LOS LIBROS 
Por ANIBAL PONCE 


La resurrección de Rachilde 


Rachilde, la benemérita Rachilde, que aturdió en 
otros tiempos las redacciones y los juzgados, que gus- 
taba levar a sus novelas personajes complicados, 
artificiosos y rebeldes, ha publicado ahora, cuando na- 
die se acuerda de su nombre, un libro curioso de retra- 
tos que quedará tal vez como la menos falsa de sus 
novelas. Algunas historias de la literatura francesa 
contemporánea, generosas sin duda, hasta le asignan 
un puesto en el movimiento realizado en torno de 
Barrés y de Valles, pero cualquiera que sea el juicio 
que su obra inspira basta sólo pronunciar su nombre 
para sentir inmediatamente la lejanía acentuada de 
sv chro To Fenratnra tiene, en efecto, ciertos nombres 
que basta pronunciarlos para crear en seguida la 

ue un momento. Mientras que 
los grandes escritores se independizan de la época y 
saltonus ¡ua edcima de los anos realizan el milagro 
de sobrevivir siempre jóvenes, los otros, los escritores 
subalternos, quedan tan íntimamente mezclados a las 
modas de la época que no es posible desprenderlos de 
su ambiente, y si se escribiera la historia de su lite- 
ratura con el mismo criterio que preside a la historia 
del vestido, tendríamos también para cada fecha un 
maniquí y un escritor, En determinadas épocas la 
literatura se lleva de tal 
modo, y el escritor que as- 
pira a servir los gustos de 
su tiempo la adopta tan 
escrupulosamente que se 
diría va en ello su nom- 
bre. ¿Cómo concebir a Ra- 
childe, por ejemplo, en 
otros años que no sean los 
que van de 1885 a 1900? 
Ahí está en etecto, en »u 
momento, y no pod ría 
acercarse en un solo año 
hasta nosotros sin que nos 
diera en seguida la impre- 
sión de un aparecido. 
¿Quién podría creer, por 
ejemplo, que Rachilde pre- 
senció la guerra, se mez- 
cló a sus pasiones y asis- 
tió estremecida al torbelli- 
no no menes terrible que le sucedió? De haber sido 
posible tal fenómeno nada podría comprender de lo 
que vió, como si entre el “equipo” de sus sentidos fal- 
taran precisamente los necesarios para alcanzar la 
vasta alma moderna. 


Mme. 


Rachilde, por Lita 
Besnard. 


Cuando ella entró a la vida de las letras el indivi- * 


dualismo había conquistado el pensamiento y el arte. 
“Nihilistas delicados”, como diría Bourget, buscaban 
en todas partes los placeres perversos. La mediocri- 
dad de la vida cotidiana les ofendía tanto como el res- 
peto absurde al buen tono y la moral. El egotismo, 
el culto del ye, la persecución de sensaciones nuevas 
formaban casi todo el panorama mental de esos es- 
cépticos. ¿No era, acaso, un fondo admirable para 
servir de realce a las extravagancias y desplantes de 
una jovencita? El escándalo ¿no era el alimento ha- 
bitual de Monsieur Venus? ¿Qué era en realidad todo 
su anhelo? Aplausos y alborotos. Ruidos y catástrofes, 
Todo le tuvo, en efecto, y de acuerdo a sus caprichos, 
pero ningún gozo sin duda comparable al de los ami- 
gos sin igual que le fué dado tratar. Portraits dHom- 
mes los hace desfilar uno por uno, y al evocarlos aho- 
ra tal cual fueron parece que Rachilde los considerara 
infinitamente superiores al mejor de sus héroes. 

Desde Barrés el provinciano hasta Lorrain el fan- 
farrón, y desde Verlaine el fauno hasta León Bloy el 
monje. - > 

No se concibe una colección más formidable. Rachilde, 
cierto es, se mira en ellos largo rato, se interpone en- 
tre sus amigos y nosotros tal vez más de lo debido. 
Nos narra quizá en exceso sus “toilettes”, nos cuenta 
demasiado el color de sus “peignoirs”, Pero Rachilde 
es Rachilde y hay que tomarla tal como es: con Sus 
impertinencias y su orgullo, sus vanidades y sus ig- 
norancias. ¿No lo llama por ahí a Remy de Gour- 
mont, “el más célebre de nuestros filósofos modernos” 7 
¿No dice de León Delafosse que tiene esa “palidez un 
poco resa que pone el sol en el crepúsculo sobre los 
mármoles de los palacios de Venecia”? ¡Cuántos ador- 
nos pueriles, cuántos colores de mal gusto! Pero ¿no 
habíamos quedado en que Rachilde era muy 1890? 
¿Qué tenemos que hacer con nuestro gusto de ahora 
y nuestra simplicidad en la arquitectura? Dejemos 
todo eso por un rato, y acerquémonos resueltamente 
hasta sus héroes. Toda su época se mueve allí y vive, 
con sus defectos y sus vicios, sus debilidades y Sus 
manías.» Los retratos, sin duda, no son de esos que 
pretenden robarle el alma a sus modelos. Aunque al 
pie de cada cual hay una fórmula a lo Taine — Ver- 
laine o el tierno maldito, Renard o el paisano perver- 
tido, Moréas o el griego latino — no hay que tomar- 
las muy en-serio. Pero la instantánea ha sorprendido 
a sus amigos en circunstancias que tal vez los acer- 
ean mucho a la verdadera intimidad, y al compara:- 
los ahora con el recuerdo esquemático que tenemos 
costumbre de atribuirles, sentimos más vivamente que 
nunca su excesiva. 


geometría. (Continúa en la pág. 22) 
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LA CANCIÓN POPULAR 
Por PABLO ROJAS PAZ 


El espíritu americano ha sido siempre un reflejo del 
europeo. Cuando Europa fué romántica, los poetas 
americanos fueron románticos; el mismo postulado es 
aplicable al simbolismo, al decadentismo, al ultraísmo, 
a todos los ismos aparecidos en poesía. Poesía ame- 
ricana solamente ha existido en el sentido popular. 
Lo único original que en poesía tenemos nosotros los 
argentinos es el poema gauchesco Martín Fierro, es- 
pecie de Poema del Cid en que se hace la historia es- 
piritual de la formación de un pueblo. La poesía po- 
pular es la madre humilde de todos los poetas origi- 
nales de América. 

Un arte para que se difunda es necesario que posea 
dos cualidades esenciales: originalidad y universali- 
dad. Todas las grandes obras se distinguen por es- 
tas dos condiciones. - 

Los poetas americanos no han hecho otra cosa que 
plagiar, directa o indirectamente, a los poetas euro- 
peos. Lo que no impide que los europeos a su vez ha- 
yan entrado a saco en la obra de los pocos artistas 
originales del Nuevo Mundo. Tal es el caso de Poe 
y el de Walth Whitman. 

En tanto que la poesía docta busca penosamente el 
camino de la imitación, la popular fluye espontánea- 
mente como todo lo que es esencia del espíritu. Y de 
este origen aplebeyado ha de surgir la riqueza del 
arte nacional, Así nacieron, por ejemplo, los roman- 
ces que alimentaron luego al teatro clásico español. Es 
indudable que existieron grandes poetas en Hispano- 
américa. ¿Rubén Darío? Paca y España y un poco 
de genio musical a lo Garcilaso. Hay que cultivar la 
poesía gomas pero en sus temas y su espíritu y no 
en su forma y vicios de lenguaje, sino librándola de 
toda su parte impura y formal. 

De aquí podemos elevar nuestras divagaciones has- 
ta la idea de un arte américano. ¿Cómo es posible 
esto? En el caso que existiera, es necesario que sea 
original y no exótico, Creo que no será necesario ex- 
plicar la diferencia de estas dos palabras. En general, 
los regionalistas son exóticos y no originales; es de- 
cir, son esencialmente iguales, diferenciándose sólo en 
su apariencia o colorido, en su presentación, Esta es 
la razón porque muchos consideraban que los bailes 
del Norte argentino eran muy parecidos a los bailes 
rusos. Hay siempre una misma nostalgia en las can- 
ciones de montaña; las de llanura siempre tienen la 
misma alegre decisión, difieren, claro está, en el tono. 
Cuando el hombre ha podido vencer su paisaje, enton- 
ces surge el aspecto original del arte. La americani- 
dad tiene que ser entonces cuestión de contenido; de 
otra manera tiende a transformarse en estilo, en el 
sentido vulgar de la palabra. Así se habla ahora del 
estilo árabe, estilo colonial, que son cosas completa- 
mente artificiosas aplicadas hoy a la creación y que 
en sus épocas estuvieron muy bien; pero significa 


«una falta casi absoluta de sensibilidad artística en 


quienes tratan de imponerlas hoy en día. 

Habiendo hecho estas reflexiones de carácter gene- 
ral, podemos referirnos en especial a la canción. Me- 
diante ella el pueblo da forma a toda su sabiduría. El 
refrán, que con frecuencia es una moraleja en pa- 
reados, sintetiza la vulgar filosofía cotidiana. Al tra- 
vés de ellos el pueblo reconoce su propia sabiduría al 
advertir que han sido expresados sus sentimientos e 
inquietudes. Pero en la canción todo esto toma un 
sentido artístico. No puede considerarse entonces na- 
da más esencialmente nacionalista que la canción en 
que la emoción del paisaje se ha disuelto en los sen- 
timientos humanos. 

La canción popular argentina tiene dos orígenes: 
uno español y otro indígena. Lo común es que este 
doble origen esté mezclado para producir la verda- 
dera canción popular. El paisaje tiene una influencia 
inmediata sobre el acento de los cantos. No es lo mis- 
mo la del Norte que la-del- litoral o la cuyana. Ade- 
más, en cada región interviene un dialecto indígena 
con palabras que le son propias: el quichua en el 
Norte, el guaraní en la Mesopotamia argentina. 

En general, la canción que acompaña a los bailes 
es de carácter festivo y carece de dramaticidad. Es- 
tá destinada a producir alegría en las fiestas cam- 
pestres. Es lo que podríamos llamar el sentido iró- 
nico de la danza, que es una característica argentina. 
Nada, por ejemplo, más divertido que las relaciones 
que se dicen entre uno y otro tiempo del “gato”. El 
elemento anímico de la danza es el amor; en todas las 
regiones del mundo el baile es una persecución amo- 
rosa. Y es allí dónde la canción ha escondido su iro- 
nía en la intención de las palabras. 

En la soledad del bosque, la llanura o la montaña, 
la canción reconquista toda su intensa emoción. De 
pronto, en medio del silencio de un bosque norteño nos 
llega una canción monótona, angustiante hasta la 
desesperación. Es un hombre el que canta y parece 
que se le fuera el alma en las palabras, Las mujeres 
de esas regiones no cantan nunca, como ya lo advir- 
tiéramos. Ellas son tristes, silenciosas, humildes. Es 
en la soledad que la canción adquiere todo su valor 
emotivo. Ella acompaña con su sombra melodiosa al 
labrador que atempera el rigor de la faena con la 
dulzura de las palabras concertadas. Y es aquí, como 
lo decíamos antes, que el paisaje tiene una importan- 
cia decisiva. En la montaña el acento nostálgico es 
profundo; en la lla- o 
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EL ARTE DE ESCRIBIR CUENTOS, SEGUN EL 
MAESTRO DEL GENERO: HENRI DUVERNOIS 


Por EDMUNDO MONTAGNE 


Nuestro lector, supuesto literato, ¿es revolucionario 
en punto a géneros de su arte? No hay más entonces 
que tiene veinte años. Cumplidos algunos otros, quizá 
convenga con la experiencia de sus mayores en que 
los géneros no se transforman, como hay a veces quien 
se fuerza en tentarlo, sino que evolucionan o involu- 
cionan, se mejoran o se empeoran, según sean quienes 
lo cultiven o el medio social en que ello se haga. 

La impotencia en la transformación quiere ser 
destrucción. Pero el afán destructivo de unos pocos 
no matan al género. Y entonces se lanza la especie de 
que ese género está agotado. 

Así se quisiera hacer creer respecto del cuento. 

Un maestro del género, Henri Duvernois, a la hora 
en que reúne sus mil cuentos para el editor Flamma- 
rion, confiésase apenado por ambas maldades, pro- 
testa de otras calumnias y hace el justo elogio de esa 
breve pieza difícil, engañosamente creída cosa fácil y 
hasta baladi. 

Pero ¿qué valor tienen los ataques a un género da- 
do? Son insensatos desde luego, pues lo único que ca- 
be es decir: “ese género no me gusta”, 

Por otra parte, el mismo Duvernois, que ve injuriar 
de esa manera al cuento, reconoce que nunca ha estado 
tan en el gusto y favor 
del público como ahora. 

Por suceder otro tanto 
entre nosotros, el creador 
literario nuestro ha co- 
menzado a ejercer ese ar- 
te, “francés por excelen- 
cia”, Han surgido aquí, en 
lo que va del siglo, una 
veintena de escritores Cp- 
paces de escribir buenos 
cuentos. Y tampoco nos 
faltan aquellos que por 
ahora se juzgan transfor- 
madores del género, y es- 
criben bellas páginas, qui- 
zá, pero no cuentos. Cau- 
sarían confusión en quie- 
nes se interesan por com- 
prender bien ese género, a 
mo oponérseles la publica- 
ción de miles de esos trabajos, vertidos precisamente 
del francés, los cuales, a la lectura no más, propor- 
cionan idea de la variedad infinita de casos y diversi- 
dad de formas de estos casos, con que la existencia 
humana puede aparecer en ellos referida, 

Y eso es todo. Sólo que hay que estar en el quid 
de hacer. : 

A eso vamos, recurriendo a Duvernois. Ante todo 
convengamos con él en que es una patraña lo del 
agotamiento. Pero de ahí no deduzcamos que por 
lo menos hay que buscar porfiadamente el asunto a 
fin de no caer en remedos. Precisamente en ello se 
da, se da en plena copia, o se rebaja el arte hasta el 
chiste de almanaque, cuando se busca demasiado el 
ser original, con lo que además se demuestra tener 


de la originalidad un concepto equivocado. 


M. Henri Duvernois 


“La materia resulta inagotable cuando el cuentista - 


observa a los hombres, cuando se instituye el repórter 
de su tiempo.” : 

Duvernois presenta su ejemplo. En un café ha ol- 
servado a una pareja. Él, “ausente”, preocupado; ella, 
cuestionándolo agitadamente, La observa bien. Y lu>- 
go la escena le sirve para crear su obrita. Y nos dic: 
“Revelo la génesis de ese cuento para probar que los 
personajes os dictan a menudo su anécdota. Todo es- 
Luwe € situar esa anécdota en el preciso momento 
de la existencia en que esos seres, por lo demás insig- 
nificantes, adquieren de pronto un valor documenta- 
rio: el momento de la explosión, como ha dicho acer- 
tadamente Paul Bourget. ; 

”Creo — agrega — que procediendo así se evita por 

de pronto la repetición y también el encerrarse en 
una especie de reglamento implacable... Porque el 
cuento dignamente entendido, es, más aún que la in- 
vención de un asunto, la observación misma de la 
vida. 
“Se ha tratado de sentar que un cuento no es más 
que una novela abortada, cuando en realidad es una 
novela concentrada y reducida a sus justas proporcio- 
nes. En principio, sus técnicas son por lo demás dife- 
rentes: la novela es una aglomeración de detalles o, 
si quiere, de capítulos en redor de una idea central 
que puede ser la más sencilla del mundo y la más tri- 
llada. El cuento es una aventura que debe ser inge- 
niosa, pero una aventura sola, anudada y desanu- 
dada rápidamente.” 

Esto es el cuento. ; 

“Género ninguno se halla más de acuerdo con él 
ritmo actual...” Siendo que el escritor hace de su 
época un reportaje, le convienen con más frecuencia los 
relatos breves, es decir, los cuentos, que los largos, o 


, 


sean las novelas, Pero conforme a lo transcripto amte- 


riormente, “el cuento”, agrega Duvernois, “no es el 
rival de la novela. El uno no matará al otro. Son dos 
hermanos amigos”. 

Se ha querido poner reparos a su dimensión. *¿Có- 
mo expresarse en tan poco espacio?...” Sin embar- 
go, “es una ruda y . 


bella escuela la que .(Continúa en la pág. 50) 
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h INM O hay causas pequeñas sino por 
l sus efectos, decían los anti- 
| guos. ¡Qué verdad tan gran- 
de! ¿No le ha ocurrido 
| a usted, por ejemplo, 
| pensar alguna vez 
que su sola presen- 
cia en la calle pu- 
diere dar origen a un cri- 
men? Absurdo parece, 
¿verdad? Y sin embar- 
go voy a presentarle 
a usted una posibili- 
dad nada capricho- 
sa ni remota. Ima- 
gínese que un 
amante despecha- 
do se instala en 
la mesa de un 
café esperando 
el paso de su 
amada para in- 
tentar una re- 
conciliación; 
pero usted ha 
salido del ca- 
fé y, en lugar 
de abandonar es. 
el local se ha 
detenido en la 
puerta, entor- 
peziendo el 
campo visual 
del hombre 
desespera- 
do, que no 
pudo así ver 
a aquella 
mujer. De 
pronto, un tiro. El 
hombre se ha suicida- 
do. Y usted toda la 
vida ignorando haber 
sido la causa directa del drama. Y caso de saberlo, 
¡eche usted cuentas para saber quién es, en última 
instancia, el verdadero culpable! Tal vez el rey Jor- 
ge V o Mussolini. ¿Por qué no? Suponga que usted se 
detuvo a la puerta del café porque esperaba al amigo 
que le había dado cita en él y no concurrió a la hora. 
¿Por qué? Pues porque al [pasar frente a la pizarra 
de un diario se entretuvo leyendo noticias sobre cual- 
quier acto público realizado por tan encumbrados per- 
sonajes; en esas circunstancias se encontró con otro 
amigo que lo hizo demorar más aún. Y ahí tiene usted 
los hechos encadenados tan intrincadamente que, al 
pretender incidir la verdadera responsabilidad de un 
hecho tan simple como un suicidio, podría formarse 
una tupida red anudada en el corazón de todos los 
hombres del planeta; y aun en los de los otros, si se 
admite la pluralidad de los mundos. De esa respon- 
sabilidad no se escapan ni siquiera los muertos. Por- 
que ¿quién le dice a usted que el acto de Mussolini que 
provocó la noticia de los diarios y la consiguiente 
demora de su amigo, no fué concebido pensando en 
Napoleón o Julio César?” 


Así me habló a guisa de introito un amigo mío, al- 
go vesánico, que usted y yo conocemos, pero cuyo 
nombre no quiero mencionar, Además no hace al 
cuento, Creía yo que después de semejante perorata 
mi amigo me explicaría las causas insignificantes que 
tuvieron la elaboración de la relatividad, la concep- 
ción del Quijote, la elección de Di Tomaso o algún 
otro hecho tan impor- 
tante para la historia 
de la humanidad. 

Pero no, toda aquella 
metafísica sirvió para 
hacerme saber cómo el 
señor Pachin llegó a 
sabio. 


H*S pasado los 
años — comenzó 
diciendo mi amigo. — 
Había dejado yo mi 
pueblo para venir a es- 
tudiar leyes a Buenos 
Aires y, al cabo de ro- 
dar de pensión en pen- 
sión, me instalé en una 
casa frecuentada por 
estudiantes, de la calle 


De cómo el señor Pachín llegó a sabio 


Por 
SILVESTRE OTAZU 


Hustraciones de Rodolfo Claro 


Viamonte. Allí trabé amistad con Anexágoras Pa- 
chín, que también estudiaba derecho. 

"Un día que mi amigo Pachín y yo nos aburríamos 
mortalmente, le propuse ir a la Facultad de Filoso- 
fía y Letras para escuchar una conferencia de Char- 
les Diehl. 

”Y fuimos. 

”Si no hubiese sido porque en el anfiteatro me en- 
contré con una amiga y conterránea, habría salido in- 
mediatamente: no entendía una sola palabra - del 
conferenciante, que se expresaba en francés. Y me 
asombraba que mi amiga, que apenas si llegó a estu- 
diar unos meses esa lengua con una profesora de mi 
pueblo; lo entendiese mucho mejor que yo. Era, por 
lo menos, una de las primeras en festejar los chistes 
de Diehl que, al parecer, estaba ese día muy gracioso. 

"Creyendo que el entender una lengua extraña 
fuese cuestión de practicar el oído, le pregunté hacia 
la mitad de la disertación: 

”_— Dígame, Gumersinda — porque mi amiga se lla- 
ma Gumersinda, —¿es usted “habituée” a las con- 
ferencias? 

* Ella no me entendió. 

”— ¿Cómo? 

eS Le pregunto si es usted “habituée” a confe- 
rencias. 

”— ¡Ah, sí! Me gustan mucho. Y tan gracioso co- 
mo es Diehl, ¿no? 

”;¡Canastos! — pensé. — Esta buena mujer ignora 
lo que significa “habituée” y, sin embargo, entiende 
los más sutiles matices de una conversación. Como us- 
ted se imagina, quedé desconcertado. Y ya que no te- 
nía otra cosa que hacer, me puse a mirar la concu- 
rrencia. No se la distinguía muy bien porque como la 
conferencia era ilustrada con proyecciones luminosas, 
la estancia permanecía en la penumbra. Alcancé a 
ver, sin embargo, que predominaba el elemento feme- 
nino, y a fuerza de observar — ya he dicho que no 
tenía nada que hacer— vi que todas las miradas se 
dirigían a Jorgito Sobral, que era quien manipulaba 
el aparato de proyecciones luminosas. No podía me- 
nos de envidiarle la suerte de ser admirado por tantas 
chicas bonitas, y yo también me puse a contemplarlo, 
pensando en las injusticias de la suerte... Mas al 


cabo de un rato advertí... ¡no!, pero ¿se- 
rá posible?... ¡Sí, sí, no cabe la menor 
duda!..., advertí que Jorgito era el 
señuelo. Jorgito conoce muy bien 

el francés y cuando él asentía con 

la cabeza, los demás bajaban 

la suya, como en misa, du- 

rante el alza; y cuando 

Jorgito sonreía, ¡oh, en- 

tonces, qué sonrisa tan 

chic, tan fina, tan com- 

prensiva se dibujaba 

en todos los rostros! 

Si Jorgito llegaba a 

reírse, entonces se 

elevaba del recin- 
to una clara y so- 
nora carcajada, 

"Ahora yo tam- 

bién entendía. 

Cada vez que 

Jorgito se reía, 

yo abandonaba 

mi seriedad y 

le decía a Gu- 
mersinda: 
"_—Pero, 
¡qué tipo tan 
gracioso este 
Diehl!,.¿no, 
Gumersinda? 
”_——De veras. 
¡Así da gusto 
aprender las 
cosas cuan- 
do se las en- 
seña de ma- 
nera poco 
aburrida. 

"Sin embargo, an- 
daba con tacto porque 
temía que Jorgito, 
, : acordándose de sus co- 
sas, no sonriese precisamente cuando Diehl estuviese 
relatándonos patéticamente cómo Valentiniano había 
envenenado a sus cuatro hermanos. 

"Cuando, por fin, terminó la conferencia, lo en- 
contré a Pachín. Estaba radiante. Él sí había enten- 
dido todo porque sabe francés: es hijo de franceses. 

"— Creo, Anexágoras —le dije—que no seré tu 
compañero para otra conferencia. 

”— Pero, che, si era muy interesante. 

”— Sí, tal vez... 

"Desde aquel día Pachín no se pierde conferencia. 
Esto parecerá exagerado en una época de “acerca- 
mientos espirituales” en la cual nuestros horbres de 
pro se creen en la obligación de contratar en Europa, 
para que nos desasnen, a los conferenciantes que ya 
perdieron toda esperanza de ocupar una cátedra del 
Instituto. Es claro que hago una excepción con los 
hombres de ciencia que vienen a las facultades de Me- 
dicina o Ingeniería. Pero mi amigo Pachín, que no 
sabe ciencia, no sólo no concurre a esas casas de es- 
tudios, sino que, a fuer de futuro abogado, se ex- 
presa desdeñosamente de la ciencia. Eso sí, no ha 
faltado a una sola de cuantas conferencias se dic- 
tan en la Facultad de Filosofía y Letras, en bibliote- 
cas, sociedades, etc. 

”Él quiere arrastrarme consigo y para convencerme 
emplea argumentos como éste; 

”— Pero, che, vamos. ¿Qué mejor entretenimiento 
que una conferencia? ¿En la calle, vagando o tomando 
copetines? 

”¡ Y cuánta razón tiene! Él no se aburre como yo 
y, precisamente, en una 
de esas conferencias en- 
contró su camino. 

"Sucedió así. Cuando 
el sociólogo Blondel die- 
tó un curso de su ma- 
teria en Buenos Aires, 
mi amigo Pachín fué 
uno de los escasos »yen- 
tes que no le perdió 
una sola clase. En la 
última de ellas, des- 
pués que hubo diserta- 
do sobre no recuerdo 
qué, Blondel se dirigió 
a Pachín y le habló en 
estos términos, más o 
menos: 


(Continúa enla pág. 68) 
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El célebre cocinero don Francisco Figueredo, ver- 
d=dero “doctor en culinaria”, tal cual es hoy, a sus 
ochenta y tres años de edad, y en circunstancias 
que apela ante un juez para que sea defendido con 
justicia uno de sus libros de cocina, impreso y ex- 
plotado sin su autorización. 


Figueredo en su mocedad, 
cuando atendía la cocina 
de Sarmiento y enseñaba 
pastelería a las niñas de 
nuestra sociedad. 
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MERES STE anciani- 


to de 83 años 
tiene algunas 
1] »otas de san- 

re africana 
en 1as venas. 

Es Figueredo, el 
renombrado profe- 
sor de cocina ameri- 
cana y universal; el 
“cordon bleu” Fran- 
cisco, del palacio de 
Pedro II, en el Bra- 
sil, donde nació, y 
de presidentes, dis- 
tinguidas familias y 
muchos grandes 
hombres del Buenos 
Aires de antaño. 

Lo encontramos en 
su pieza de la calle 
Terrada 1034, entre 
libros, una guitarra, 
fotografías de sus | 
nietos y papeles que escribe y más escribe para defenderse contra la usur- 
pación de uno de los muchos libros culinarios de que es autor. 

Hay mucha sal en la pimienta negra de su cabello crespo y, sobre todo, 
en su barba en punta. Chico de talla, menudo y tan despierto, repre- 
senta veinte años menos de los que tiene. Gusta redondear sus pá- 
rrafos hablande, y lo hace de modo que envidiarían muchos parla- 
mentarios. 

No es presumible en el mundo un cocinero más erudito que Figue- 
redo, ni que haya practicado con más amor su arté. Por eso la evo- 
cación de las personas a quienes brindó las maravillas de sus ollas 
y sartenes, sale tan viva y atrayente de sus palabras. 

La baronesa de San Francisco, sacándolo del palacio imperial, se 
lo llevó a París, y de allí Figueredo vino a la Argentina, por el se- 
tenta y tres, iniciándose en su arte, entre nosotros, como servidor 
del presidente Sarmiento. 

— Una de las primeras condiciones que me puso el presidente fué 
ésta: “¡Cuidado con cambiarme el nombre de los platos! No sólo 
quiero saber el nombre de cada uno, sino también su origen.” Pero, 

a pesar de esa, mi señor no exigía banquetes diarios, aunque indi- 
caba siempre sus gustos, teniendo; o yeces que crear platos para él. 

Al almuerzo tomaba su caldo; pero caldo consommé, no agua. El 
arroz tenía que ser puesto en el puchero a su hora y servido aparte, bien 
a punto. Puchero, todos los días, comiera o no comiera, como era costumbre 
entonces. Después los fiambres. Ahora llaman fiambres a las rajas de embu- 
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Autógrafo del erudito “cordon bleu” 
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tidos y otras cosas compradas. El fiambre que yo servía era hecho por mí. Si Di E sidentes, dignata E 
de pescado, al señor Sarmiento le gustaba después de la sopa; si de carne o ave, A REITER CAS 


Otra fotografía, a S ; e. 
tal como es en la AS 0. Sarmiento, Mitre... ¿ 9 
actualidad, del aus » e... ¿y Avellaneda? 
fué cocinero de pre- 
y 


Julio 11 de 1936 


El cocinero de Mitre, Sarmiento y Avellaneda 


Es hoy un ancianito admirable. Nos cuenta cómo comían los porteños de antes 


Por GERMAN GUERRERO AHUMADA 


lo tomaba antes, como aperitivo del. caldo con verduras y 
arroz. En eso solía hacer su capricho, como en el uso de la 
sal, los pepinos en vinagre, las aceitunas y la manteca, que 
jamás debían hallarse ausentes de su mesa. Para su vigilia le 
creó algunos platos y le serví todos los otros encontrados en el 
país. Sí, señor: los días viernes, el presidente Sarmiento, como 
todas las familias argentinas, observaba esa práctica. So- 
pa de choclo rallado, puré de camarón... Entre los 
diversos platos de almuerzo y cena, le recuerdo: an- 
guila frita, chatasca, puchero de gallina, empanadas, 
carbonada, los pescados de nuestro río hasta en bu- 
dín, muchas perdices, pichones, pavo, lechón relleno a 
la criolla, que ya no veo, como no veo aquellas empa- 
y nadas; huevos de tero... Las becasinas, tanto a la fran- 
á cesa como al gusto del país: saltadas o asadas; alguna 
galantina, algunos fritos en salsa tártara. Mitre, Uriburu, 
Quintana, fueron, lo mismo que Sarmiento, sencillos para 
comer. No he visto en sus casas exigencias que pusieran 
en aprietos mi arte, ya que no se puede llamar exigencia 
a la obligación de tener los manjares a su hora, sabro- 


, 


Ds sos y bien presentados. Pero la lista era infinita, en 
7d esas casas como en las de Jas familias Casares, Unzué, 
Avellaneda, Cambaceres, Ocampo, Elizalde, Cullen; 
porque entraban también los platos de la coci- 
na universal: las galantinas, las mayonesas, los 
pavos trufados, o rellenos a la criolla con pi- 


cadillo de empanada. ¿Dónde se come hoy 
día mejor de lo que se comía en la época 
de los grandes hombres que he citado, desde 
Sarmiento hasta Roca? ¿Roca? Sí, pues. En 
el cuartel comería el rancho. En su casa, 
tenía hasta pastelera especial. Él, como el 
gencral Victorica, como Emilio y Enrique de 
Alvear, eran gastrónomos. Todos los gran- 
des hombres del país a quienes serví, hicie- 
ron honor a la cocina criolla, pero se inte- 
resaban porque se introdujera en ella la per- 
fección de la cocina francesa. 

— ¿Y de don Bartolo? 

— ¡Ah. el general Mitre fué un gran fu- 
mador! Más que los platos le gustaban los 
buenos vinos; pero más que los vinos los bue- 
nos cigarros, que al concluir de comer los sa- 
caba del bolsillo interior de su saco y los 
desparramaba en la mesa para qué sus ami- 
gos se sirvieran. Sí... La particularidad 
más curiosa era su costumbre militar, de 
servirse él mismo cuando entraba al come- 
dor, lo que hacía siempre a hora fija. Iba 
al trinchante, levantaba la tapa de la sope- 
ra y con su plato por él servido se sentaba 
como nuestro Señor Jesueristo, en el centro 
de la larga. mesa familiar. Hasta que esto 
no hacía, no ocupaban sus puestos los demás, 
Espolvoreaba la sopa con ají molido, cos- 
tumbre que había adquirido en Chile, Sus 
platos eran aves, pescado y vaca al horno, 
que la comía siempre con jamón. Le gustaba 
lo francés; algo de español, como el arroz, y 
algo de italiano, como las pastas. Pero su 
preferencia era un plato criollísimo: pu- 
chero. de “chorizo de cola” con choclo en 
abundancia y verdura. Más que ningún otro 
postre, le gustaban el queso y la fruta. Su 
vino, burdeos. 

— ¡Criollazo el general, por lo del “cho- 
rizo de cola”! 

— Vea: en la cocina criolla bien hecha, 
no hay un solo plato detestable. La cuestión 
estriba en saberlos preparar y servir según 
las reglas del arte, que nos impiden, por 


ejemplo, presentar un guiso, cualquiera que sea 
su preparación, en una fuente playa, y nos man- 
dan hacerlo en una honda, o en una guisera, o 
en una costra de masa cocida al horno, como se 
presentaba la carbonada a la porteña, de la que 
gustaban todos los grandes hombres de aquel tiem- 
po, una vez por semana cuando menos. Y no es 
cierto lo del refrán que cae en verso y dice de 
la cocina criolla que se compone de “puchero y 
asao, carbonada y estofao”, 


Don Francisco está en tren de enume- 
rar todo el menú eriollo. 
Traemos a don Francisco a nuestro 


— Comía Avellaneda, dos o tres veces 


(Continúa en la pág. 57) 


UANDO el quince 
de julio de 1906 fa- 
lleció en París el 
profesor Metchnikoff, 
el más notable de los 
patólogos del mundo, 
dejó en el Instituto 
Pasteur seis ratones 
blancos. Tenían más de tres 
años y habían pasado de la 
edad que generalmente alcan- 
zan los ratones; pero como ha- 
bían vivido toda su vida suje- 
tos al régimen alimenticio que 
les ¿prescribió Metchnikoff, se 
encontraban todavía jóvenes y 
retozones. 

El día antes de su muerte se 
detuvo. Metchnikoff, delante de 
la jaula en que vivían, y le dijo 
a uno de sus discípulos: 

— Temo que mis ratones van 
a sobrevivirme y que no me será 
dado terminar mi experimenta- 
ción. Afortunadamente para 
ellos, su familia no ha padecido 
de lesiones orgánicas cardía- 
cas. 

Estos ratones estaban llama- 
dos a desempeñar algún papel en 
las investigaciones que Metch- 
nikoff practicaba sobre la lon- 
gevidad. Probablemente los ne- 
cesitaba para un completo aná- 
lisis de la relajación de los te- 
jidos humanos en la constante 
batalla que se libra en el inte- 
rior del organismo. La edad que 
habían alcanzado bajo la vi- 
gilancia de Metchnikoff era 
prueba de que la vejer pue- 
de ser evitada o al menos 
prolongarse en lo futuro, me- 
diante el sistema alimenticio 
de Metchnikoff, de no comer 
nada que no esté cocido, y 
de luchar contra los enemigos de la longevidad be- 
biendo leche cortada. 

A pesar de sus setenta y un años, Metchnikoff no 
murió por causa de su avanzada edad. Siguiendo sus 
enseñanzas, se había conservado joven, y probable- 
mente habría vivido muchos años más, si no hubiera 
sido por la afección cardíaca que era hereditaria en 
su familia. Desde hacía mucho tiempo sabía él que 
esta dolencia le arrebataría la vida. En verdad, él 
vivió más tiempo que sus inmediatos predecesores, to- 
dos los cuales sucumbieron 2 causa de este padeci- 
miento. En la época del jubileo de Metchnikoff, el 
cual se celebró en el Instituto 
Pasteur con ocasión de su septua- 
gésimo aniversario, llegó hasta 
predecir su próximo fin. Enton- 
ces hizo un cuadro, el cual puede 
hallarse en los “Anales del Insti- 
tuto Pasteur”, en el cual señala 
las edades a que fallecieron sus 
abuelos, sus padres, sus herma- 
nos y hermanas. El cuadro indi- 
ca que aquéllos murieron, res- 
pectivamente, a los 45, 51, 54, 64, 
65, 67 y 68 años de edad. 

“Todos desaparecieron antes de 
alcanzar mi edad — decía él — 
de modo que me siento tentado a 
atribuirle mis años a mi régimen 
de vida. Durante muchos años he 
seguido un método basado en la 
convicción que tengo de los da- 
hos que causa nuestro aparato 
digestivo. Existe una idea co- 
muúunmente aceptada y según la 
cual los organismos que se crían 
en nuestro tubo digestivo no son 
capaces de causarnos daño al- 
guno. Creo que albergamos un 
gran número de microbios dañi- 
nos que acortan nuestra existen- 
cia trayéndonos prematuramente 
la vejez. Por esta razón he prac- 
ticado en mí mismo un experi- 
mento en los últimos diez y ocho 
años, con la esperanza de hacer 


go le ha de servir 
sobre la 


El doctor Metcknikoff, en el instituto 
“Pasteur”, estudiando un mono que lue- 
ara sus experiencias 
ongevidad. 


or qué murió Metchnikoff 


desaparecer este infausto resultado. Me he abstenido 
de comer toda clase de alimentos crudos (inclusive 
ensaladas, frutas no cocidas, etc.), y bebido con re- 
gularidad leche cortada, la cual contiene microorga- 
nismos capaces de destruir los organismos perjudi- 
ciales que todos llevamos. Sólo he hecho esto por es- 
pacio de diez y ocho años. Este régimen debe seguirse 
desde la niñez, con lo cual la vejez viene normalmen- 
te y no tan pronto como ahora. Actualmente nos con- 
sideramos favorecidos si cuando llegamos a mi edad 
de setenta años nos sentimos todavía capaces de rea- 
lizar nuestra diaria labor. En lo futuro, el límite de 
la actividad humana será una 
edad más avanzada. Mas para 
alcanzar este feliz resultado se 
requerirá una larga preparación 
científica.” 

En realidad, Metchnikoff no 
se ceñía completamente a su ré- 
gimen alimenticio. Por el hecho 
de que hacía tanto hincapié en 
los buenos resultados de la leche 
cortada, llega uno a cometer el 
error de presumir que virtual- 


bebía con regularidad; pero ca- 
recía de un apetito extravagan- 
te. Comía de todas las cosas que 
generalmente sirven en las me- 
sas francesas, inclinándose más 
bien a gustar de la buena co- 
mida. También tomaba a veces 
vino, aun cuando era uno de los 
primeros en señalar los malos 
efectos que el alcohol produce en 
las arterias. Le atribuía la quin- 
ta parte de los casos de vejez 
prematura al uso del alcohol; una 
quinta más a las enfermedades y 
las otras tres a los organismos 
deletéreos del intestino, los cua- 
les se crían con los alimentos que 
no están cocidos. Pero él era 
humano en los deslices que se 
permitía con relación a sus mé- 
todos. Un día en que se hallaba 


mente se sustentaba con ella, La- 
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El sablo Metchnikoff, que 
expresó en esta sentencia 
la fórmula de la longevi- 
dad: “La vida de los anima- 
les está en relación inversa 
al largo de su intestino”. 


de visita en la casa de un ami- 
go y en que discutía su tema 
favorito: “Morimos «demasiado 
temprano”, alguien le preguntó 
si su cocinera seguía fielmente 
sus preceptos. 

Los ojos de Metehnikoff par- 
padearon detrás de sus gafas: 

— Creo al menos que sí — res- 
pondió. 

Sus amigos celebraban toda- 
vía con risas esta salida, ecuan- 
do la dueña de la casa le ofre- 
ció una copa de champaña. 

— Sea bienvenida — repuso, y 
se la tomó. — Es en balde que 
trate de ejercer influencia sobre 
unos escépticos como ustedes. 
Con todo, debo darme gusto. 

Conocemos por boca de sus 
amantes discípulos y con esa 
minuciosidad que es de esperar- 
se de estudiantes de patología, 
los detalles de la vida de Metch- 
nikoff. También se daban ellos 
cuenta de la interrogación que 
había surgido en la opinión uni- 
versal respecto a la causa de 
la muerte de aquél a los se- 
tenta años. Temían que ello pu- 
diera reflejarse en la labor de 
su vida y hacer negativo su va- 
lor. Por esta razón se esforza- 
ron por explicarnos lo joven y 
vivaz que se encontraba, aun el 
día mismo de la útima visita 
que hizo al laboratorio, la cual 
ocurrió el 13 de julio. Había 

llegado temprano, como de 

costumbre, y trabajado todo 
el día; pero no había trata- 
do de ocultar la ansiedad que 
le causaba la debilidad de 
su corazón. Sin embargo. 
cuando suspendió sus queha- 
ceres para regresar a su ca- 
sa, los sorprendió diciéndoles: 

'— Mañana es 14, ¿no es verdad? Así, no trabaja- 
remos. Temo que éste sea el último día que pase aquí. 
No puedo durar dos días más. Moriré mañana. 

En efecto, murió el quince, habiendo causado su 
patética despedida profunda impresión hasta en los 
estudiantes de patología. 

— Nos ha legado un encargo muy pesado—dijo uno 
de sus discípulos. — Había hecho que le prometiésemos 
que disecaríamos su cadáver para que informásemos 
acerca de los estragos que produce la vejez. Eso fué 
para nosotros terrible, por más que estemos acostum- 
brados a la disección. Tuvimos que hacerla y descu- 
brimos que realmente había muerto de una lesión car- 
díaca, sin que ningún otro órgano estuviese afectado. 
Todos se hallaban en buen estado, en mucho mejor es- 
tadc de lo que pudiera haberse esperado tratándose 
de un hombre de sus años. La juventud de sus órga- 
nos se debía indudablemente a su método de vida, y 
aun con su muerte añadió una prueba más a su afir- 
mación de que la vejez puede evitarse facilitando la 
lucha de los tejidos “más nobles” contra el microbio 
de la senectud. 

Metchnikoff fué un apasionado investigador desde 
su niñez. 

En 1882, cuando abandonó Odesa por motivos po- 
líticos y se instaló en Mesina, descubrió la fagocitosis, 
esa lucha incansable de los glóbulos blancos con los 
elementos extraños que se introducen en los tejidos, 
comprobándola en ciertos dáfnidos acuáticos, cuya 
transparencia permite la investigación directa y en 
vivo, comprobación que produjo un adelanto enorme 
y estableció sólidamente la eficacia de los sueros. 
Fué, pues, el continuador de Pasteur. Lanzó, entonces, 
al mundo de la medicina su volumen “La patología 
comparada de la inflamación”, que demostró que las 
inflamaciones son congestiones de la cireulación que 
acude con sus millones de fagocitos a cercar al ene- 
migo que invade el organismo. Estos estudios crea- 
ron las teorías de la “especificidad”, que luego origi- 
naron la de la “inmunidad”, que es básica hoy en 
sueroterapia. 

Fué también como consecuencia de estos estudios 
que Metchnikoff comenzó a investigar las causas del 
endurecimiento de 
las arterias y todas 
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18 E El dbogar y Julio 11 de 1930 | 
a caricatura en el extranjero 1 


IDE “*PUNCH*", LONDRES) (DE *"JUDGE"*, NUEVA YORK) 
El marinero (que guía al visi- — ¡Ah! Por fin tengo la dicha 

tante preguntón). — ¡Ah! Eso con de volver a verlo. ¿Dónde está el 

que usted ha tropezado ahora es café que le pedí? 

una soga. 


(DE **BUEN HUMOR**, MADRID) 


(DE **TME PASSING SHOW"*, LONDRES) 
— Abuelito, ¿es verdad que el calor 


Ella (que recibe la primera lección 
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de conductora). — ¡Pero, querido! Yo dilata los cuerpos? 

tengo sólo dos mamos y dos pies y no CONTORSIONISTAR —Sí, hijo mío. En verano, por ejem- < 
plo, con el calor los días son más largos 
que en el invierno. aue hace frío. 


sé cómo voy a arreglármelas para mane- 
jar todo esto al mismo tiemno. 
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(DE **JUDGE*”. NUEVA YORCK) (DE *THE PASSING SHOW**, LONDRES) d E 
Ella. — Es mejor que te vayas ahora, El barbero. — El negocio marcha muy * E. 


mal y estoy pensando abrir una carni- 
cería. 
El cliente. —¿Y va usted a cerrar 


Juan. Papá está tomando velocidad para 
despedirte. 
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l (DE "*LONDOM OPINION*", LONDRES) (DE A NUEVA YORK) á Et 
— Resulta peligrosísimo cruzar las ca- El jinete. —Pero... ¿no habíamos 
h lles ahorz que anda tanto automóvil. Por quedado en que saltaríamos los dos al 
k eso tenemos que alegrarnos, Samuel, de mismo tiempo! 
Ñ vivir en la misma acera del almacón. 
Al 
kl E 
y (DT *'JUDGE"*, NUEVA YORK) ? En 
e eo 4 z £ E $ 
Ñ El contorsionista que se emborrachó después del esmectáculo. ] y 
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e (DE **THE PASSING SHOW"*, LONDRES) (DE **"LONDOM OPINION**, LONDRES) (DE **LIFE"*, NUEVA YORK) (DE **THE PASSING SHOW**, LONDRES) ; 
; El ómnibus en la Edad de Piedra. — Ella, — Dice el patrón que le de- El señor que, enfurecido por ha- El explorador (dictando). — “Las cosas 
E, Tiene usted que bajarse, señor. No s3e sea muy buen provecho, pero que  berse caído al pretender sentarse marchan. perfectamente”... Este... bo= 
y puede viajar en los estribos, haga el favor de no hacer tanto en una silla que no existía, le da rre en seguida lo que acabo de dictar- 
: ruido al tomar la sopa, porque pue- un puntapié a la silla imaginaria. IAE 


' de despertar al nene que acaba de 
dormirse. " : 


Ol egar 19 


AN la evo - OS CO 5 AS la nota más | 
Il cación de : | ; alta y extra- | 
: | una époce E / 7 vagante de la | 
Il lejana pas e Buenos An CS hace 60 anos | indu iS Po l 


gular importancia menina en el siglo 
XIX, Pesa sobre la em- | 


Il las imágenes con que 
| peratriz Eugenia la | 


nos la representamos. 


| Por MARTIN CORREA | 


| Bajo las formas con- A L 00 d= , EE responsabilidad de ha- | 
E Il cretas de la indumen- berlo impuesto en los 
, Il taria viven en nuestro recuerdo los próceres RITO TR A A NET IT RAND AS TIRO Y y comienzos del segundo imperio. Se ha dicho 
> E: ij venerados, las bellas mujeres de otros tiem- + ME T : que la bella española quiso disimular su es- 
E Il pos, nuestros propios ps a quienes nos DEL 11 AL 17 DE JULIO DE 1870 lado A a Papers de la venida al | 
. | sería difícil reconocer tocados con otros ata- mundo del príncipe imperial buscando en la | 


E NE Il víos que no fueran los de ampliación exagerada del | 

la época en que les corres- 3 vuelo del mirinmaque un 

pondió pasar por este ardid que, aunque grotes- 

Il mundo. co en un principio, acabó 

¡| Es inútil que forcemos por parecer encantador | 

la imaginación para con- cuando su uso se genera- | 
Il” siderar a-las grandes fi- lizó en la corte y luego en- 

guras del pasado con abs- tre las mujeres de todo el | 

tracción de su ropaje ma- mundo. l 

terial. No lo conseguire- Aquella extraordinaria | 

Il mos, y, de intentarlo, cae- prenda dentro de la cual | 

ríamos en una lamentable se perdían las líneas plás- | 

confusión. ticas de la belleza feme- | 

| 

| 

| 

| 

Ñ 

' 

h 

| 


| La última centuria, fe- nina, tuvo su gran boga 
Il lizmente, no ha impuesto de 1850 a 1860, y en las 
Il. al hombre grandes refor- grandes ciudades euro- 
Il. mas en el vestir. Puede peas lo usaban sin distin- 
y decirse que, con ligeras ción todas las mujeres, 
variantes, se han mante- desde la encumbrada da- 
nido las grandes líneas de ma hasta la humilde frego- 
la indumentaria masculi- na en sus días de asueto. 
na: el saco de solapas, el Los poetas satíricos y 
chaleco, el pantalón largo los caricaturistas tuvieron | 
y derecho, el cuello duro en el fantástico miriñaque | 
y la corbata. Tal vez sea una fuente inagotable pa- | 
Il esta última prenda la que ra inspirar sus produccio- | 
Il mayormente ha sufrido los nes. ' 
embates trastornadores de Al fin, como todos los 
| la evolución elegante en productos de la imagina- 
los últimos cien años. ción descabellada de los | 
Pero en los dominios de modistos, llegó la hora de 
la moda femenina ¡cuán- la declinación que se ini- 
tas y cuán caprichosas al- ció en 1860 para desapa- 
ternativas han surgido, 


recer totalmente en 1867. 


| 

| 

| 
a | : A as ” 2 7 . añ Il 
| eclipsándose las unas a z Modelos de vestidos de ca- Toilettes de baile que es- ESE : Hace sesenta años no | 

ll las otras, entre década y- década, y aun entre ne hb o los. porteñas taban A boga en 2870, quedaba del miriñaque sino el recuerdo, habiendo | 

| añ año! e hace sesenta años, y que y que lucian las señoritas >) pa Y . y ” 5 Sé 

ano Y: 40 - ci 4 sólo permitían admirar las más distinguidas en los sido reemplazado por el tontillo y el polisón, 
El miriñaque constituyó, fuera de toda duda, caras y las manos. saraos. que eran variantes atenuadas de aquél, y que 
ll - | 


"| No se complique la Vida 


a buscando un buen remedio para la tos, resfríos, bronquitis, 
Eb catarros, etc., con recordar que el 


(MONTAGU) , 


es lo mejor que hay para combatir las afecciones de las vías 
respiratorias, ahorrará Ud. tiempo y dinero. La Iodeína, feliz 
combinación de iodo y codeína, es de gran eficacia, descon- 
gestiona los bronquios, facilita la expectoración y suprime 


1 - . . . . r . 
28 el cosquilleo que incita a toser. Quita la tos crónica 
3 de los fumadores y asegura un sueño tranquilo. 
Sy ; | 


Se vende en todas las farmacias del país. 
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FARMACIA FRANCO-INGLESA! 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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se formaban también con armazones 
internas de alambre y diabólicas com- 
binaciones ideadas para abultar cier- 
tas partes del cuerpo. 


LA porteña de 1870, como la de to- 

dos los tiempos, sen- 
tíase inclinada a seguir 
los caprichos de la mo- 
da hasta donde lo con- 
sintiera su propio sen- 
tido de la elegancia y de 
la distinción. 

Para satisfacer sus 
gustos y mantener su 
rango, para cuidar su 
prestigio reconocido por 
los viajeros de todo el 
mundo que pisaban nues- 
tras playas, la porteña 
de hace sesenta años nu- 
tría su guardarropa con 
los modelos de las gran- 
des casas de París, y s0s- 


ción las elegantes de hace sesenta 
años, y confrontando las fotografías 
de la época puede observarse la pro- 
funda influencia que en el vestir de 
nuestras abuelas ejerció la fantasía 
de los dibujantes parisienses. 

Por mucho tiempo ha 
perdurado en la memoria 
de los que entonces actua- 
ron, el recuerdo de los 
grandes saraos realizados 
en Buenos Aires en el in- 
vierno de 1870, que no se 
repetirían sino mucho des- 
pués, cuando desapare- 
cieron los fúnebres ras- 
tros de la fiebre amarilla 
que dejó luto por varios 
años en la sociedad por- 
teña, y luego las guerras 
y revoluciones que man- 
tuvieron cerrados los sa- 
lones principales de la 
gran aldea. 


paje en la parte inferior del talle, una 
sutil vestidura que les permitía lu- 
cir escotes como los que aun hoy mu- 
chos moralistas considerarían exa- 
gerados... 

¿Y para la calle? ¿Cuál era el per- 
fil de la porteña de ha- 
ce sesenta años en las 
calles estrechas y pol- 
vorientas de la ciudad, 
donde muchos viajeros 
afirman no era cosa 
común verlas andar si 
no mediaba la circuns- 
tancia de una visita 
de cumplido o la obli- 
gación piadosa de la 
novena ? 

Los figurines de 1870 
ponen ante nuestros 
ojos los modelos que 
gozaban de la predilec- 
ción de nuestras abue- 
las en la “season” in- 


que ostentaban por las calles cer 


les, ya en la puerta de la confitería 
del Aguila, ya en los atrios de los 
templos, sus aires de conquistadóres 
irresistibles. 

En los 


modelos que exhumamos 
abunda la tela, Fal- 
das, sobre faldas, y 
esclavinas de cache- 
mira, volantes de se- 
da, lazos de terciope- 
los, disimulan entre 
sus pliegues ampulo- 
las líneas esbel- 
tas de las porteñas de 
otros tiempos, al par 
que pequeñísimos 
sombreros de corte ti- 
rolés con el encanta- 
dor adorno de flores y 
plumas, coronan sus 
románticas cabecitas. 


sos 


desco- 


tenía un constante inter- 
cambio de figurines con 
la Ciudad Luz. 


Salvador M. del Carril, 
miembro de la Suprema 


Para aquellas fiestas 
suntuosas concurrían las 
bellas porteñas con trajes 


vernal de ese año, y 
que habrán lucido, sin 
duda, en las “prome- 


El doctor Francisco de las Ca- 

rreras, que falleció hace sesen- 

ta años en ejercicio de la Su- 
prema Corte. 


E IGURAS 

llantes del foro y 
de la política venían 
enalteciendo desde su 


Servía de intermedia- 
rio en estas actividades 
el periódico La Moda del Correo de 
Ultramar, que se editaba en castella- 
no, en París, y se enviaba con pro- 
fusión a Buenos Aires, 

En sus páginas grávidas de dise- 
ños y de figurines, hallaban inspira- 


Corte. 


elegantes y encantadores 

como los que reproduci- 
mos, confeccionados con claras muse- 
linas inglesas, con las sobrefaldas y 
volantes guarnecidos de adornos y en- 
cajes, y elegantes lazos cayendo so- 
bre las faldas abultadas y vaporosas. 
Y cohonestando la abundancia de ro- 


= == _ 


nades” de Florida, en 

las estrechas aceras de la calle Viec- 
toria, o en los paseos de la tarde por 
la plaza del Parque. Con esas silue- 
tas que hoy nos parecen inverosími- 
les, provocarían la admiración de los 
“leones” como se calificaba hace se- 
senta años a los jóvenes elegantes 
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creación a la Supre- 
ma Corte de Justicia Federal. Pocos 
eran hasta hace sesenta años, los ar- 
gentinos que habían alcanzado tan 
alta investidura, pues la Suprema 
Corte se organizó recién en 1862, año 
en que el Congreso sancionó la ley 
orgánica respectiva. Los miembros 
fundadores del alto tribunal fueron 
los doctores Valentín Alsina, primer 
presidente; Salvador María del Ca- 
rril, Francisco Delgado, José Barros 
Pazos y Francisco de las Carreras, 
que sucedió en la presidencia a Al- 
sina cuando éste se retiró de la Cor- 
te para volver a la política. . 
A esos nombres hay que agregar 
los que luego pasaron a integrar el 
tribunal: doctor José Benjamín Go- 
rostiaga, en reemplazo de Alsina, y 
doctor Benito Carrasco en reemplazo 
de Gorostiaga. 


Se presentó en julio la oportunidad 
de llenar la vacante dejada por el 
doctor Francisco de las Carreras, fa- 
llecido dos meses atrás, y Sarmiento 
elevó a la presidencia del cuerpo al 
doctor del Carril, proponiendo para 
la vacante de ministro en reemplazo 
de éste al doctor Marcelino Ugarte, 
“uno de los abogados más conocidos 
en el foro argentino” — decía en el 
mensaje que al efecto envió al Se- 
nado. 


El alto cuerpo no puso inconve- 
niente a la designación del doctor 
Ugarte. Por el contrario, en sesión 
pública, el senador Colodrero informó 
que el propuesto reunía con ventaja 
las cualidades y requisitos que la 
Constitución exige para el cargo. “Su 
reconocido ta- 
lento, la larga 
práctica que 
ha ejercido 
por espacio de 
veinte años, lo 
han hecho una 
celebridad, 
una notabili- 
dad del foro 
argentino; y 
es reconocida 
su contracción 
y su honradez 
en los diferen- 
tes puestos 
públicos que 
ha ocupado.” 

Cumplidos 
los requisitos 
del acuerdo, el 
presidente de la república hizo el 13 
de julio las designaciones respectivas, 
que en general satisficieron a la opi- 
nión pública. 

El doctor del Carril se creyó en el 
deber de agradecer al presidente su 
elevación al alto cargo y dirigió al 
efecto una nota al ministro Avella- 
neda. “Ahora, con 72 años de edad — 
decía el antiguo ministro de Rivada- 
via y vicepresidente de la confede- 
ración, —no puedo prestar grandes 
servicios, pero puedo esperar el tér- 
mino natural de mi existencia cubier- 
to con el manto de honor que el señor 


El doctor Valentín 

Alsina, ségún una 

fotografía tomada en 
1860. 


(Continúa en la pág. 58) 
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El 


Gualeguaychuense (Santa Fe).— 
Los granos pertinaces demandan un 
depurativo de la sangre. 

Es prudente hacerse examinar por 
el médico a fin de determinarlo. 

Como medio auxiliar conviene locio- 
narlos con agua caliente y alcoho! al- 
canforado, untándolos de noche con 
esta pomiadita: 


Acido bóricO......... 6 gramos 


Oxido de cinc........ 20 me 
Almidón en polvo.... 20  , 
VADO ainda eres e 40 5 
Morochita triste. — Se asegura que 


las cicatrices de rasguños y heridas 
desaparecen si se locionan dos veces 
por día con este líquido: 


Aleolol <uectas var 24 gramos 
DOME ui ml ra 10 > 
Bálsamo de Judea.... 20 gotas 


Déjase secar sobre el cutis. 


Cabecita negra (Rosario). — Una 
manera fácil de ondular el cabello sin 
aparatos, consiste en mojarlo total- 
mente, colocarse ante el espejo y mar- 


e 


car las ondas entre los dedos como se 
ve en el grabado. Luego, se ajusta un 
tul y se deja secar la cabeza al aire o 
usando el secador eléctrico, 


Nacha (Lanús). —1* Una tez seca 
se arruga prematuramente. Es nece- 
sario darle masaje suave todas las no- 
ches con una mezcla — en partes igua- 
les — de aceite de olivas, vaselina 
blanca y lanolina, 

Lavarla con infusión de saúco, fría 
y sin jabón. 

2% Es muy frecuente que la manos 
enrojezcan por los trabajos domésti- 
cos. Se salva el inconveniente llevando 
guantes de goma durante las tareas. 
Al acostarse se lavan las manos con 
limón y se friccionan con esta po- 
mada: 


Lianolina .:¿...++..». 100 gramos 
Parafina ..........» 20 4 
Vainillina ...¿s:+..- 0,10,, 
Esencia de rosas.... 10gotas 
Clara Bow (Minas). — Se apresura 


el crecimiento del cabello friccionan- 
do diarianiente el cuero cabelludo con: 


Bay-ThuM.......... 120 gramos 
Tintura de quina... 15» 
> y cantári- 
di NE o ( 
Bálsamo del Perú... 5 
Esencia de eucalipto. 5 


Afligida (Rosario). — 1* Cuando se 
quiere usar un producto graso sin te- 
mor a favorecer el vello, se le agrega 
un poco de bórax. 

2% Las duchas de agua fría en el 
cuello evitan su arrugamiento. 

3* Los pliegues de la piel en el en- 
trecejo obedecen a veces a mal estado 
de la vista. 

Evítese fruncir las cejas y si se 


Consultorio de belleza femenma 
Por la DOCTORA EQUIS 


han formado arruguitas, pasarles to- 
das las noches una barrita de mante- 
ca de cacao, de la nariz a la frente, 
por repetidas veces. 


Henriette Azul. — Si los brazos acu- 
san volumen desproporcionado pueden 
adelgazarse llevando de noche una 
venda empapada en agua de alumbre 
fría, Sirve para tal fin un guante lar- 
go al que se corta la mano. 


Pimpinela escarlata. — Nada mejor 
para sacar de noche los afeites del 
rostro que un coldeream. Si no se quie- 
re un cuerpo graso, puede acudirse a 
esta fórmula: 

Agua filtrada....... 100 gramos 

Leche de almendras. 50, 

Agua de Colonia.... 50», 

GACOrina, io. 1. «us AUS y 


La antipática del pueblo. — 1? Pa- 
sada la primera juventud aparecen lí- 
neas verticales en los vértices de la 
boca. Han de combatirse con masaje 
suave, de abajo hacia arriba emplean- 
do una mezcla en proporción igual de 
aceite común, vaselina y lanolina. Día 
por medio se aplica en esa región un 
algodón empapado en: 

Glicerina neutra.... 2bgramos 

Agua de azahar..... TOO: 

OS e raspooiai ajo a (05 

2% La relajación de los músculos fa- 
ciales da ese aspecto hundido a las me- 
jillas. En tal caso conviene darles un 
masaje circular, todas las noches con 
una crema alimento como ésta: 

Aceite de almendras 


AUILOS. vir ds 60 gramos 
Cera blanca.......... 10 y 
Espermaceti........- 15 5 
Manteca de cacao.... 30 » 
CAMÍMAS vicioso 30 > 
Agua de azahar...... 30-55 


Tintura de benjuí.... 10 gotas 


Lili Pensa Ventura (Villa R.).— 
Su mal es muy común, señorita. Esa 
erasitud de la nariz que la atormenta, 
se cura lavándola diariamente con 
agua caliente y jabón de almendras. 
A continuación le pasa alcohol alcan- 
forado. 

29% Contra la rojez nasal da buen re- 
sultado esta pomadita: 

Glicerolado de almidón 50 gramos 

Acido tártriCO........ 21 ,, 

M. T. de M.— 1* Debo advertirle, 
señora, que las arrugas bajo los ojos 


deben tratarse con gran suavidad, y . 


nunca hacer masaje sobre ellas. Más 
prudente es aplicar de noche un poco 
de aceite de almendras y locionar de 
mañana, con: 

Leche de almendras. 200 gramos 

Agua de azahar.... 50  , 

AMMDLO- Y ias de 4 53 

2% Es fácil restaurar un cutis mar- 
chito vigilando el funcionamiento re- 
gular de las funciones digestivas y 
dando a la tez los constantes cuidados 
que requiere. Ha omitido decirme si 
su cutis es graso, seco o neutro, sin lo 
cual no puedo darle tratamiento. 


_ Indiana (La Rioja). —1* La efica- 
cia de los aparatos de belleza está abo- 
nada por la seriedad de las casas 
anunciadoras. 

2% Aun cuando la piel tenga poros 
abiertos se hace necesario alimentarla 
con crema, mayormente residiendo en 
clima seco. Puede hacer uso de la dia- 


Agar 
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El Hombre Se Muere 


por la Boca. 
Caida del Cabello 


Dientes Cariados y Enfermos 


Carne Mala, Pescado Ruín, Agua infectada, todo esto 
acorta la Vida. : 

Más Aún: Todos Fuman hoy. (hasta las Mujeres); 
muchos comen y beben más de lo necesario y Casl nadie 
mastica bien la comida, como debe. 

El Resultado: Todos se vuelven viejos de prisa y se 
mueren más de prisa aún: 

La Mejor Prueba: Todos, hoy día, sufren de Caída del 
Cabello; casi nadie tiene los Dientes Perfectos y Sanos; 
está aumentando, cada vez más, el enorme número de 
personas que sufren de Nerviosidad, Tonteras, Agotamiento, 
Desgano, Dolor de Cabeza, Aburrimiento de la Vida, 
Flojedad General, Dolencias de la Sangre, del Corazón, de 
los Riñones y muchas otras Enfermedades Peligrosas! 

Esto es ya un Comienzo de Muerte! 

Lo Malo y Más Grave de todo esto es que nadie sabe 
cuándo está empezando a quedar enfermo. 

Cuando llama al Médico, casi siempre ya es tarde. 

Para evitar tantos Peligros, tenga siempre el más grande 
cuidado con el Estómago, intestinos e Hígado. 

No use nunca remedios Fuertes y Violentos, ni tampoco 
Purgantes, Aguas Purgantes, Aceites Purgantes, Pastillas o 
Píidoras Purgantes, que hacen Gran Daño a todo el Cuerpo. 

Trate su Salud con todo cuidado y siempre con mucho 
cariño. 

Use solamente Remedio Blando y Suave, que cure poco a 
poco, pero de manera segura, el Estómago, dé Fuerza a los 
intestinos y haga bien al Hígado. 

Solamente así, tendrá salud. 

Nada de impaciencias. 

Quien sufrió del Estómago y los intestinos, durante 
muchos años, quien tuvo Estreñimiento y Sequedad de 
Vientre, años seguidos, no podrá curarse en pocos días, con 
pocos frascos de remedio. 

Use Ventre - Livre, Remedio Blando y Suave, tan 
conocido y de Enormes Ventas en los más adelantados 
países del Mundo, para el Tratamiento de las Enferme- 
dades del Estómago, intestinos € Hígado. 

No sufra más! Use Ventre=Livre. 


Empiece hoy mismo a usar Ventre-=Livre 


E pilas secas Columbia... 
conocidas en el mundo 
entero por su eficacia, dura- 
ción y economía . .. son las 
mejores para timbres y 
zambadores, para motores 


y trabajo de ignición en 
general. 


LAS PILAS SECAS 
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Eldegar 


- Jabón puro para 
las prendas 


blancas 


J encería y ropa blanca lavadas con 
Jabón Sunlight quedan tan blancas 
y frescas como la nieve. Una blancura 
que hace a Vd. que se sienta orgullosa 
de: su ropa. Sunlight lava también la 
ropa de color, renovando su brillo y 
sin dañar sus vestidos. Sunlight limpia 
bien. porque es absolutamente puro, 
quitando fácilmente: toda partícula de 
suciedad. Esta pureza de Sunlight 
está garanti- e 
da en 10.000 


En dos tamaños 
30 ctvus. y 50 ctvs. 


JABÓN SUNLIGHT 


«Se pronuncia 'Sunlait 
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dermina pura, durante el día y por la 
noche le pasa aceite de olivas. 


Sonia. — La plenitud del desarrollo 
en el busto se obtiene de veinte a vein- 
tidós años. De manera que a los quin- 
ce años no deben las niñas preocupart- 
se por aumentarlo. 

La buena alimentación, el ejercicio, 
la higiene y el uso de corpiños que no 
opriman demasiado el pecho, son los 
factores que ayudan a la naturaleza. 


Al doctor Julio Iribarne 


le salvó la vida una de |! 


sus primeras enfermas 
(Continuación de la pág. 13)—— 


tíficos franceses. El conocimiento que 
tenía de sus actividades científicas el 
mismo redactor, como es natural un 
profano en la materia, constituía la 
mejor prueba de ello. 

Poco después de su regreso de Eu- 
ropa, en una campaña que por lo re- 
ciente y resonante está en el recuerdo 
de todos, el doctor Julio Iribarne re- 
sultó elegido nuevamente decano de la 
Facultad de Ciencias Médicas, cargo 
que todavía desempeña. 


PECADO DE JUVENTUD 


INALMENTE, le. pedimos que nos ha- 
ble de su fugaz actuación política. 

— Fué un pecado de juventud... 
Pero es una cosa larga de contar. 
Además mis recuerdos pueden resul- 
tar indiscretos, porque están asocia- 
dos a personalidades de hoy... 

Esto, como es lógico, aumenta nues- 
tro interés. Insistimos, y el doctor Iri- 
barne nos cuenta. 

— La actuación universitaria me 
había dado cierto prestigio entre el 
elemento estudiantil, A ello tal vez se 
deba que, al recibirme de médico, dos 
agrupaciones políticas me invitaran a 
incorporarme en sus filas. Una era la 
que estaba formando el doctor Dardo 
Rocha, empeñadó en organizar un 
partido nacional, La otra, la dirigida 
por Zeballos. Rechacé ambas invita- 
ciones e ingresé, en cambio, en la 
Unión Cívica Radical, que, aunque no 
me había invitado, consultaba mejor 
mis aspiraciones juveniles. Actué en 
ella dos años y, como consecuencia de 
mi conocimiento interno del partido, 
adopté dos resoluciones inquebranta- 
bles: primero, retirarme para siempre 
de la política; segundo, votar por los 
socialistas. 

— ¿Entendemos que desempeñó allí 
algún cargo destacado?... 

— Fuí secretario del comité de la 
capital durante las presidencias de 
Gallo y de Cantilo. Después presidí la 
comisión organizadora del comité uni- 
versitario. El doctor Eduardo Lauren- 
cena, que termina su período como 
gobernador.de Entre -Ríos, era el se- 


cretario. Debíamos, conforme a- una 


vieja práctica de estas cosas, ser con- 
firmados en tales cargos al constituir- 
se las autoridades definitivas. Pero 
nos derrotó, en una asamblea donde 
volaron las sillas, -el doctor Andrés 
Ferreyra y sus amigos, santos de la 
devoción de “las altas direcciones”, co- 
mo se dica ahora... 

— Los procedimientos internos del 
partido me disgustaron desde el prin- 
cipio, y me obligaron a promover va- 
rias reclamaciones, todas infructuosas. 
Las autoridades del comité nacional 
no supieron satisfacer mis consultas. 
El “jefe máximo”, sibilino y miste- 
rioso entonces como ahora, no logró 
catequizarme, como a tantos, en las 
conversaciones que con él sostuve y en 
las que le expuse, singular temeridad, 
mis puntos de vista con toda franque- 
za. Y por eso decidí, al fin, retirarme, 
bastante decepcionado por cierto... 
Esa impresión que tiene ahora la gen- 
te culta del radicalismo fué la que 
recogí yo en los años 1909 y 1910... 
¡Lo que no me explico es cómo algu- 
nos han tardado tanto para darse 
cuenta! 

El doctor Iribarne toma otro mate, 
que él mismo se ceba. A nosotros se 
nos ocurre que, si fuese más criollo 
que higienista, mos convidaría... 
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Un 
triunfante 


Un cuerpo esbelto, desarrollado en 
líneas armoniosas, bello y gracioso, te- 
goro de vigor, es una expresión de 
belleza. 

Para tener un cuerpo esbelto y un 
busto armoniosamente desarrollado na- 
da es mejor que las Píldoras Orientales, 
que son también tónicas y reconstitu- 
yentes. 

Pueden ser tomadas por las niñas 
cuyo pecho tarda en desarrollarse, por 
las Señoras que lo han visto desapare- 
cer por causa de enfermedad o por ha- 
| ber cumplido con los deberes de la 
maternidad. Pueden ser tomadas en 
secreto. 

Un hermoso busto es lo más admirado 
en una mujer bonita. 

Pida un folleto explicativo a P. O., 
Casilla Correo 1585, 


Venta en las farmacias. 


EPESGOSEAA DOSGAAS 
Para las jóvenes 


que tienen canas 


La noticia que damos a continuación 
llenará de alegría a las mujeres jóvenes 
que prematuramente empiezan a peinar 
canas. Es frecuente y muy triste ver 
mujeres entre los 20 y 30 años, cuyas 
cabezas comienzan a blanquear, dando 
ese “sello característico de vejez. Toda 
joven en estas condiciones debe luchar 
contra este-enemigo. Afortunadamente, 
nos llega de Francia un método eficaz 
y sencillo para la lucha contra las canas, 
no tiñéndolas, sino aclarando el cabello 
que todavía tiene color. Ya se sabe que 
en una cabeza de color dorado las canas 
pasan completamente inadvertidas. La 
solución es ideal; emplear la manzanilla 
verum, que en 4 ó 5 días (aplicada en . 
casa con toda comodidad) aclara el ca- 
bello hasta el rubio oro. No mancha y 
da colores completamente uniformes y 
naturales, sin perjudicar en lo más mí- 
nimo el cabello, tanto que se usa mucho 
en los niños en lugar de la manzanilla 
común y el agua oxigenada. La manza- 
nilla” verum se -encuentra en todas las 
farmacias y cada frasco trae las ins- 
trucciones para. usarla, que, desde lue- 
go, son sencillísimas, 


$ 

Para tener su 
. cutis sano y sua- 
ve, libre de gra- 
nos, eczemas, 
barros, sabaño- 
nes y úlceras, 

use . 
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REY DE LOS BALSAMOS 


EN LAS BUENAS FARMACIAS Y 
GRAN FARMACIA CONSTITUCION 
GARAY Y LIMA BUENOS AIRES 
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En honor del ex 
presidente de la 
república del 
Uruguay, doctor 
Baltasar Brum, y 
su esposa, se sir- 
vió una copa de 
champaña en el 
Club del Progre- 
so, agasajándose 
a los distinguidos 
buéspedes uru- 

guayos. 


Con motivo de 
su primera co- 
munión, la niña 
Edith, bija de 
los esposos 
Heard-Carbone, 
reunió a un nú- 
cleo de sus ami- 
guitos, dando 
margen a una 
alegre fiesta in- 

fantil. 
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De la provincia de Corrientes 
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En el Tennis 
Club Corrientes. 

Un grupo de dis- 
tinguidas señori- 
tas que asistieron 
a la reunión que 
se verificó con 
motivo de la vi- 
sita del doctor 
Brum y de su es- 
posa. 


DA 


e z 


XA 
_. 


A 


ID, 
 —— 


> | 
G SEO os 
- 


..l 


> 


SS 
ISO S555555000050O005s> 


SOS 5555 
5 


¡las 


TD 
4d 


o 


JN 
(ÉOÓS SS — | hab: 


Durante un descanso en los 
courts del Tennis Club Co- 
rrientes, que aprovechan las 
jugadoras para el comenta- 
rio y las confidencias. 
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Un núcleo de 
señoritas de la 
sociedad corren- 
tina en un in- 
tervalo de la re- 
unión danzante 
que se efectuó 
en el Tennis 
Club Corrientes. 


SE AXE DA DA ZEN 
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cabecilas Jem oninas 


que en aristocráticas reuniones sociales coronan su her- 
mosura con el nimbo glorioso de una cabellera sedosa, 
ondulada y fragante, testifican la bondad de “4711” | 
Loción Colonia y propagan su fama por el mundo |: 
entero. Dondequiera haya damas celosas de su juven-  |:|| 
tud y de su belleza, tiene “4711” Loción Colonia ñ 


contadas y constantes favorecedoras. ES 


a Tas ARO AI 


La fragancia de “4711” Loción Colonia es deliciosa, persistente y. re- 
frescante. Frasco en la Capital, m$n. 3.90 
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UN MOMENTO 


No basta decir que un producto es 
de tal o cual origen para certificar 
la bondad del mismo. Así no basta 
para acreditar la bondad de la 
yerba mate su condición de ori- 
gen paraguayo; para que sea in- 
mejorable deberá someterse a una 
elaboración y selección escrupulo- 
sa, tal como sucede con la incom- 
parable yerba 


LA HOJA 


. 
Probar esta deliciosa yerba mate 
y constituirse en sy mayor propa- 
gandista es todo uno. 


Es yerba seleccionada entre las 
mejores plantaciones y su poder 
de concentración rinde con una 
cebadura más mates que cualquier 
otra. 


En todos los buenos almacenes. 
Cuídese de las imitaciones, exi- 
giendo nuestros envases de 1,5 
y 10 kilos, peso neto, especiales 
para familias. 
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Kodak Junior 3 A., 
objetivo Kodar f. 7 
9. tamaño 8 14 cen- 


tímetros 75 
eS 
1) 
GI a 


(postal). $ 

TT, Gi EA a, 
Kodak Petite, objetivo Menis- 
co Acromático, en colores vis- 
tosos, de gran moda femenina, 


4 14 X 6 centímetros, 30 
. - 
E AAA A $ “ 


objetivo Menisco 
1156 centímetros, $ 


CALLAO, 134 
CABILDO, 1916 
RIVADAVIA, 6879 
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Kodak Vest Pocket, Modelo B., 
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REVELACIONES, 
COPIAS y 
AMPLIACIONES 


son perfectas 


Rosario - La Plata 
Tucumán - Santa Fé 
Córdoba + Avellaneda 


¡La canción popular 


——-( Continuación de la pág. 14)—— 


da, pero es más sostenida. En los li- 
torales hay una alegre esperanza, un 
ánimo de regreso. 


Desde el punto de vista amoroso, 
dos temas son los importantes en la 
canción popular: la ausencia y el en- 
gaño. Temas éstos que han dado los 
más sugestivos cantos al mundo. En 
las canciones populares norteñas el 
espíritu de la ausencia es más de 
muerte que de amor. 


Una misma canción experimenta 
variaciones al pasar de una región a 
otra. Con frecuencia'se encuentran en 
el texto de ellas palabras de antiguo 
castellano que han quedado como cris- 
talizadas en el habla popular de cier- 
tas regiones. Luego se toman esos 
términos purísimos como degeneracio- 
nes del idioma. Y a este respecto es 
curioso consignar lo que le aconteció a 
un poeta del Norte. En un libro su- 
yo, de carácter folklórico describía las 
partes constituyentes de un molino a 
piedra. Para hacerlo más típico usó 
de los términos que escuchara de boca 
de los propios lugareños. Cuando el 
libro llegó a España los puristas se 
admiraron de la calidad del idioma. 
Lo que el escritor argentino había to- 
mado como regionalismos eran pala- 
bras netamente castellanas que ha- 
bían quedado enquistadas en una pe- 
queña región del Norte. Esta es otra 
de las virtudes de la canción popu- 
lar: defiende y protege el tesoro del 
idioma de la intemperancia del tiempo. 

Tiene, eso sí, el folklore el peligro 
de estilizarse al pasar a manos de ex- 
plotadores que lo transformen en “ar- 
tículo de lucro. Es en estas circuns- 
tancias que la canción puede perder 
toda su pureza; hay que defenderla 
de estas asechanzas. No es así en 
cuanto la canción popular pasa a las 
regiones del arte, en donde se exalta 
y eterniza. 


Los autores y los libros 
—-—4 Continuación de la pág. 14)—— 


La escena que nos narra con motivo 
de Lorrain, ¿no nos acerca hasta cl 
extraño personaje? 


La anécdota que cuenta a propósito 
de Remy de Gourmont, ¿no nos pone 
delante de los ojos la tragedia terri- 
ble del grande hombre? 


En la moda tan intensa de las ae- 
tuales biografías, no desentonan los 
rápidos retratos de Rachilde, y al 
asistir ahora a su resurrección en yi- 
da, ganas dan en presencia de tantos 
rostros animados por su pluma, per- 
donarle para siempre su afectación, 
su “cabotinismo” y su mal gusto, 


MHz 


MI COMPAÑERO 
Por José A. MurGa 


Este buen solitario empedernido 
amigo de las sombras nocturnales, 
que transita por tejas y tapiales 
cual si anduviera siempre distraído, 


Este señor viandante del misterio, 
que aunque torna su vista centelleante 
y arrastra tras de sí un interrogante, 
siempre desfila taciturno y serio; 


Es al igual que yo un quimerista 
que también sufre con dolor de artista 
la infinita opresión de sus querellas. 


Por eso, yo le llamo compañero. 
Y aunque nada me habla, le prefiero 
rque sabe llorar a las estrellas. 


¡ 
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TOME NEOLAXAN 


y marchará como un reloj 


Sus intestinos funcionarán perfecta- 
' mente con la misma regularidad que un 
| reloj “si toma Neolaxan todos los días 


Julio 11 de 1930 


Como las personas 
delicadas y enfermizas 
obtienen el peso y las 
fuerzas que necesitan 
Las Pastillas McCOY (Macoy) 


de Aceite de Higado de Bacalao 


le harán aumentar 3 kilos 
en 39 dias 


Ya no gritarán en señal de protesta 
los pobrecíitos niños débiles y delga- 
dos cuando la madre les enseñe la 
botella que contiene esa substancia de 
fusto horrible y olor nauseabundo — 
el aceite de hígado úe bacalao. 

La medicina moderna progresa rápi- 
damente y ahora se puede obtener en 
las farmacias el más' puro aceite de 
hígado de bacalao en pastillas cubier- 
tas de una capa de azúcar que chicos 
y grandes toman con facilidad y 
placer. ¿ 

Las personas flacas y sin salud que 
deben tomar el aceite de higado de 
bacalao — porque es el alimento que 
realmente contiene la mayor cantidad 
de vitaminas y el mejor reparador de 
la salud que se conoce en el mundo —- 
verán con regocijo esta noticia. 

Los hombres, las mujeres y los ni- 
fos delgados, añémicos y enfermizos. 
que necesiten reponer su salud y ro- 
bustecerse, deben tomar las Pastillas 
MCCOY de Aceite de Hígado de Ba- 
calao. Una mujer aumentó $ kilos en 
5 «semanas. Un niño enfermizo de 9 
años aumentó 6 kilos en 7 meses; 
ahora juega como los demás niños y 
tiene buen apetito. L 

Empiece hoy mismo a tomar las 
Pastillas MCCOY. Na olvide que son 
maravillosas para ancianos y perso- 
nas débiles. Es el tónica moderno 
para invierno y verano, 


¡antes de las comidas. 


Neolaxan es un laxante a la vez que 
un tónico, que cbra directamente sobre 
el estómago facilitando la secreción de 

¡ jugo gástrico, con lo que favorece la 
digestión, trayendo como consecuencia 
un aumento de apetito y una evacua- 


ción regular. 


Neolaxan es un laxante-tónico vege- 
tal que posee un suave sabor amargo, 


|| que se toma como el mejor aperitivo. 


Adquiera hoy mismo un frasco de 
¡ Neolaxan y comprobará que sus efectos 


, son excelentes. 


A sus niños deles Neolaxan Aromá- 
¡| tico, que posee dulce sabor y es de 


| efecto seguro. 


En venta en todas las farmacias y en 
¡la Gran Farmacia Constitución, Lima y 


Garay, Buenos Aires. 


MPS DELICIOSOS 
QUE UN BOMBON 


CARAMELOS 
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¿La Fugue” de Henri Duvernots 
Por JosÉg£ MARIA MONNER SANS l 
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EL señor Brulé nos compensa 
el señor Francen. Al teatro de 
bulevar que aquél cultiva — 
teatro para “parpanatas ele- 
gantes” en trance de aprender 
nociones de “protocolo social”, 
como decía Pérez de Ayala (Las más- 
caras, tomo 1) —opone el segundo 
un repertorio bien seleccionado; a una 
compañía “pour l'exportation”, un 
conjunto, cuando menos, discreto. Juz- 
gar es, tácita o explícitamente, com- 
parar. Si los malos autores no existie- 
ran, ¿cómo podríamos saber cuáles 
son Jos buenos?... Si no soportára- 
mos a los actores mediocres, ¿cómo 
distinguiríamos a los excelentes?... 
La temporada francesa del Maipo 
se inauguró con Samson de Bernstexmn, 
obra sobre la que ha ido depositándose 
la pátina de más de dos decenios. Es 
menester renunciar a nuestra visión 
de hoy para apreciar, de nuevo, sus va- 
lores originarios. Se nota en ella, co- 
mo en casi todas las 
piezas del comedió- 
grafo galo, el seguro 
pulso del escritor que, 
con temas siempre in- 
teresantes, demuestra 
conocer a fondo los 
recursos de su oficio, 
Pasión de amor y pa- 
sión de venganza se 
mezclan en el alma de 
Jaco wes Brachar, 
aquel financista atre- 
vido, capaz, empero, 
de perder su fortuna 
para arrastrar consi- 
go, en el turbión del 
desastre económico, a 
quien le roba el cari- 
ño de su esposa. Si- 
lueta pintada de ma- 
no maestra y que cons- 
tituirá, ante las gene- 
raciones que nos suce- 
dan, un vigoroso re- 
trato de principios de 
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Barge, a fin de que Jeanne se decep- 
cione de él. La escena de los tres en 
el acto segundo aclara la postura de 
cada cual: la esposa queriendo retener 
a Bernard; éste dominando sus más 
puros sentimientos; Aimée, mujercita 
frívola, dando rienda suelta a su 
vanidad de triunfadora cuando Jean- 
ne parte: “Dites, quand m'avez-vous 
remarquée pour la premiére fois? Je 
parierals que c'est cet aprés-midi chez 
les Cibielle, A Marly?... J'avais quel- 
le robe, déja?... La bleue n'est-ce 
pas?... 

Al levantarse el telón del tercer ae- 
to lo imprevisto — factor que en el 
tablado resulta tan necesario como las 
candilejas — nos ha jugado dos serias 
partidas. Lahoche, después de pasar 
algún tiempo en la isla de Madera, re- 
gresa completamente restablecido. La 
medicina, lectores, no es, sin duda, 
una ciencia exacta... Además, Aimée 
ha sido sólo, durante ese intervalo, la 
camarada bondadosa 
y la abnegada enfer- 
mera del paciente. La 
psicología, lectores, no 
es tampoco una cien- 
cia exacta... Retor- 
na Bernard, y el úni- 
co pensamiento que lo 
embarga es el de re- 
unirse con Jeanne. Pí- 
dele al doctor Pleige 
informes de ésta, y se 
entera del retiro en 
que vive y del modo 
con que ha eludido 
una ventajosa propo- 
sición matrimonial. 


n Decide ir a verla y se 
despide de la que úni- 
camente fué su amiga 


fraterna, mientras la 
y pobre Aimée, conster- 


vous accompagne pas 
jusqu'á la voiture: il 
Taut refaire le chemin 


siglo. Afirmación del apres... Oui, oui, 
burgués, hijo de su Victor ¿Eroreaa: Caricatura del vous m*écrirez, nous 
propio esfuerzo, que pieces Var Pongo: nous reverrons.., Ce- 


lucha valientemente 


con una sociedad corrupta en la que * 


aún imperan los principios de casta. 
Comedia de bien combinados toques 
dramáticos, emotiva en su desarrollo 
y cerebral en su estructura. 


Eo Fugue de Henri Duvernois, es- 
trenada en el teatro Saint-Geor- 
ges en septiembre de 1929 y publicada 
en La Petite Illustration al mes si- 
guiente, fué elegida por Francen co- 
mo primera novedad para el público 
del abono. z 
Bernard Lahoche, músico de presti- 
gio, está casado desde hace doce años 
con Jeanne. Pareja perfecta que pare- 
ce querer revelarnos cómo, todavía, la 
felicidad no está reñida con el matri- 
monio. El marido, seriamente enfermo 
del corazón, le oculta a su consorte el 
mal que lo aqueja. Acaba de consultar 
a un especialista, y no tarda en cono- 
cer lo que el doctor Pleige — más ami- 
go que médico — ha intentado escon- 
derle: que la dolencia es de gravedad 
suma y que sus días están contados. 
Jeanne le ha declarado que, caso de 
morir él, ella se matará. No son las 
suyas palabras vanas, de esas que 
ronunciamos sin íntima convicción. 
nútil es el razonamiento de Lahoche 
— “quand on se marie on -joue á qui 
mourra le premier”, — pues oye al 
punto una respuesta categórica: “Moi, 
je ne joue pas”. 
Entonces Bernard le confía a Plei- 
Fe su secreto propósito para salvar a 
eanne: fingirá una aventura galan- 


la serait trop absur- ' 


de... Surtout, levez les vitres: il fait 
frais la nuit...” Nada más, ni nada 
menos. 

El segundo cuadro del tercer acto 
pone, otra vez, frente a frente a los 
esposos. Jeanne escucha la confesión 
de Bernard, y, creyéndole, se lamenta 
de que haya sido otra la que atendió 
a su curación. Le expresa que, des- 
pués de tanto sufrir, ella ya no es la 


misma: “Il y a en moi quelque chose | 


de glacé, quelque chose que rien ne 
peut ressusciter... Depuis que tu me 
parles, on dirait que tu parles a une 
absente...” La de antes, no es más 
que una “sombra”, un “fantasma”. 
¿Cómo rehacer el trunco idilio?... Im- 
posible que prosiga con su jubiloso 
ritmo de otrora. Ahora, al quedarse 
Juntos, será el de ambos un amor dul- 
ce, tierno, piadoso: un amor triste, 
casi un amor de crepúsculo... 
Y el telón cae. 


pen a los reparos que he de for- 
mular en seguida, es menester con- 
venir, desde un comienzo, que nos ha- 
llamos ante un escritor de fina per- 


cepción. La Fugue, como otras come- | 


dias recientes, prueba que, con va- 
riantes visibles, el teatro actual re- 
monta los cauces del “psicologismo”, 
modalidad de la escuela naturalista 
en las postrimerías de la pasada cen- 
turia. Muchos autores contemporáneos 
recorren, así, intrincados laberintos 
espirituales, y para ello no sólo au- 
mentan el lente con que tratan de 


AA 
Unas 
aumentan el encanto de la mujer 


La mujer, cualquiera que sea su edad y estado, se esmera en 
el cuidado de sus manos: una mano de mujer bien cuidada y 


nada, le dice: “Je ne | 


hermosas 


manicurada con los acreditados pro- 
ductos CUTEX, es el más perfecto 
símbolo de la gracia femenina. 


CUTEX CUTICLE REMOVER es un líquido 
que elimina suavemente los fragmentos secos 
de cutícula. Con el palillo envuelto en algodón 
humedecido con CUTEX CUTICLE REMOVER 
se empuja suavemente la cutícula hacia atrás. 
En pocos instantes, habrá desaparecido. 


: $ poz en la capital. 


EL ESTUCHE COMPACTO CUTEX 
CONTIENE: 


1 Frasco de Líquido Cutex para la cutícula. 

1 Frasco de Esmalte Líquido Cutex, 1 Tubo 

de pasta blanca Cutex para las uñas, 1 Cajita 

de Brillante Cutex, 1 Lima niquelada para las 

uñas, y 1 Palillo de naranjo y esmeriles para 
las uñas. Todo en tamaño pequeño. 


$ 2 en la capital. 


EL ESMALTE LIQUIDO CUTEX es un pro- 


ducto único en su género, que da a las uñas * 


un brillo suave y persistente. Varios días des- 
pués de aplicado, producirá aún la impresión 
de que es reciente. Se vende en tintes blan- 
co, rosado, transparente e incoloro ('“color- 
less”), este último perfumado. 


$ ES en la capital. 


IMPORTANTE 
Prevéngase contra las IMITACIONES 


"| que, en vez de embellecer, dañan y afean 


las uñas. Exija que le vendan 
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NORTHAM WARREN Corp. New York - E. U. A. 2: 
Unico Concesionario: : E 
H. HERZFELD - Río de Janeiro, 233, Buenos Aires 
Unico Concesionario en Montevideo: 
P. FERRANDO - Sarandí 675 


mon cercueil ici, dans cette piéce que cos, sino que inventan situaciones ini- 
nous avons arrangée pour le travail, ciales donde la rareza del caso llega a | 
pour la santé, pour le bonheur, et mon - jay lindes de verdadera excepción, Ex | 


cadavre dans notre lit, jamais, ja- que un plausible afán de originalidad | 
mais!” Simula, en consecuencia, pren- 


darse de una admiradora suya, Aimée (Continúa en la pág. 28) 


Í 
| | 
1] 

te y huirá. “Je ne me représente pas contemplar algunos procesos aními- 


cs o, 


Haga 
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A 


EL TE ES LA BEBIDA QUE ALEGRA < 


— E — 


> PERO QUE NO EMBRIAGA | 


El te se prepara así: 


En seguida que hierva el agua, se enjuaga la tetera 
con el agua hirviendo. Se pone en ella una cucha- 
radita de te por cada persona. Se vierte el agua y 
se deja reposar cuatro o cinco minutos, dejando la 
tetera cerca del calor o cubriéndola con un cubre- 
tetera. Cuando el tiempo es muy frío, también 
conviene enjuagar las tazas con agua caliente. Se 
sirve el te sin llenar las tazas, agregándole como 
medio dedo de leche cruda y el azúcar. Si se le 


agrega un poquito de crema de leche, resulta delicioso. 


La teina, contenida en mayor proporción en los tes finos, esti- 
mula de tal modo, que después de una taza de te, se expe- 
rimenta una verdadera sensación de optimismo y bienestar. 


Sres. Introductores de TE SOL — San Martín 195 — Bs. Aires. 


Sirvanse mandarme el librito de recetas de postres N' 5, que se 


envía gratis. 
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FOTOGRAFÍAS DE FRANCISCO PEREZ 
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su bebé le impone deberes. 


EXPOSICION 
IBEROAMERICANA 
DE SEVILLA 


MEDALLA DE ORO 


... y el primero de todos: cuidar 
su propia salud y fuerzas. 


Beba Malta Bieckert, y al mismo 
tiempo que usted se sienta to- 
nificada, verá cómo florece su 
criatura. 


Alimento-tónico para las madres— 
Reconstituyente de los débiles— 
Vigorizante de los sanos— 
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De 95 platea 


——-( Continuación de la pág. 25) 


los impele a exhibirnos lo desusado, 
y hasta lo anormal. Actitud riesgosa 
que, sin embargo, aporta algunos ele- 


mentos de renovación dramática: por 


una parte, da alas a la creación escé- 
nica, demasiado apegada habitual- 
mente a lo ordinario y común; por la 
otra, facilita la plasmación de carac- 
teres fuertes que, si no logran siem- 
pre convencer al espectador, consi- 
guen, en cambio, conmoverlo. 

Bernard Lahoche es, en cierta me- 
dida, un anormal. No sólo ama hasta 
el sacrificio, hasta el sacrificio de su 
mismo entrañable afecto, sino que — 
contrariamente a lo que es ordinario y 
común — admite como artículo de fe 
el diagnóstico médico. Por eso prefie- 
re desilusionar a Jeanne a fin de evi- 
tar un doble desenlace fatal. Por eso, 
porque con calor de juventud ha for- 
mado su nido, lo abandona: no ha de 
morir allí, en su lecho; su ataúd no 
ha de reposar en el hogar levantado 

“para el trabajo, para la salud, para 
la felicidad”. Huye..., pero va a una 
isla lejana en procura de mejoría, Si 
por generosidad parte, por egoísmo 
involuntario hiere mortalmente a 
Jeanne. ¿No pudo entrever, en un 
principio, esa luz de esperanza que, 
en los peores instantes de abatimiento, 
nos ilumina con su fulgor brillante o 
con sus rayos mortecinos? Y si así la 
entrevió, ¿no sospechó cuál sería su 
suerte futura y la de su cónyugrs al 
recobrar él la salud perdida? 

Este músico, repito, es un ente sin- 
gular. Las dos mujeres que a su vera 
nos exhibe Duvernois son de una ex- 
traordinaria belleza moral Aimée se 
inmola voluntariamente, a pesar de la 
frivolidad con que el autor nos la ha 
descripto en el acto segundo. Hay en 
ella una enfermera en potencia y una 
mártir encubierta. Sólo falta el ver- 
dugo. Y el verdugo consciente, caleu- 
lador, frío, resulta Bernard, el hom- 
bre que, por altruísmo, engaña a 
Jeanne... sin engañarla. 

El protagonista es un personaje de 
externa .reciedumbre teatral, más de 
escasa realidad humana. Aimée es un 
tipo ideado mediante el recetario 
usual: la ligereza aparente tapando 
las más recónditas cualidades de nues- 
tra racional especie. Jeanne, al con- 
trario, es de una pieza: ha sido com- 
puesta con diligente sagacidad y su 
línea psicológica no se quiebra a lo 
lareo de La Fugue. Bastaría haberle 
dado vida artística para que esta obra 


— tan bien construída como adapta- * 


ción de la breve novela de que se la 
extrajo — mereciera las consideracio- 
nes de la crítica. 

Por otra parte, únicamente un es- 
critor de la talla de Duvernois tiene 
aptitudes suficientes para disfrazar- 
nos lo ficticio del tema merced al ló- 
gico desenvolvimiento con que luego lo 
anuda y concluye. 

El diálogo, ligero y grácil, se re- 
siente de excesivamente cuidado. En 
alguna escena, por sobrarle elegancia, 
le falta fluidez. 

Todo ello no obsta a reconocer que 
al auditorio del Maipo se le ha brin- 
dado, con ésta de Duvernois, una pro- 
ducción de elevada categoría estética. 


O Francen satisfizo plena- 

ente en Samson. No del todo en 
La Fugue. Se trata, ¡como es notorio, 
de un actor muy estudioso y en el 
maduro dominio de sus medios expre- 
sivos. No gesticula, apenas acciona. 
Transmite los estados de ánimo con 
cautelosa sobriedad, más atento a pro- 
curar para la platea una visión inte- 
gral de cada personaje, que a obtener 
de la galería los frágiles éxitos ruido- 
sos que suelen enorgullecer a otros 
comediantes. Su juego fisonómico me- 
dido, sus ojos de cambiante mirada, su 
apostura constantemente a tono con 
el fugaz minuto escénico, su voz de 
variados matices, suministran la cer- 
teza de que hay en él un completo pri- 
mer actor. 

En Samson ha de recordarse a Su- 
zanne Nivette y en La Fugue a Ger- 
maine e e dos actrices inteligentes, 
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El general don José de San Martín. 
De una miniatura existente en 
Museo Histórico Nacional. 


egresado de las aulas con brillantes notas, Mr. Justine C. Thierry. 
Thierry emprendió el largo viaje hasta Montevideo continuando luego 
hasta Cuñapyrú en galera, con paradas sucesivas para cambiar ca- 
ballos sin encontrar incómodo el camino para su entusiasmo juvenil. 
El contraste entre su país, pequeño y bien cultivado, y las tierras 
americanas, despobladas e incultas, le causaba asombro sin desalen- 
tarlo, y día por día anotaba sus impresiones de viaje para transmi- 
tirlas a su familia lejana. 

En una de las postas primitivas en que se detenía la galera para cam- 
biar caballos mientras almorzaban los viajeros, llamó la atención del 
joven un detalle extraño. Alrededor del rancho que servía de “almacén, 

fonda y posada”, tres o cuatro perros de piel negra y pelada, sin más 
que unos pocos pelos rubios en la cabeza y el rabo, tiritaban de frío en 
pleno verano, y algunas gallinas comunes mezcladas con pollos que no 
tenían más que algunas plumas en la cabeza y la cola; el resto del cuerpo 
estaba tan desnudo como el de los cuzcos frioleros que en aquellos tiempos 
pululaban en la campaña. 
Intrigado por este curioso detalle, preguntó al vasco fondero a qué raza per- 
tenecían aquellas aves de corral que no conocía, y el dueño de casa por toda 
respuesta se echó a reír a carcajadas. 


— Señor — dijo, por fin, —la galera pasa por aquí con poca regularidad llevando 
cantidades muy variables de viajeros que van a Cuñapyru, y no puedo conseguir siem- 


> pre carne fresca, y los consumidores se detienen sólo el tiempo que dura el relevo. En 


URANTE el tiempo en que-San 

Martín preparaba su expedición 

a Chile, multiplicándose para 

crear el complicado organismo 

de un ejército: instruir oficiales 

y soldados, cañones y fusiles, 

_ pólvoras y balas, adiestrar mu- 

; las y caballos, tanto él como su 

esposa doña Remedios de Escalada eran 

muy agasajados por las familias mendocinas. 

Pero el futuro Libertador de Chile y del Perú no aceptaba invitaciones, 

excusándose por sus múltiples tareas. Trabajaba todo el día, y después 

de su tertulia habitual, durante la cual jugaba algunas partidas de ajedrez fu- 

mando cigarrillos de tabaco negro picado a mano por él mismo, se retiraba a des- 

cansar breve horas. Sólo de tarde en tarde concurría a una fiesta para no pasar 
por descomedido. 

En cierta ocasión una señora de rancio abolengo español, que vivía señorial- 
mente en su fundo de Guaymallén, cerca de Mendoza, ofreció a San Martín una 
fiesta, un cariño como se decía entonces. 

El general aceptó, señalando para ese objeto el domingo siguiente, día menos 
ocupado, y la señora de X... hizo hacer preparativos que prometían eclipsar las 
bodas de Camacho. En esa circunstancia debían servirse los mejores platos de 
aquella provincia famosa por sus elementos gastronómicos, desde sus jugosas em- 
panadas, que se comen de pie con el cuerpo inclinado hacia adelante para no man- 
charse, sus lechones adobados con mucho picante y sus pavos cebados con nueces. 
Como postre, alfajores y dulces regionales, y para apagar la sed vinos elaborados 
en el mismo fundo que el tiempo había vuelto exquisitos. 

Ya todo listo para el cariño, que de acuerdo con las costumbres debía prolon- 
garse durante toda la tarde, completando el programa las carreras de sortija 
y bailes populares, misia Remedios y algunos amigos del general le observaron 
que siendo la invitante una realista conocida no debía exponerse a una celada 
posible, y que por otra parte la visita sería mal mirada por los criollos. 

San Martín, algo contrariado, cedió a los ruegos y consejos, y en la mañana del 
mismo día de la fiesta -se excusó de asistir a ella. 

La señora de X..., demasiado altanera para aguantar el desaire, mandó que 
las vituallas preparadas con tanto cuidado se arrojaran a la calle “para los po- 
bres y los perros”, ordenando que ninguno de su casa tocara las cosas preparadas 
expresamente para aquel cariño tan mal apreciado. 

Y ese fué el nombre que se dió y que conserva aún la calle: “Calle del cariño botado”. 


Por 


N el último tercio del siglo pasado se produjo en el sud del Brasil una fiebre 
minera, análoga a la que atrajo a los aventureros de todo el mundo hacia las 
minas de California. E ; 

En esa época acompañó a don Lucio V. Mansilla a las minas de Amambay y 
Maracayú el joven Eduardo Dimet,'que ya había hecho una buena parte de la 
campaña del Paraguay, y tuvo más tarde una actuación descollante como director 
propietario de “El Nacional”, en los negocios y en nuestros clubs más aristocrá- 
ticos que guardan grata memoria de sus boutades. 

Por ese tiempo adquirieron rápida fama las minas de oro Cuñapyrú (mujer fla- 
ca en guaraní), situadas en la República Oriental del Uruguay sobre la frontera 
del Brasil. 

Explotadas deficientemente por una compañía francesa, su director, para 
jorar la explotación, contrató como técnico a un ingeniero de minas, belga, recién 


Del tiempo viejo 


Anécdotas 


VIATOR 


previsión tengo una cantidad de pollos desplumados vivos para no perder más tiempo que 


el necesario en retorcerles el cogote, destriparlos y 
ponerlos a asar. Nuestro clima benigno permite con- 
servarlos así esperando su turno de asador. He aquí 
todo el secreto, 

La empresa de minas se fundió poco después por 
haberse agotado el mineral, y el joven volvió a su 
tierra donde se casó, pero encariñado con estos países 
volvió a la Argentina para hacerse cargo de la direc- 
ción de la escuela de minas de San Juan, fué en Bue- 
nos Aires profesor de la Escuela de Guerra, siendo 
jubilado como profesor de materiales explosivos en el 
Colegio Militar, después de treinta y tres años de 
servicios útiles a su patria de adopción. 

En el intervalo había formado una familia que lo incorporaba definitivamente 
a nuestra vida. 


E* célebre Pascualón, alias con que todo el mundo en Montevideo conocía al 
mayor Pascual Díaz, se encontraba en 1834 en Paysandú, donde el médico 
Lope Merino ejercía su profesión, y pronto trabaron amistad el doctor y el sol- 
dado cuyas exageraciones corrían parejas. 

Una noche delante de muchas personas ambos amigos hablaban de las cosas 
notables que habían visto en sus viajes y aparentaban tragarse sus fábulas res- 
pectivas. Parecían dos payadores de nuevo género que trataban de vencerse a 
mentiras cada vez mayores. . 

— ... Lo que acaba de contar el señor don Lope respecto a la fertilidad de la 
Tierra Santa es muy raro, pero escuchen algo más extraordinario todavía: 

En cierto paraje del Perú vi una col tan grande que a su sombra cabían holga- 
damente cuatrocientos soldados con sus caballos. Un mes entero permanecí acam- 
pado con mi regimiento en rededor de ella comiendo de sus hojas los jinetes y los 
caballos... 

— ¡Pues ya era col! 

— Comieron hasta no poder más, y cuando seguimos la marcha no había dis- 
minuído su volumen. :. 

— Precisamente, en ese tiempo andaba yo por Inglaterra —interrumpió el mé- 
dico, —y una mañana pasando por una fundición sentí un ruido ensordecedor 
y entré a preguntar qué lo producía. 

En aquel establecimiento vi un inmenso montón de hierro, como si hubieran 
extraído todo el que contenían las entrañas de la tierra. Seguí adelante tapándo- 
me los oídos para poder resistir al ruido y observé que estaban haciendo una olla 
colosal, tendría una altura de doce cuadras y una circunferencia de cien, por lo 
menos. Las planchas de la olla eran de un espesor de siete varas y un largo de 
diez los remaches con que estaban aseguradas unas con otras. z 

Los golpes que los obreros daban con martillos, movidos a máquina, no se oían 
en el lado opuesto. 

— ¡Ni la torre de Babilonia! 

— Cinco mil hombres trabajaban en la fabricación de la olla, y en su centro vi- 
vían las familias de los obreros. 

— ¿Y para qué diablos hacían esa olla los ingleses? — interrogó Pascualón. 

— Es lo que yo pregunté a uno de los oficiales, quien me contestó: 

— Para cocer una col descubierta por don Pascual Díaz en el Perú. 

— ¡No puede ser! 

— Pues, amigo — repuso el doctor, — aquí no se desmiente a nadie. Si quiere 
que yo crea en sus historias, crea usted en las mías, Si no, rompemos la amistad. 
- —Tiene razón que le sobra — dijo Pascualón. — Y ahora me toca a mí... 
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Son los polvos de moda. 


Matizan la belleza de todos 
los cutis. Huelen a jardín. 
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Use usted 
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es el Jabón que da 

distinción a las manos 
al suavizar 

y o el cutis. 
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en boca sana 


Le 
Limpia con suavidad | 


de esponja, sin rayar | 


dan alegría al rostro. el esmaito. 


PERFUMERÍA GAL | 


| | El dentífrico de confianza es  maaria. - suenos Aires. | 
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FOTO UNIVERSAL PICTURES 


“Allons enfants de la patrie”... El eterno símbolo de la libertad cobra en la 

fotografía el relieve admirable de la vida misma. La figura femenina haciendo 

flamear la vieja bandera de Francia y levantando en la diestra la espada creadora 

de los derechos del hombre, entona el noble himmo que cambió la historia del 

mundo, y se yergue armoniosa basta ser la representación más perfecta de la 
belleza y del valor. 

(Foto de la película “La Marsellesa”, de la Universal; en que Laure La Plante hace el navel protagónico.) 
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La emoción infantil en el circo | 
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Es una carcajada franca la de este 
P:be, cuya boca se ha abierto amplia- 
Grandes y chicos se confunden en la misma tensión is Sin duda tiene delante de él 
nerviosa en presencia del equilibrista que hace proezas 3 1 tony”, cuya acción en la pista le 
en el alambre. Cada uno, de acuerdo a su sensibilidad, ES extraordinariamente. Pero con 
refleja la impresión que el espectáculo le proporciona, odo, se advierte que su risa es, her- 
y así, mientras una mamá sonríe casi triunfalmente, viosa, provocada por alguna caída. 
la otra abre la boca, absorta; las criaturas también - 
siguen con emoción el desarrollo de la escena, y una de me | 
ellas ha abierto bien grandes sus ojos. Solamente el ! 
más pequeño se muestra indiferente y dedicado en A > 
cuerpo y alma a su “chupete”. Este gordito ha entrecerrado los ojos Í 
para sonreír con el optimismo tran- 
auilo de todos los “pesos pesados”. 
Sonrisa de aprobación y de suficien- | 
cia, como si estuviera diciendo: “Está 
bien, pero no es nada del otro mundo.” 
Ser amigo del payaso es la mejor aspira- 
ción de cada chico. La gracia que sus 
cabriolas le causan, es una rara mezcla de ES 
temor y admiración. Por eso, delante de al 
él, dándole la mano, su carita refleja una ES 
sonrisa de asombro: es que la realidad A 
de estar frente a él, constituye algo que e 
no le fué dado imaginar nunca. 134 
E Es el momento culminante, cuando la orquesta ha de- 
La primera de es- jado de tocar y el pruebista realiza la magna hazaña. 
tas chicas ha Uno de los chicos no ha podido ocultar su asombro y 
adoptado la mis- sin quererlo su boca se ha entreabierto en un gesto de 
ma pose fotográ- «dmiración. La chica, con su mano en la cadera, parece 
fica del doctor estar delante de lo imvosible y se ha vuelto toda ojos 
Alvear; la segun- para no perder un detalle. 
da está lista pa- 
ra el aplauso con 
que ha de premiar 
la hazaña, y la 
tercera sonríe sa- 
tisfecha. Las tres 
han concentrado 
su atención y es- 
tán como en éxta- 
sis, unidas por 
una misma curjo- 
sidad. 
Ha de ser muy difícil la prueba, a juzgar por la 
expresión contenida de estos “pibes”, que parecen 
no respirar. Y es tanta la angustia, que el negrito | 
se ha puesto pálido. Su vecino, apurado para ir al 
circo, no tuvo tiempo para peinarse... 
/ 
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El “pibe” más chico está como 
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FOTOGRAFÍAS DE NUESTROS REPÓRTERS GRÁFICOS ANTONIO PADILLA GONZÁLEZ ARRILI Y MANUEL LOUZÁM clavado en la silla; sus dedos 
ba han entrecruzado y están — ¡jiOiaaa...!!! Con una exclamación semejante 

No estarían más atentos en la clase de aritmética estos “pibes” que haciendo esfuerzos para conte- los pequeños espectadores han dado escape a su | 

se han alineado en la gradería del circo. Permanecen más quietos que ner la emoción que amenaza asembro. El vasto tendido es una sucesión interm.- | 

si estuvieran en misa y mientras los tres primeros traducen muy sacudirlo todo entero. El ma- i 


E nable de caritas que no saben reflejar de otra ma- 


yorcito, por su parte, son: 


seriamente la tensión nerviosa que los domina, los dos últimos optan S nera la impresión que acróbatas y payasos producen 


por sonreír, como si aguardaran el fracaso de la prueba... 1] a de o er a en sus espíritus infantiles, pletóricos de candor. Í 
es una pura farsa del payaso 
v el “tony”. 


| El dbegar 
sl 
Nuestro gran mundo 


DELIA 
BOSCH 


FOTOGRAFÍA DE JUAN CARLOS MARTINS ESPECIALMENTE HECHA PARA '*EL HOGAR** 


Es uma de las figuras con mayor personalidad dentro del núcleo de 
familias tradicionales de muestro gran mundo. Belleza, distinción 
e inteligencia se aúnan en ella armoniosamente. 
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Rarezas, curiosidades 
y extravagancias 


OTO UNDERWOOD 


He aquí el interior de 
una novedosa máquina 
con la cual se obtienen 
fotografías cinematográ- 
ficas por medio de un 
mecan'smo especial que 
funciona echando una 
moneda. Minutos des- 
pués, el pequeño rollo 
es entregado listo a la 
persona que se ha situa- 
do delante del objetivo. 


FOTO UNDERWOOD 
Esta chica, muy “1930”, ha 


En las últimas maniobras tenido la ocurrencia de foto- 

militares aéreas realizadas grafiarse en una de las s'llas 

en Ca.ifornia, los aparatos que aún se conservan en Strat- a 
desfilaron en nutridas es- ford-on-Avon (Inglaterra), y 

cuadrillas, según puede cue en los tiempos en que ' 
verse en la presente fo- Shakespeare andaba por el 

tografía. Los aeroplanos mundo servían para 

*“'decolaron” a un mismo castigar a los crimi- 

tiempo y aterrizaron en nales y ladrones, 

idéntica forma, eviden-= obligándolos a man- 

ciándose así la extraordi- tenerse inmóviles. 


naria pericia de los pilotos. FOTO FOX 


FOTO SPORT GENERAL 
Los estudiantes de Ga- 
les tradujeron su entu- 
siasmo en presencia de 
la visita del heredero 
de la corona de Ingla- 
terra con manifestacio- 
nes jubilosas en la for- 
ma que lo revela esta 
fotografía. Cuando el 
príncipe de Gales pasó 
recibió una andanada 
de hurras pronuncia- 
dos con estruendo. 


Cuando se anuncia en el 
Covent-Garden de Lon- 
dres una compañía líri- 
. ee los CAOS deci- 
ag] den instalarse en la ve- 
reda para aguardar a que 
se abran las puertas del 
teatro. A fin de que no 
se fatiguen, se han ins- 
talado estas sillas, en las 
cuales algunos llegan a 
pernoctar. 


FOTO FOX 


Por * 


FOTO WIDE WORLD E 
Un hermano de Rodin, Para imprimir un disco 


el inmortal escultor 
francés a quien su pa- 
tria honra levantando 
museos que guarden 
sus obras, tiene un des- 
tino bien distinto. He. 
lo aquí de modesto 
peón, ocupado en la 
construcción del nuevo 
museo “Rodin”, que se 
está erigiendo en Meu- 
dón, cerca de París. 


donde se destaquen sus 
aptitudes de eximia za- 
pateadora, la conocida 
danzarina Madaline Par- 
ker ha deb:do rodear la 
mesa donde bailó delan- 
te de tres micrófonos. 
Esta bailarina está con- 
siderada como la artista 
que con mayor habilidad 
realiza los zapateos al 
compás de la música. 


<a 


FOTO UNDERWOOD 


FOTO WIDE WORLD 


Este nuevo aparato es una com- 
binación de dirigible y aeropla- 
no, según puede verse en su 
conjunto. Ha sido inventado 
por Augusto Merckens y cons- 
truído por Carlos Beenau, en 
Búffalo. Con este aparato se 
considera resuelto el problema 
de la aeronavegación a través 
del océano. 


| PAR AVION 
E, 


Miss Anita Page, / 


Metro-Goldwyn Studio? 
“Culver City, Calif. : 
UNO AR 


FOTOS METKU-GULOWYN-MATEHR 


ANITA PAGE 


Es la más fotogénica de las actrices cinematográficas 
y la que con mayor entusiasmo se presta para fotogra- 
fiarse diariamente si fuera necesario. Se calcula así, que 
cerca de cinco mil fotografías integran sus álbumes, que 
elia conserva con verdadero cariño. En una de estas 
fotografías aparece mostrando una carta que ba reci- 
bido desde el Japón y que utilizó como medio de trans- 
porte el “Graf Zeppelin”. 


Las actrices 
bonitas 


Abrigo para la noche, en seda 

azul, guarnecido con piel de zo- 

rro en el ruedo y en las bocaman- 

gas. Ha sido creado en París por 

Paul Poiret y ha obtenido gene- 

ral aceptación la nueva línea que 
presenta. 


Otra creación de Paul Poiret es 

este tapado en taffetas bordado 

en plata y que luce un elegante 

y valioso cuello de armiño. Este 

abrigo original se ha lucido en 

las grandes fiestas de la capital 
de Francia. 


Oldbqgar 


FOTOGRAFÍAS DE LUIG! DÍAZ 
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El chic f 


ÓL. JÓGCgar 


femenino 
sl 


Jaquette para la noche, en moiré 
blanco y cuello de armiño. Ela 
sido lanzada en París por Paul 
Poiret, y constituye en materia de 
abrigo una de las más recientes 
novedades presentadas en la pre- 
sente estación. 


El viejo y prestigioso modisto 

Redfern, de París, ha creado este 

conjunto para la noche, en crépe 

amazona blanca, con guarnicio- 

nes de zorro. Esta piel está de 

moda en los adornos de los ves- 
tidos de gran lujo. 
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bla. de CELA 


También en un film sonoro se ha 
presentado este curioso número de 
los “relojes danzantes”, que en 
“Madame Satán” marcaron la ho- 
ra de quitarse el antifaz a media- 
noche, de acuerdo con una cos- 
tumbre establecida en los bailes 
de disfraz y fantasía. 


Escena de gran espectáculo en una producción sonora, que, co- 
mo la mayoría de las que hasta ahora se realizan, reproduce los 
conjuntos de danzarinas de los grandes teatros de revistas de 
los Estados Unidos. Como se ve, un enorme violín constituye 
el motivo central del decorado. El conjunto de las figuras que 
aparecen en el plano inferior está constituído por un núcleo 
de ejecutantes de aquel instrumento. 


FOTO WARNER BROS 


Josefina Dunn y Al 
Jolson aparecen en 
una escena de la pe- 
lícula “El loco can- 
tor”, que se ha dado 
a conocer reci;ente- 
mente en esta capi- 
tal, y en la que el 
conocido intérprete 
de las canciones po- 
pulares acredita una 
vez más sus apti- 
tudes. 


Los extremos se 
buscan y... se 
encuentran. He 
aquí a Bierdie 
Thomson, la mu- 
jer más gorda del 
mundo, cuyos 
doscientos veinti- 
siete kilos reuni- 
dos en diez y seis 
años constituyen 
todo un “record”. 
A su lado está el 
enano Harry 
Earls. Ambos fi- 
guran en una pe- 
lícula hablada de 
Lon Chaney, titu- 
lada “La Bruia”. 


El director Sidney Franklin disponien- 
do una escena de efecto, que repre- 
sentarán Ruth Chatterton y Ralph 
Forbes, en una película sonora. Ob- 
sérvese la forma en que debe ir cu- 
bierto el aparato cinematográfico pa- 
ra impedir que el micrófono registre 
el ruido que produce al ponerse en 
movimiento, 


Dolores Costello, Ni. 
na Quartaro y Phyl- 
lippe de Lacy, en una 
escena de la pelícu- 


la “El pecado reden- 
tor”, que ha sido da- 
n e da a conocer en la 
presente temporada y 
que ha constituído 
un interesante estu- 


dio de los bajos fon- 


mun d (0) dos de París. 
del cine 


FUIOS METRO-GOLDWYN-MAYER 


Etobcgar 


Las niñas 
presentadas 
en sociedad 


ANITA 
MOTA DEL 
CAMPILLO 


CARMEN 
DÍAZ 
DE VIVAR 


DS 
oa 


MARTHA 
PUEYRREDÓN 


BILLY 
SENILLOSA 


ÁN 


MARÍA 


$ 
v 


ROSA A 
PERALTA ¿ 3 CHARLOTTE 
RAMOS o a NAÓN 


MARTHA TORELLO ALMADA 


FOTOGRAFÍAS DE KANAZAWA, ESPECIALMENTE !.ECHAS PARA '"EL HOGAR** 


Momentos del banquete de la 
Cámara de Comercio Británica 


He aquí al reverendo Taylor y al señor Enrique C. Thomp- 
son en plena labor de comensales, frente a los consabidos 
canapés de caviar, que constituyen la apertura clásica de 
los grandes banquetes. Mientras el reverendo Taylor lleva 
a su vecino una apreciable ventaja, el señor Thompsor 


resuelve el problema con alguna dificultad. 


No es el señor Fox el personaje de aquel célebre 


dibujo de Dana Gibson, que presentaba la figura 

de un comensal angustiado en el trance previo a 

su discurso. La expresión sonriente de Mr. Fox 

revela a las claras que él no hablará en el ban- 

quete y que en cambio está deleitándose con lo 
que dice el embajador Macleay. 


El señor David Hogg está mirando a su vecino 

con una profunda y resignada envidia. — ¡Fe- 

liz de usted... -— parece estar diciéndole, — 

que puede comer de todo!... Estos banquetes 

son para mí un verdadero suplicio, porque debo 
mirar cómo los otros comen. 
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Además de los fotógrafos, 
que abundan en los ban- 
quetes, los dibujantes re- 
lámpago aparecen en ellos 
como los bichos de luz en 
los días de tormenta. He 
aquí al señor Clive D. 
Thompson pasando a la 
inmortalidad, para lo cual 
ha debido resignarse a que 
se le enfríe la ““créme 
El embajador de la Gran Bretaña, sir d'asperges”. 
Ronald Macleay, que es un orador bri- 
llante, pronunció esa noche uno de sus 
grandes discursos. Porque supo ser in- 
teresante y ameno sin esfuerzo, y por- 
que intercaló en sus palabras algunas 
canciones, que constituyeron una nota 
original en su magnífica pieza oratoria. ELanon cas Cole. xatleja 
en su expresión todo e 
agrado que le produce gus- 
tar el canapé de caviar. 

es tanto el deleite del mo- 
mento, que no se sabe bien 
si el tenedor está haciendo 
tenaz resistencia para vol- 
ver al plato. 


Una abstracción to- 
tal a todo cuanto lo 
rodea const'tuye la 
característica del 
señor Marcelo Ron- 
gé, administrador 
general del Anglo-Ar- 
gentino, que pensan- 
do en el problema del 
tráfico, saborea un filet 
de pejerrey. 


Sir Hebert Gibson se ha puesto de pie para 
brindar de acuerdo a la trascendencia que 
debe otorgarse a los augurios que se formu- 
lan en cada una de estas oportunidades. Pa- 
ra todo inglés que se aprecia, el brindis es 
una cosa seria que tiene toda la gravedad 
de un voto. 


Mientras el mozo llena la co- 
pa de vino, don Pablo Fou- 
cher, director general de Ha- 
rrods y Gath y Chaves, adop- 
ta una actitud de indiferen- 
cia, porque es abstemio. 


El señor F. B. O'Grady ha 
adoptado en este momento la 
actitud apremiante de todos 
los oradores que se han visto 
obligados a improvisar. Se di- 
ría que estuviera leyendo en 
el fondo de la copa todas las 
cosas que sin levantar la vis- 
ta va diciendo. 


El señor E. L. Mac Coll, que 
forma parte del ministerio del 
Comercio del Canadá, ha sido 
sorprendido en un momento 
realmente apremiante, pero que 
revela sus gustos de buen 
“gourmet”. Como puede verse, 
un bocado de canapé de caviar 
le proporciona un placer casi 
supremo. 


FOTOGRAFIAS DE NUESTRO REPÓRTER GRÁFICO MANUEL A. LOUZÁN, 


Se diría que el señor H. W. Roberts y el doctor José 

A. Frías estuviesen hablando de la crisis ferrocarrilera, 

tal es la expresión condolida de este último, a aquien 

siempre se ha conocido sonriente y optimista. El rostro 
del doctor Frías es un reflejo de la realidad. 
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NaOtaS de arte 


“Campanario de 

Sañogasta”, por 

Mario Anganuz- 

zi. Este óleo es 

una expresión 

cabal de la téc- 

nica y la sensibi- 

lidad del joven 

pintor cuya ex- 

posición fué bien 

recibida por la 

; , 3 y p i crítica y muy 

' ' ) E y , 3 e 7 a E frecuentada por 
"d p , , a EE E 3 el público. 


“El afincado”, óleo de Mario Anga- a Mario Anganuzzi, pintor que pe 
nuzzi, en que puede apreciarse la téc- sentó recientemente en la Ga 38 
nica de este artista y su fuerte con- í Muller una muestra de sus tra a- 
cepción de las cosas de La Rioja, A dos e ES 
PO E — a, 
A q de aquellos que llamaron más fuer- 
temente la atención. 


Se han ausentado para Chile, hace 
pocos días, el pintor Ramón Subi- 
rats, que aparece en la foto de la 
izquierda, y el escultor Urbici So- 
ler, a quien se ve en la de la de- 
recha modelando el busto del doctor Ra- 
fael Calzada. Ambos artistas se proponen 
y > efectuar una extensa jira por América 
| : Pe A con el fin de estudiar el tipo racial de 
| ' Ñ Ek los diferentes países del continente y 
exhibir después sus trabajos en Europa. 
Van llenos de entusiasmo y seguramente 
que a sus reconocidos méritos se deberán 
en breve algunas nuevas producciones 
que vengan a consolidar en el exterior 
el concepto del arte americano. Resulta 
auspicioso 
consignar 
esta orien- 
tación de los 
artistas ex- 
tranjeros,- 
que se dis- 
A ponen a 
' ; q y > z abandonar 
| ; A A o > sus tierras, 
E en procura 
de nuevos 
aspectos pa- 
ra su sensi- 


bilidad. 


FOTO N. N. 


Un conjunto de cuadros 
de la Galería Flamenca 
de artistas holandeses 
contemporáneos que se 
abrió recientemente en 
la calle Sarmiento y en 
la que fué dado admirar 
algunas telas de sólida 
factura. 


TS 


EUA id 


Paisaje por Van Schager, 

una de las telas más vi- 

gorosas que se expuso en 
la Galería Flamenca. 


Cuadro de L. Stutterheim, de la misma galería, en el que 
puede advertirse un fino sentido del paisaje. 


FOTOS CABADA 


+ El déggar Julio 11 
Argentinos en Europa 


_ EAST 2 UNA DEA 


Pastora Castagnino de Oliveira Cézar, José Ernesto Tosa, Guillermina Banquete mensual de los diplomáticos americanos, realizado en París, y en 
Oliveira Cézar de Wilde, Adolfo Cabo Ocantos, Adolfo Cabo, Leocadia el que se hallan presentes, entre otros, los representantes de la Argentina, 
Cabral de Cabo, Jean de Brettes, Daniel de Oliveira Cézar y Luis ww. Estados Unidos, Perú, Panamá, Paraguay, San Salvador, Costa Rica, 


Escalante, en la “Villa Argentina”, en Vesinet. Méjico y Uruguay. 


Grupo de señoritas y caballeros que concurrieron a la recepción de “Villa Una de las cabeceras de mesa del almuerzo ofrecido por el señor Justo E. 
Argentina”. en Vesinet, de don Adolfo Cabo, y cue reunió a un considerable Diana, cónsul argentino en Madrid, en ocasión del aniversario patrio. Apa- 
núcleo de familias argentinas, que constituyen la colonia residente en París recen en la presente fotogralia, René Correa Luna, Perla Greco, Fanny 
y que han adoptado la buena costumbre de abrir sus residencias. renna, Alberto Ghiraldo, Carlos Reissig y otros. 
FOTO SANTOS YUBERO 


Concurrentes a la recepción ofrecida en “Villa Argentina” en Vesi- 
net. En la presente fotografía aparecen las señoritas de Melles, de 
la Puente, Rencoret, Alvarez de Toledo, Arce, Tello, Costa Peuser, 
Martínez Zuviría, Albinarrate Genoud, Cabo Ocantos, Abella Caprile, 
Gesell Monasterio, Figari; Ramos, Mongay y otras. Señorita María Lydia Cabo Ocan- 
tos, en cuyo honor se dió la fiesta 


en “Villa Argentina”, y que reunió 
a un núcleo de familias residentes 
en París. 


FOTO , Qíp “"nOTAE PARAS" 


de 1930 


lo 
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Vincent, dirigiendo un tratamiento facial en su 
salón de belleza de la Rue Royale, París. El, 
como muchos de sus famosos colegas, aconsejan 
el Palmolive. 


“Cutis irritado — quizás es porque 
usa un jabón inadecuado. Use 
Palmolive. Su color es el común a 
los aceites de palma y oliva. Tiene 
un aroma fresco y natural. No solo 
mantiene el cutis libre de irritación, 
sinó que refresca y hermosea toda 
la cara.” 


Existen ciertas características e 
decorativas únicas en el estable- 

cimiento de Vincent, como el 

diseño indica, que lo distinguen 

de lo vulgar. 


INCENT, de París 


Especialista en belleza de la alta sociedad 


20 Rue Rovale 
PARIS. 


previene contra los jabones de clase inadecuada 
A . .. “deben ustedes usar Palmolive” 


Los especialistas en belleza re- “or qué el cutis necesita jabón y agua quizá, necesitará un poco de crema o algún as- 
E conocen la necesidad de un Si las impurezas, el polvo y diarias secreciones  tringente antes del “arreglo”. Esa es la base del 
jabón que contenga aceite de ProanA ne se eliminan de los poros, pronto des- tratamiento de belleza casero recomendado por 
oliva para mantener el cutis €1s barritos, granos y poros dilatados, que. más de +9.800 especialistas. 
de "fresco, Hua ve y eacantad ro luego motivo de pesar para la belleza de las 
1% e . 
ES > id E cda Consulte a su especialista en belleza 
E aceites de palma y oliva ejercen un efecto : i : 
3 E E ps , ES Ann Par entos es - 
e N particular, ponemos de relieve a todos nues-  Pehéfico en el cutis. Limpian los poros sin irri- drá st ce > E ias ci 
AS tros clientes”, dice Vincent, de París, “la im- tarlos. Dejan la superficie del cutis tonificada y Pe con; SUCPIDEIO especialista; 
Es Bartancia- que reviste la: higiene del m0 has estimulada, y sin embargo, en forma fácil y suave. pero para el cuidado cotidiano del cutis nada tan 
¡mantenerlo libre de impurezas y listo para Aa De ahí. sin duda, que esos aceites cosméticos ha- Svas como este sencillo trataguicato. Palmolive, 
S tro tratamiento especial. A ese objeto recomenda e d de pe ae e e a 
E mier cial. E - as desde los tiempos - i icaci 
¡mos un jabón, precisamente: Palmolive.” Cobos pos de Cleopatra hasta nues llones de personas lo usan con igual eficacia para 
E » el baño. ¿Por qué no comienza usted a usarlo 
Vincent tiene un salón muy importante en la He aquí el famoso tratamiento desde mañana mismo? 


e Rue Í - á 

z RS ss en rn eos $ pen aras manos o”: Sr fina espuma de Colgate - Palmolive - Peet Ltda., S. A. Ind., 
da, / molive y agua tibia. Dé - i 
¡5 del gran mundo de paso por París, y a la elegancia saje con ella en dl Po Dr o e 
$8 femenina parisién. A todos previene contra los y cuello, durante dos minu- 
Peligros derivados del uso de un jabón de clase tos. Notará cómo se eliminan 


Insista en la 


adecuada. : las impurezas ocultas bajo la Pa de oa PALMÓLIVE 

24M 7 ici . e e A especialistas en be- xija 

E “ : E superficie del cutis. Enjuá- z soltura verde al 
er 'Debieran Vds. usar Palmolive”, insiste; “que guese primero con agua úbia lleza, descubren cuál es el me- plo ar E 
de £sta compuesto de aceites vegetales.” y luego fria. De E jor jabón. Y todos ellos acon- negra. t 

ca : € Mañana, sejan Palmolive! y 


JABON PALMOLIVE Y A 


Modelo ejecutado en crépe georgrtte negro, 

debiendo su elegante forma alargada y en- 

sanchada al volado y canesú de la misma 
tela blanca. 


Injusto ha sido quien pretendió definir a 
la mujer moderna como excesivamente es- 
clava de la moda, por cuyo culto lo sacrifi- 
ca todo sin reparar en gastos. Por el con- 
trario, ese lógico afán de andar elegante ha 
despertado virtudes que se desconocían en 
otras épocas, como son la habilidad y la 
economía, que, hermanadas e inspiradas en 
el buen gusto logran verdaderas maravillas 


en la conservación o prolongación del chic * 


en numerosos atavíos deslucidos. 

Merced a esas condiciones pueden las mu- 
jercitas habilidosas transformar sus vesti- 
dos de temporadas anteriores y et de 
acuerdo al último imperativo de la: moda. 
Las faldas largas han invadido los centros 
de la elegancia y se impusieron tan rápida- 
mente que apenas dió tiempo para una reac- 
ción que permitiese analizar si su adopción 
erá o no conveniente. Pero esa rapidez no 
asustó a quienes estaban en el secreto de 
cómo podían aprovecharse las polleras sin 
adquirir otras nuevas y en seguida recu- 
rrieron a la eficaz ayuda, a la oportuna co- 
laboración de la acertada armonía de telas 
y colores, de recortes, volados, pinzas, ete,, 


él ódbagar 


de la moda 


Por BIJOU 


y se han visto con bonitos modelos. La com- 
binación de telas estampadas con lisas, bus- 
cando tonalidades prudentemente llamativas, 
constituye un recurso de grandes ventajas pa- 
ra las elegancias económicas y para esas re- 
formas que tan favorablemente hablan del 
buen gusto de quienes las realizan. Por ejem- 
plo, es hermoso un ancho volado de tela estam- 
pada, lo restante de tela lisa y un bonito ca- 
nesú o capa de género estampado. 

Siendo innumerables las transformaciones 
que pueden operarse en un vestidito, expone- 
mos algunas de ellas en los modelos que ilus- 
tran esta página y que seguramente sugerirán 
nuevas ideas a algunas de nuestras lectoras. 

El primero puede reformarse con encaje, que 
prestará su eficaz colaboración tanto para 
alargar como para ensanchar, pues es un te- 
jido que se combina admirablemente con el 
erépe satin, georgette o moiré. Resultaría 
igualmente lindo un vestido de terciopelo arre- 
glado con crépe georgette, en vez de encaje, 
resaltando más si es de color y no negro; en 
cambio, si el encaje fuese negro, sería de ma- 
yor efecto la primera reforma expuesta. 

El segundo modelo es de crépe georgette. Pa- 
ra alargarlo y ensancharlo se ha recurrido a 
los “panneaux” que pueden ser de un tono más 
claro o más obscuro que el vestido, y con los 
que hará “pendant” el canesú de la blusa, 
También es susceptible de transformar un mo- 
delito igual confeccionado en crépe satin mate, 
poniéndole el canesú y los “panneaux” del 
mismo género brillante. 

El tercer grabado representa una creación 
ejecutada en crépe georgette negro, debiendo 
su elegante forma alargada y ensanchada al 
volado y cane- 
sú de idéntico 
género blanco. 
Si el vestido 
fuese amarillo 
se le podría 
agregar un ca- 
nesú blanco, de 
la misma tela, 
o bien de enca- 
je, con lo que 
ofrecería una 
bonita y acer- 
tada transfor- 
mación. 


as eficaz ayuda del crépe georgette más 
claro que el vestido ba servido de base 
¡ás a la transformación de este modelo, 

grando ensancharlo mediante unos ori- 


ginales * 


anneaux” y com los que hace 
“pendant” el canesú de la blusa. 


Puede reformarse admirable- 


mente este vestido de terciopelo 


agregándoie una falda de crépe 

georgette unida mediante pes- 

puntes y añadiendo el mismo 
adorno en la blusa. 


El último modelo, confeccio- 
nado en tafetas, puede refor- 
marse admirablemente agre- 
gándole una pollera de crépe 
georgette, unida, mediante pes- 
puntes, que disimularán per- 
fectamente el añadido, y repi- 
tiendo el mismo adorno en la 
blusa. 

Es indiscutible que el inge- 


* nio puede lograr verdaderos 


prodigios en el campo de las 
elegancias económicas, como 
acaba de verse en la sencilla 
descripción de los modelos. Se 
ha puesto de relieve la gran 


, utilidad de detalles, al parecer 


insignificantes, y que sin em- 
bargo se constituyeron en efi- 
caces ayudas para la transfor- 
mación de vestidos fuera de 
moda, pero que volvieron a su 
más completa actualidad. Es 
admirable el efecto y el valor 
decorativo de un simple volado 
habilidosamente colocado con 
delicadas combinaciones de to- 
nos; y lo que se dice de los vo- 
lados puede repetirse de los 
“panneaux”, que prestan su 


Mediante delicadas combinaciones de tonos —, 
y colores pueden alargarse o ensancharse algunos 
modelos, de acuerdo a las nuevas tendencias 


-. 


YN IRA 


US 
> 


NES 


=% 


TA 


modelo se ha recurrido al vo- 


forma se ha logrado su total 
transformación. 


gratia encantadora, de los 
recortes que parecen pincela- 
das mágicas en el cuadro de 
una creación, de esas puntas 
que tienen tanta predilección en las faldas largas, y 
que pueden obtenerse con acertadas combinaciones de 
telas estampadas y lisas y de distintas tonalidades. 
¡Qué satisfacción tan grande representa para las 


necia habilidosas haber descubierto medios tan 


sencillos, tan valiosos y tan a su alcance para ro- 
dear de nuevo esplendor a sus vestiditos algo en des- 
uso, manchados o víctimas de algún lamentable des- 
cuido! 

Y esta satisfacción es tanto mayor cuanto que se 
demuestra ampliamente que la economía es la base de 
tales transformaciones, destruyendo falsas opiniones 
que tachaban a la mujer de derrochadora. 

Con la práctica se demuestra todo lo contrario, pues 
un vestido hábilmente reformado puede lucirse dos 
o más temporadas, dando la sensación de ser siempre 
nuevo. 

¿No es esa, acaso, una forma genial de responder 
al llamado de la moda, de seguir sus insinuaciones, 


- sus gratos caprichos y esas constantes veleidades que 


tanto satisfacen al mundo femenino? 

La habilidad, la economía, el ingenio, el buen gusto 
y una insignificante noción de arte son las que nos 
proporcionan el inmenso placer de realizar nosotras 
mismas esas transformaciones que responden en todo 
momento a las indicaciones de la moda, y que ade- 
más llevan un sello personal, condición ésta indispen- 
sable en todos los atavíos de que se valen las elegan- 
tes para realzar su belleza y triunfar en sociedad 
por su refinado porte. 


Para ensanchar y alargar este : 


lado ancho de Ence En esa > 


Sano y hermoso... 


Su mirada clara, su sonrisita feliz y sus bellos 
colores, revelan su excelente salud — resul- 
tados de una lactancia abundante y prove- 
chosa que mamita pudo brindarle gracias a 
la ayuda de la Malta Palermo — el insusti- 
tuíble auxiliar de las madres durante más de 
una generación. 
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Olmos y el doctor Carlos 
Eomon, en la recepción 
que se efectuó en casa de 
la familia de Obregú 
Guzmán. 


; SESSIONS OOO 


EUA L 


Concurrentes a la Fi 4 
demostración que se 

le bizo a la señorita 
María Teresa Faure 
despidiéndola de la 
vida de soltera, acto 
en el cual se pusie- 
ron de manifiesto las 
muchas simpatías 
que cuenta la obse- 
quiada en la socie- 

dad cordobesa: 


po 


CUARAACAEI 


nn INS 


Señorita Elena del Carmen 
Abregú Guzmán y el doc- 
tor Antonio Bonadero, en 
la fiesta realizada por la 
familia de Obregú Guzmán. 
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NS 
La esposa del go- Ñ Durante el 
bernador de Cór- Y lunch que se 


ofreció con. 


doba ofreció una 
motivo del S 


recepción a un nú- 
cleo de sus relacio- 
nes. Algunas de las 
señoras y señoritas 
que participaron de 

la reunión social. 


señorita Su- $ 
sana Argie- Sl 
llo con el te- 
niente Luis 
Gordillo. 
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UTOPIANOS 


La supremacía de nuestros pianos y autopianos, 
está justificada por la perfección de la técnica 
con que están construídos, por su solidez y sus 
hermosos estilos, que los hace acreedores a 
figurar en las salas como muebles distinguidos. 


VICTROLAS 


Todos los modelos. 


ROLLOS DE MUSICA 
Existencia permanente. 


FACILIDADES DE PAGO 


SOLICITE CATALOGO 
O VISITENOS. 


SABADO ABIERTO TODO 
EL DIA. 
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El buen humor de los demás 


CURSO LIBRE DE CHISTOLOGÍA 


A El enfermo. — ¡Socorro! ¡Ampa- 


¡ ro! ¡Piedad!... 

1 El médico. — No se asuste, hom- 
| bre... 

| El enfermo. — No: si son los nom- 


bres de las chicas... 


i Dolores, beldad famosa, 
¡ fué con quien Gil se casó, 
j y el pobre siempre vivió 


| 
| 
| 
| Compró un billete Matias 
el cual premiado salió, 
iZ y en aquellos mismos días 
h su esposa seJe murió. 

¡ES Esas son dos loterías. 


¡ES Mal actor era Canuto, 
pero nadie como él 
hizo papeles de bruto. 


¡ES te debía Antón Delgado, 


ll % y te paga con cincuenta 
iZ porque tuerto se ha quedado. 
| SSI 


— Te regalo mis cuellos: me que- 


¡ dan chicos. 
! — Gracias. Y dime: 


Í De Oscar Wilde: 

No hacer nada es la cosa más 
difícil del mundo. La más difícil y 
la más intelectual. 


Las toses, catarros y resfríos — 
tan comunes en esta época — se 
alivian rápidamente con las prime- 


ras dosis de Bronquialina Ruxell. 


Es recomendado en todas las eda- 
des por su eficacia, su agradable 


- sabor y la ausencia de drogas no- 
-Civas. ñ 


Se presenta en forma de jarabe 
Y en pastillas, siendo de ambos 
modos ¡igualmente eficaz, pues 


alivia, descongestiona, previene to- 


da complicación y predispone el 


"Organismo para la rápida mejoría. 


Bronquialina 


Venta en farmacias 


Único depósito: INSTITUTO BIOQUIMICO MODELO, S. A. Ps Perú 1645/55 - Buenos Aires 
(Antiguos Laboratorios Biológicos Cárcamo) 


| 
| EPIGRAMAS 
y 


con el nombre de su espost. 
JUAN RICO Y AMAT. 


% 
S PLÁcIDO. 


Claro: ¡estaba en su papel!.. 
F. D. Gaviño. 


| Cien pesos, según tu cuenta, 


¿no tienes 
ningún auto que te quede chico?... 
5 


Hace muchos años que 
y lo uso yo mismo 
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Señora, 


si Vd. quiere obtener el 
máximo de provecho por 


El médico. — ¿Le puso usted el [| | 
espejo delante de la cara para ver || | 
si respiraba?... ! 

El esposo. Sí. Y ella abrió los | 
ojos y en seguida tomó su caja de |! 
polvos. 


el dinero que invierte, 
al “comprar Medias de 


Seda Pura Natural, 


Tómalos, tómalos luego 


insista en la marca 


y no te andes con reproches, 
que si Antón se queda ciego, 


| 
te quedas a buenas noches. , ¡ Kayser. 
V. GONZÁLEZ. | 
Que está en su juicio Fabricio Hay estilos y precios 
cu lo a da | para todos los bolsillos, 
E | con Talón “Slendo”, Ta- 
1] 


lón en Punta (“Slipper- 
Heel”) y el clásico Ta- 
lón Cuadrado con o sin 
cuchilla, 


Conmovido del sermón 

que un vicario predicaba, 

todo el concurso lloraba 

menos el torpe Simón. 

— ¿Y por qué no llora usted — | 

le preguntó doña Eustoquia — | 

como los otros?... | 
| 
| 
| 


| 
ser juez y estar en su juicio. | 
| 
¡ 
Ñ 
pl 
Á 
| 


en los tonos 
medio oscuro, moka y 
tostado de última crea- 
ción, en las buenas casas 
del ramo. 


— Porque 
yo no soy de esta parroquia. 


AUTOR ANÓNIMO. 


SSI 

De Marcel Arnac, en “Le Rrelan 
de Joie”: 

Les juras hacerlas felices mien- 


tras vivan y se aprovechan de eso 
para no morirse. 


Las Medias Kayser 
-.nunca se arrugan 
y se adbieren per- 
fectamente a las 
piernas, porque 
son todas de Seda 


Pura Natural, 


Asaltante primero. — Nuestra pro- | 
fesión es muy lucrativa, pero yo amo | 


lo recomiendo 


| 
| 
¡ 
i 
' 
1 
' 


| 
1 
1 
El jarabe es| 
ideal para se- 
ñoras, niños y | 
en los casos! 
de catarroz3! 
rebeldes o| 
bronquitis. 


Representantes Generales: 
JUAN H. KUBIES : Cía. 
Depositarios por,mayor en Buenos Aires: 
Juan H. Kubies € Cía. - Cangallo 1342/48 
Peña, Pérez 8 Peña. - Alsina 1318 
Enrique Pereira € Cía. - Alsina 1035 
En Montevideo: Félix Núñez. - R. Branco 1392 
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Las pastillas tienen 
los mismos elemen- 


| 
| 
¡ 
¡ 
1] 


tos medicinales y sel 
aconsejan para los! 
que trabajan fuera! 
de casa. | 
| 
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demasiado la libertad y no quiero 


exponerme a caer preso. 


Asaltante segundo. — Pues si no 
quieres caer preso, nos iremos a tra- 


bajar a Buenos Aires. 
Dé 


— Esas burlas que se dirigen a 
las suegras son injustas. La mía es 


un ángel perfecto. 


— ¡Qué dichoso eres! La mía vive 


todavía. 
de 


— ¿Qué estas leyendo?... 


— “Los últimos días de Pompeya”. 


PE qué murió la pobre?... 


reo que de una erupción. 


pS 


De Michel Georges Michel: 


D'Annunzio. —Pero yo soy el 
hombre más simple de la tierra. He 
astado millones ganados con mis 
bros; con mis trag s, y ahora 
no tengo ni un centavo. Vivo como 
un franciscano en su gruta. 

Y agregaba, verdaderamente con- 

acido 

— Apenas si conservo cinco o 
seis criados... 


K 
En 1498, en España: 


Caballero primero. — ¿No sabes 
que Cristóbal Colón acaba de descu- 
brir una tierra que se llama Amé- 


| rica? 


Caballero segundo. — ¡Ah. 
bah!... ¿Y a cómo está el dólar? 
El hombre caritativo. — Tenga es 


tos cinco centavos, pero no se los . 


gaste en vino. 


El mendigo. — ¿Y usted cree que 
por cinco centavos me van a d 


whisky?... 
ul 
De Ardengo Soffici: 


Benedetto Croce. — La mitad de 
seis previamente dividido por el do- 
ble de una unidad es igual al pro- 
ducto de la suma de dos unidades 
multiplicado por el total, resultado 

la adición de cuatro medias uni- 
ades. 

Un hombre superficial. — Vamos, 
así: querrá usted decir que dos y 
dos son cuatro. 


No me agrada viajar en tercera 
clase: se encuentran obreros, emi- 
grantes, campesinos y otras perso- 
nas sucias, estúpidas y mal edu- 
cadas. 

Sin embargo, cuando pienso en 
los viajeros de segunda... y de 
primera... 

Entonces tomo boleto de tercera 
clase. 


Y 


Poco antes de la salida del tren: 
querida... 
¡Dios quiera que no te ocurra ningún 


1, — Ten cuidado, 


accidente!... 


Ella. — No hay peligro: he toma- 


El propietario, al probable inqui- 


lino. — No, señor; la casa no tiene 
baño, ni le hace falta tampoco, por- 
que a menos de ocho kilómetros está 
la playa. En verano es un paseo, y 
en invierno nadie piensa en bañarse. 


Z 
— ¿Y no sabes de qué murió Pe- 


dro?.... 


—- No. No quiso decírselo a nadie. 
dh 

En el cine: 

— Déme media entrada... 

— ¡Cómo media entrada!... 

— Sí, señor; soy tuerto. 
ul 


Él. — Está usted bailando como 


una diosa griega. 


Ella. — ¿Sí?. 
Él. —Sí. Las diosas griegas tam- 


poco sabían el chárleston. 


4) 

Se hablaba una vez delante de 
Baudelaire de cierto notario que ha- 
bía huído llevándose los fondos de 
sus clientes, El poeta se desató en 

stes contra el notariado y contra 
lbs notarios. Uno de provincia, que 
se hallaba allí, le dijo con suavidad: 

— Pero, señor Baudelaire, usted 
no querrá que todos los notarios 
vayan a la cárcel o sean dignos de 
ella... 

— ¡Ah no, señor! — respondió. — 
Yo conocí tres que fueron a la gui- 
Motina. 


do pasaje de ida y vuelta, 


== 


La escafandra: moderna y los mo- 
dernisimos trajes de buzo, permi- 
ten hoy día explorar el fondo de 
los mares, estudiar su fauna y flora, 
rescatar buques naufragados, des- 
eubrir todo un mundo desconacido! 


¡Cuánto progreso sobre la' simple 
pinza que apretaba la nariz de 
los pescadores de perlas, cuando 
£stos apenas si podian sumergirse 


"por algunos instantes! 


Fijese en el envase original 
con el ángulo Schering y en la 
estampilla fiscal con el nom- 
bre Química Schering, S.A. 


greso más 
Grande que la Definitiva 


ds del Dolor? 


STE progreso se debe al genio 
de Starkenstein, quien resu- 


== mió en Veramón las experiencias 


de toda su vida. 


Veramón hace desaparecer el 
dolor. Su acción no es general, 


sino netamente exclusiva sobre los. 


nervios sensitivos. Por eso no afec- 
ta a los riñones, al corazón ni al es- 
tómago: he ahí otra de sus ventajas. 


NEURALGIAS 
Es un error gene- 
ralizado la creen- 
cia de que son difi- 
ciles de combatir. 
Tome un par de ta- 
bletas de Veramón... 

y desaparecerán 
como por encanto, 


el supresor del dolor “de acción directa” Ahñeving 


EN 
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LAS MEDIAS DE 
SEDA PARIS NO 
SE DESCOLORAN 


como muchas medias 
importadas— 


OR ser de fabricación 

nacional, se tiñen 
aquí, con los colores de 
moda. 


En las medias del extran- 
jero, donde los gustos 
son otros, hay que cam- 
biar con frecuencia el co- 
lor que traen volviendo a 
teñirlas. 


Piense en esto cuando 
compre Medias París. 


Superiores en calidad — 
Más económicas en precio — 


PARIS 


MEDIAS DE CALIDAD 
para señoras, caballeros y niños. 
Fabricantes: 

N. MUÑOZ SAUCA y SALZMANN 
Distribuidores al por mayor: 
LOPEZ GOYA « Cía. 
Alsina 1273, Buenos Aires 


STAUDT «£ Cía. S. A. C. 
B. de Irigoyen 330, Buenos Aires 
VENTA AL DETALLE: 


En las principales casas del ramo 
de toda la República. 
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La semana musical 


Por 
BERNARDO ÍIRIBERRI 


OCAS obras han sido espe- 

radas con tanta curiosidad co- 

mo Bolero de Ravel, que An- 

sermet nos hizo conocer en su 

segundo concierto al frente de 

la orquesta de la Asociación 
del Profesorado Orquestal. Y es que 
Ravel se ha colocado hoy a la cabeza 
de los compositores franceses, y cual- 
quier muestra de su talento plantea 
una expectativa extraordinaria. Des- 
pués de La Valse, estilización elegan- 
te y flúida de la música que hicieron 
famosa los compositores de la corte 
de Viena, esperábase un nuevo brote 
de ese cerebro prodigioso que reafirma 
en cada muestra el prestigio de su 
personalidad. 

Se inicia Bolero con un compás de 
3/4 en movimiento no muy lento, que 
marca el ritmo en la percusión. Gas 
melodía de marcado 


uesta en la flauta, 
'orma el ambiente de 
la obra. Sigue el mis- 
mo ritmo que, a ma- 
nera de pedal, sostie- 
ne el canto, que con 
ligeras variantes va 
repitiéndose y pasan- 
do de un instrumento 
a otro. Continúa in- 
sistente y obsesionan- 
te el mismo ritmo du- 
rante dos, tres, cinco, 
diez minutos, repitien- 
do el clarinete o el fa- 
gote la misma melo- 
día, hasta que consi- 
gue dominarnos, adue- 
nñándose de todo nues- 
tro ser por la podero- 
sa sugestión de ese 
ritmo y de esa melo- 
día que el mago va 
desgranando en una 
sucesión infinita de 
timbres. Parece como 
si Ravel oficiara de 
encantador. Tocado de un turbante y 
sonando la melodía infinita de su po- 
deroso espíritu, ha obrado el milagro 
de subordinar las voluntades todas a 
la extraña influencia de su música. 
El encantador sigue tocando su me- 
lodía monótonamente, el ritmo no 
cambia, acentúase solamente en un 
ligero crescendo. Van tomando suce- 
sivamente el motivo inicial los diver- 
sos instrumentos en la misma tonali- 
dad una, dos, tres, diez veces, hasta 
que una creciente orgía de un efecto 
magnífico, el hechizo posesiónase de 
los más reacios a dejarse sugestionar. 
El milagro se ha obrado. Los mil qui- 
nientos oyentes, posesionados por la 
luminosidad de un final rubricado por 
un chispazo genial, prorrumpen en 
una fragorosa ovación que rompe, por 
fin, el encanto. 

Nos hemos librado del brujo y he- 
mos vuelto a sentir la sensación de la 
realidad que nos rodea. Ahí está An- 
sermet con sus músicos, a quienes aso- 
cia en sus aplausos el gran público 
que ha escuchado por vez primera es- 
ta obra, que, en poco tiempo, ha re- 
corrido el mundo de triunfo en triunfo. 

La magia de Ravel ha proporcio- 
nado a una orquesta de Buenos Aires, 
en un gran día, la ocasión de grabar 
en el libro de sus el recuerdo 
del estreno de Bolero. Sólo por el he- 
cho de hacernos conocer la belleza de 
esta obra estaría justificada la ve- 
nida a este país, en el presente año, 
de Ernesto Ánsermet. Él es el héroe 
de la jornada, y aplaudiéndole le he- 
mos demostrado nuestro reconocimien- 
to por habernos traído con Bolero un 
soplo de la música francesa contem- 
poránea, euyo jefe supremo es ho 
Mauricio Ravel. Que sepa este artí- 
fice que Buenos. Aires ama en su mú- 
sica la elegancia eterna del pensa- 
miento de su raza. 5 f 

Estrenóse en el mismo concierto 
Apollon-Musagette de Strawinsky, 


Alejandro Brailowsky 


ballet escrito por el célebre autor ruso 
para ser estrenado en un festival a 
beneficio de la Biblioteca de Washing- 
ton. El programa explica claramente 
el desarrollo de la obra, cuyo prólogo 
evoca el nacimiento de Apolo y los 
cuidados que las diosas le prestan. Es 
uno de los más bellos motivos del bal- 
let que aquí hemos oído en su trans- 
cripción para concierto. En cambio, 
el motivo de Apolo dando los prime- 
ros pasos por el mundo resulta de 
una agriedad poco apropiada para su- 
gerir el personaje mitológico. Las 
variaciones de Calíope, Polimnia y 
Terpsícore, muy extrañas y movedo- 
sas para ser gustadas en una prime- 
ra audición, producen, así ejecutadas, 
la impresión de una cosa excesiva- 
mente trabajada, así como los núme- 
ros siguientes: Variaciones de Apolo, 
Pas de deux y Apolo 
y Terpsícore. El final 
es, a nuestro enten- 
der, lo más hermoso 
de este ballet. Nues- 
tra sensibilidad, acos- 
tumbrada a otra cla- 
se de música, recibe 
la impresión de un 
Strawinsky trabajan- 
do fuera de su órbi- 
ta. Hemos ido a es- 
cuchar al Strawinsky 
que conocíamos, y nos 
hemos encontrado al 
genial ruso en un pa- 
pel de artífice ocasio- 
nal sublevándonos la 
idea de perder la oca- 
sión de volvernos a 
poner en contacto con 
el poderoso y avasa- 
llador talento. 
Completaban este 
segundo programa las 
Variaciones que 
Brahms escribió sobre 
un tema de Haydn, y 


, - en las que el gran mú- | 
sico alemán, prototipo de la cultura | 


germana, 


demostró un conocimiento | 


profundo de la arquitectura sonora | 
del conjunto, a pesar de no haber ten- | 
tado hasta entonces la escritura de | 


obra, alguna para orquesta; la /sla 
de los Ceibos de Fabini, compositor 
uruguayo de un hermoso talento, que 
cuenta con la preciosá experiencia de 
otra obra sinfónica, en la que, al igual 
que en esta que comentamos, aparece 
el orquestador magnífico, maestro en 
la combinación de pes timbres más lu- 
minosos, y la segunda serie de los 
fragmentos sinfónicos del ballet Daph- 
nis y 
con el público fué celebrado con las 


Chloe, cuyo segundo contacto . 


muestras de aprobación más entusiás- | 


ticas. 
La obra de Fabini no tuvo el reci- 
bimiento que esperábamos, y es sen- 


sible no se aplaudiera con más calor | 


la muestra de un compositor casi de 
casa y de tanto prestigio. Es verdad 


que los valores emocionales de esta | 


obra se ocultan entre el frondoso len- 
guaje de una orquestación abundan- 
te, pero no es menos cierto que el sa- 
bor de cosa de la tierra está latente 


en las páginas que Fabini ha escrito. : 


La orquesta, en general, muy bien 
y con una atención muy devota de las 
indicaciones de 


Ansermet. Individual- . 


mente, los instrumentistas discretos, . 
excepción hecha del trombón, que, se- ' 


guramente, ha estado en una mala 
tarde. 


ALEJANDRO 
BRAILOWSKY 


ES 


años, tan completo y tan pujante co- 
mo en las temporadas anteriores. Su 
primer contacto con el público fué to- 
do un éxito. El programa del primer 
concierto, excelente, aunque demasiado 


IR 


UELVE el gran pianista ruso, des- | 
pués de una ausencia de varios ' 
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PARA CURAR LA 


TOS y RESFRIOS 
BRONCO NEUMONIA 


CONSECUENCIA DE LA 


GRIPE 


PARA COMBATIR EL 


CATARRO 


BRONQUITIS CRONICA 
Ya TUBERCULOSIS 


ARABE FAMEL 


EL ANTISEPTICO MAS PODEROSO DE LOS BRONQUIOS 


Recomiendo al Cu 


SE 


el 
»! 


Médico, Farmacéutico - e 


rasco de 


y Público en general rechace todo fi PES A 
“Jarabe Fama” que no lleve ; 
estampilla fiscal cuyo facsímile reproduzco. e 
— Su legitimidad está garantida por la es- *. 
tampilla fiscal pe A ón “Jarabe 

amel”, 


¿Quiere usted tener a su 
nene siempre contento y 
sano? 


Si el nene llora, es que se siente mo- 
lesto, y en la mayoría de los casos la 
molestia es ocasionada por la irritación 
de los pañales húmedos y por el roce 
de la ropa en el rollizo cuerpecito. e 9 
Evite usted la causa rociando abundante- 
mente el delicado cutis conTalco Boratado 
Mennen al terminar de secorlo después 
del baño y cada vez que le cambie 
pañales. 9 9 El Talco Boratado Mennen 
absorbe la humedad que la más fina 
toalla no puede secar, neutraliza los 
efectos irritantes del amoniaco que se 
forma en los pañales y deja una ligerí- 
sima capa que protege la sonrosada 
piel contra el roce de la ropa. 9 9 Y es 
S por eso, señora, que usar Mennen es 
usar lo mejor. 


Nuevo precio 
del tarro 


El boga Julio 11 de 1930 
| : i 

[| copioso para ser desarrollado en el es- res diéronle ocasión de demostrar cuán | 

pacio de poco más de una hora y me- profundamente siente las ideas de | 

| dia, que es lo que comúnmente exige Chopin. Éste ha sido siempre el fuer- | 

| nuestro público. Tocata y Fuga, la te de Brailowsky. Con las obras del | 

Ñ 

| 


obra de Bach más difundida quizá, si músico polaco ha llegado a hacerse 

exceptuamos los 48 Preludios y Fugas notar en todas partes por la intensi- 

| del Clave bien templado, fué elegida dad que pone en la expresión de sus 

il por Brailowsky en la transcripción más líricos acentos y por la elegan- 

de Busoni para iniciar su recital, si- cia con que traduce la poesía siempre 

í guiendo dos Sonatas de Scarlatti y fresca de sus atormentadas frases. l 

Il los Estudios Sinfónicos de Schumann. Islamey de Balakireff, una obra de | 

En todas ellas Brailowsky puso a con- las más difíciles que se han escrito -| 

tribución sus magníficas condiciones para el piano, puso al gran pianista | 
de instrumentista capaz, llegando en mejor que nada en contacto con el gran 

la obra de Schumann a proporcionar- público, que recibió la luminosa eje- l 

nos el placer de una ejecución llena  cución con los “aplausos más espontá- ' 

Ñ 

Ñ 

y 


del espíritu del gran romántico. lIim- neos, obligando al artista a agregar 
promptu, Balada y otras obras meno- números fuera de programa. 


——-(Continuación de la pág. 14)—— 


encantadora blancura de sutez| |. o mia ego ma esta 0 exentos 


bras.”? El cuento será “una gota de escritos por los más jóvenes culto- 


Usted misma descubrirá la El arte de escribir cuentos | 
| 
| 


Sus pecas, manchas cutáneas, quemaduras de sol, barritos y ps agua”; pero una gota de agua “que res franceses, concluía definiendo el - 
el cutis cetrino, la rojez y las arrugas desaparecerán rápidamente puede reflejar el universo”. género como lo hace Duvernois, y al 
— O le devolvemos el dinero “Se ha comprobado que gran núme- referir aquellos asuntos que más le 
rimá E ro de cuentos proporcionan una rica habían agradado, se veía que los cuen- 
A a materia teatral, en tanto que la ma- tos estaban de acuerdo con su defi- 
cutis, eliminando todas las manchas e impurezas con asombrosa yor parte de las novelas no pueden niCión. 
rapidos. Vigile os ¿esultados ¿Jue de admivarán. Ahora ar salir bien de esa ab La of En cuanto a la originalidad, digo 
A A o dd está casi siempre (cuando se trata de por mi cuenta que radica toda ella 
A A O una verdadera novela y no de un cuen- en la vibración de quien escribe. 
Este nuevo método natural to estirado) compuesta de acciones di- Pero ya que la cátedra la dictaba 
— aclara el cutis en 3 días. versas que se entrecruzan sin perju- Duvernois, dejémoslo concluir decla- 
Su piel es mucho más blanca de lo que Vd. imagina. Su blancura dicarse, y el cuento no comporta si no  rándonos que el cuentista saca sus sa- 
está oculta tras la máscara que años de exposición al sol, al una, que va recta a su punto. Scribi-  tisfacciones de su propia labor. “Su 


viento, al frío y calor le han creado. La científica Crema de 


Orienta ViBdoBona las ibrark del: velo que cubre su tea hermosa: tur ad narrandum, non ad proban- ración es magnífica. El hallazgo de 


dum. Cuán cierto es para el cuento un héroe pintoresco o emocionante, la e 
M 


María Esther Lagos, es A los tres minutos de aplicada comienza su benéfica acción. En 


una eS las-bellas-actrices... tres a nea ses meten: a a gr que: no debe probar nada y que vale combinación de una anécdota, le pro- 
ent; hacen uso su cutis durante años. En forma perfectamente natural sale a | . : : ; . 
po rg Crema de superficie la encantadora blancura y suavidad y queda eliminada | casi tanto por lo que sugiere tomo por pai ES A le ere do 
av eno Lea la tez cetrina pecosa, manchada y arrugada. lo e E A a Pi Gr ctas e 106 Cita > pa 5 
us carta de élla que d as valiosas enseñanzas de Duver- á cias: ] 
O Pecas, Manchas Cutáneas, Granitos, Arrugas nois podrían ser juzgadas con suspi- inmensa difusión, el gusto del pú- 
A mi compañera de tea- — desaparecen rápidamente. cacia por algún escritor joven o que blico ha realizado serios progresos. Se 
Laila dy a ed io EEE Barritos, la zojez. los poros dilatados,, AA o se las da de serlo. En ese caso nos le debe también (ya que la novela 
pregunté qué usaba paz marchita, serán eliminados de la superficie del cutis. $3 pecas 4 : apitrns 
conservarlo siempre jo- y manchas se aclaran sin dejar vestigios de esas afecciones, restaría recordar que el crítico Azo- bpiios 24 el Erie apta dd una | 
ven, sin una mancha, sin como si las hubiera sacado con una toalla, La epidermis tonifi- | vín (de cuya inquietud reformadora, lección de desinterés que lleva sus 
br arruga, sin un gra- ses no tendrá E ninguna arruga. Aún las arrugas más pro- | en sus libros, en su teatro, en su mis- frutos atodos los dominios litera- | 
MO... 3 . . undas se van. d. entonces ve su cutis convertirse a inmacu- 2 E7 E > ” 3 
la Hoy admiran, casi dí- lada blancura y lozanía... y esa belleza estará en la piel misma, ¡| ma crítica, nadie duda) hablando ha ri08. 
1 e ría que envidian mi cutia. suave, delicada, sin mácula, como jamás puede hacerla el polvo. [AS PEA AS AE MASA 08 | 
La Ha bastado, para trans- ¿Quiere Vd. seguir este encantador tratamiento? Aplique Crema O UA NE A si : 


les consejo: aplicaciones nuca y cuello. Observe ya a la mañana siguiente cómo se revela 
Ne irte Pide de la nueva belleza de su tez. 

ye pr e a La usan las grandes actrices y esposas de médicos 
nuevos tejidos, porque el Miles de damas en 11 íses deben su irresistible belleza a la 
cutis gradualmente se Crema de Oriente Vindobona. Las más hermosas y renombradas 
transforma, se libra de actrices la ponderan, así Evita Franco, Blanca Podestá, Berta 


formarlo, escuchar el de Oriente Vindobona a la hora de acostarse, en el rostro, manos, | 
| 
| 
impurezas. y Paulina Singerman, María Esther de Pomar, — para nombrar | 


y algunas de la escena argentina solamente. Por eso la fama de 

Fe , Z, HN La la Crema de Oriente Vindobona se ha extendido sobre tres con- | 
130 Alta “ga tinentes. También a Vd. puede traerle la dicha de poseer una ! 
l A tez clara, blanca como la leche. | 


1 Crema de Oriente Vindobona se vende bajo garantía. Si para Vd. no hiciera todo 


y cada vez 


des lo que noostros decimos, le devolvemos el dinero gastado. Adquiera hoy su primer aumenta su 
Ea pote en la Sucursal Argentina de los Y 
pl 'LABORATORIOS VINDOBONA reputación! 
FLORIDA N? 8 - piso 1? (Atendida por Señoritas) Buenos Aires ! 
las bi farmacias, tiendas perfumerías, Folletos gratis ! 
bo og y de Oriente Vindobona: Franco Inglesa, Llene y remita- el cupón L E L J A R A B E 
Sarmiento y Florida; Gath y Chaves, Casa Central y Su- Pedidos del interior se sirven 
cursales; Perf. par Cabildo 1589; Farmacia Sca- en el día z 
HS A A o o A O O a O 
cumán; Farm. Nelson, Sui. | LABORATORIOS VINDOBONA uo. | D E M A N Z A ÑN A Ss 
pacha 4177; Casa Argentina Florida 8 - ler. piso - Buenos Aires ] ; 
Scherrer, Suipacha 171. j da: | 
| Sírvase enviarme gratis el librito descriptivo de la Crema de l: DEL Dr. MANCEAU 
Oriente Vindobona, | 
o AN A | j 
ANI AaÍA Nombre ooccoocoooo > ll es el mejor laxante 
Andes — COM EE UI a AARRASA e A EA . 
eco lle PA! ll para los niños, re- 
ER IRE AÑ «eonocido por los 


Médicos del mun- 
do entero. 


MUY AGRADABLE, 
EFICAZ, 
INOFENSIVO 


Se elabora únicamente en Francia en la época de la 
cosecha de manzanas. 


La perfecta terminación 
de la melena 


e melena, inde sólo lo es cuando la nuca y la es- 
blancas y suaves. 

Rae, E perfecto, Di ió del o ao Be 

cabell es: raíz, lamente, sin or, 

pedi 2 “ia piel adorable suavidad y limpidez. Es 

indicado para usarlo también en el rostro, brazos, 


LA 
pe 4 es distinto a todo cuanto usted puede haber 
ensayado hasta ahora A librarse del vello. 

vello juerte que sea, es suave. 
o ¿En No tiene olor. Destruye el vello en cual- 
uier extensión al instante, 

s un polvo tan fino como vo de tocador. Para 
usarlo humedezca usted la piel a ilar con agua. 
luego empólvela con Racé, vuelva a lavar, y la piel 
aparecerá blanca, suave y sin el menor de 
vello. La piel no se enrojece. Los no se tan. 
Racé destruye gradualmente la z del vello. 

Se vende en las principales casas del ramo: 


Pídase en las Farmacias Jarabe del Dr. Manceau y 


A exíjase la garantía de legitimidad con la estampilla 
Cha: arm t na erf. s e . . e 

Fares Franco LO e Canizol y Buonranl. San, Juan, y Boedo Cangailo Tio fiscal azul de los Depositarios ILLA « Cía. 

de Cabildo Den oa bei , Suipacha 167 Calle 7, esquina 47 z 


Fácil explicación sobre el 
funcionamiento del teléfono 


(InNSIMISOr 


Figura 1.— Diagrama general del circuito telefónico. En las ilustraciones sucesivas se 
explicará lo que sucede en los puntos 1, 2, 3, 4,5, 6 y 7. 


A humanidad ha necesitado 

siempre un medio de comuni- 

cación que permitiera que su 

palabra se Qyera a gramdes 

distancias y únicamente por la 

persona a quien iba dirigida. 
Durante miles de años eso fué impo- 
sible y ni siquiera se soñó. 

Después del descubrimiento de la 
electricidad, el hombre aprendió a 
construir baterías y enviar corrientes 
eléctricas por alambres. Se descubrió 
la manera de construir electroimanes 
y de hacerlos activos mediante la co- 


Cuando las moléculas de aire son 

puestas en movimiento por la voz del 

que habla, se lanzan contra el dia- 

fragma del transmisor punto 2 de la 

figura 1, el cual se arquea hacia 
adentro. 


rriente eléctrica. Cuando ésta fluye, el 
electroimán atrae pequeñas partículas 
de hierro. No importa a qué distancia 
se encuentra el electroimán de la ba- 
tería, basta que estén conectados por 
medio de alambres. De ahí surgió la 
idea del telégrafo. 

En 1875 hubo un descubrimiento 
mucho más maravilloso: Alejandro 
Graham Bell, un profesor de elocu- 
ción y estudiante de electricidad, ideó 
una nueva máquina que transmitía, no 
puntos ni trazos, sino la yoz huma- 
na. En el oído, el diminuto disco del 
tímpano responde a la palabra habla- 
da. ¿Sería posible hacer que un disco 
de hierro recogiera los sonidos y los 
enviara eléctricamente a otro disco 
que los reprodujera? En 1875, expe- 
rimentando Bell con pedacitos de re- 
sorte de reloj, construyó un transmi- 
sor que podía enviar las débiles vibra- 
ciones de una lengiieta a un receptor 
capaz de reproducir el sonido. 

A esto se llamó “telégrafo armóni- 
co”, mediante el cual, Bell esperaba 
enviar simultáneamente varios mensa- 

jes telegráficos por un mismo alam- 
bre. Mientras experimentaba con este 


Pero cuando las moléculas se separan 
del diafragma, punto 2, figura 1, éste 
vuelve a su posición, como se indica 
en esta figura; el movimiento se re- 
pite miles de veces por segundo. 


aparato, descubrió la manera de cons- 
truir el teléfono parlante en que ha- 
bía soñado durante muchos años. Fué 
necesario, sin embargo, continuar los 
experimentos durante más de un año 
para conseguir que este aparato trans- 
Mmitiera una frase inteligible. 
“Watson, venga”, dijo Bell ante el 
instrumento. Su ayudante, que estaba 


escuchando atentamente en el otro ex- 
tremo, dejó caer el receptor, y saltan- 
do escaleras arriba, fué gritando: “He 
oído y entendido sus palabras.” 

Cuarenta años más tarde, al inaugu- 
rarse oficialmente el servicio telefóni- 
co entre Nueva York y San Francis- 
co, Bell en Nueva York y Watson en 
San Francisco, repitieron la histórica 
frase. Los primeros teléfonos, natu- 
ralmente, fueron relativamente tos- 
cos. Lo mismo ocurrió con los prime- 
ros automóviles y aeroplanos. 

¿Qué es el teléfono? Un dispositivo 
maravilloso que recoge la palabra ha- 
blada, la convierte en algo que no po- 
demos ver ni oír y que se desliza a lo 
largo de los alambres a otro teléfono. 
AMí la magia se deshace, y la pala- 
bra desaparecida se reproduce. 

¿Qué es la palabra hablada? Es el 
movimiento de las pequeñas partículas 
que componen el aire que nos rodea; 
pero una clase especial de movimiento, 
que nuestros oídos pueden recoger y 
nuestro cerebro apreciar. 

Lo inicia la persona que habla con 
su respiración y el movimiento de la 
lengua y la posición de los labios. 

A medida que éstos cambian, cam- 
bia también el movimiento que se pro- 
duce en las moléculas del aire, y así 


: se producen presiones de variada in- | 
tensidad en los delicados órganos del | 


oído: el tímpano, los huesos y fibras 


Los electrones marchan a lo largo del 
cobre en el receptor. El alambre está 
arrollado alrededor de un imán. Cuan- 
do los electrones que marchan por. es- 
ta bobina son muchos, el imán atrae 
más fuertemente al diafragma que 
cuando los electrones son pocos. 


dentro del mismo, y, por lo tanto, pro-. 


duciendo sonidos diferentes para el 
que escucha. (Véase figura 1.) 

En la palabra hablada o en el so- 
nido musical las moléculas se mueven 
en vaivén. Primeramente, avanzan, 
apretándose contra el tímpano del 
oído, luego retroceden y la membrana 
que allí tenemos vuelve a su posición. 
Estos movimientos se repiten cientos y 
aun miles de veces por segundo. Cuan- 
to más aguda sea la voz del que habla, 
más rápido será el movimiento. 

¿Qué es el transmisor? Es el oído 
eléctrico que recibe los empujes de las 
moléculas, de la misma manera que la 
membrana del oído humano. 

Dentro de éste, los movimientos son 
tomados por diminutos huesecillos y 
nervios y enviados al cerebro. No sa- 
bemos cómo, pues sabemos menos acer- 
ca de la transmisión a lo largo de los 
nervios que a lo largo de los alambres. 
El transmisor tiene su tímpano, el dia- 
fragma indicado por el número 2 en 
la figura 1, circuito general del telé- 
fono, el cual vibra impulsado por el 
movimiento de las moléculas del aire. 
Detrás de ese diafragma hay una pe- 
queña cámara, parcialmente llena de 


carbón granulado, carbón tostado, en | 


Tutti Frutti Pippermint 


. CHICLETS ADAMS mantienen la boca fresca, sana y lim- 
pia; los dientes fuertes y blancos como la nieve. 


Mastique después del almuerzo y la comida, uno o dos 
Chiclets Adams durante media hora y la digestión será 
perfecta. 


Millares de personas mastican Chiclets Adams para los 
fines indicados y están contentísimas de sus buenos resul- 
tados, en beneficio de su propia salud. Sea Vd. uno más, 
y mastique Chiclets Adams todos los días. 


CHICLETS ADAMS se venden en Farmacias, Confiterías 
y Kioskos. 


SU PRECIO ES MUY BARATO. 


4 Chiclets Adams, 10 centavos 
 AAAÓAÓ< <-íÓÓ<á<( <[=á=—=AAAAÁ 


SEN-SEN Alivia la Tos-Suaviza la gar- 


ganta - Aclara la voz - Perfuma el Aliento, 


SEN-SEN Muy eficaz para usarlo en 


los Cines, Teatros, Bailes, Soirés,' etc., ete. 


SEN-SEN vale 25 centavos solamente. 


PIDALO EN FARMACIAS 


. 


12 lujosos vapores 
4 que unen a Buenos 
Aires con el - resto 
del mundo son famosos 
por su excelente cocina. 


En casi todos los transat-- 

lánticos se usa exclusivamente 

la Sal de Mesa Cerebos, lo mismo que 

se halla en el “home” de toda ama de casa 
inteligente del mundo entero. 


La Sal de Mesa Cerebos nunca desmiente su 
merecida fama. Sólo hay una calidad—la mejor— 
para los comedores de este lujoso transatlántico 
—y para usted. 


SAL DE MESA 


Noa ' es a 5 PA E 
A 0% - e A 
ESAS 3 q le PEN ROS 


...un peligro para los dientes | 


Destrúyala a diario para conservar la 
dentadura blanca y sana 


ASESE la lengua por encima de los dientes. Sienta 
esa capa viscosa y resbaladiza. Esa es la película. 
Según la opinión de los dentistas más connotados, 
la película es la causa fundamental de la caries y un 
factor muy importante en el desarrollo de la piorrea. 
También es la causa de la. opacidad de la dentadura 
y del aspecto de los dientes que se cree son man- 
chados de por sí. 


La película absorbe las manchas de los alimentos 
y el humo del tabaco dando a los dientes ese aspecto 
manchado y opaco. Se adhiere a los dientes, penetra 
en los intersticios y allí se fija. 

La película se endurece y forma el sarro. En ella 
se reproducen los microbios a millones. Estos, con 
el sarro, son la causa principal de la piorrea. Para 
remover la película, use el dentífrico hecho especial- 
mente para este objeto, llamado Pepsodent. Obra 
coagulando la película y luego eliminándola en una 
forma que no perjudica el esmalte. 

Pepsodent no contiene piedra pómez, ni creta per- 
judicial ni abrasivos burdos. Es tan inofensivo que 
los dentistas lo recomiendan para limpiar los dientes 
blandos de los niños. 


Acepte Esta: Prueba De Pepsodent 
Para comprobar sus resultados, compre Ud. un tubo 
de Pepsodent, el dentífrico de alta calidad—de venta 


en todas partes. O bien, pida una muestra gratis 


para 10 días a: The Pepsodent Co., Depto. A, 
919 N. Michigan Ave., 
Chicago, E. U. A. 


Pepsodeni 


El Dentífrico Especial Para Remover La Película 


Pepsodent se vende también en tamaño mediano 


El dbogar 


efecto; a lo largo de esta cámara de 
carbón y los alambres, una batería en- 
vía una corriente eléctrica; dicha cá- 
mara se indica con el número 3 en el 
diagrama general del circuito telefó- 
nico (figura 1). De grano a grano de 
carbón, a lo largo de los alambres y 
a través de la batería, se mueve una 
constante procesión de billones de par- 
tículas de electricidad, infinitamente 
pequeñas, a las que llamamos ahora 
electrones. Son tam pequeñas que no 
pueden verse. Son una multitud de di- 
minutos “gnomos” que se mueven en 
los alambres y en los granos de Car- 
bón, y a sus actividades se deben todas 
las maravillas de la 

electricidad. La ba- 

tería produce la pro- 

Y cesión; bajo su 1m- 


llones de electrones 
marchan en cada se- 
ME gundo alrededor de 
los apretados granos 
de carbón. 
El transmisor te- 
E lefónico es un oído 
eléctrico que escucha 
£ lo que se dice ante 
él. Cuando su “tím- 
pano” oscila, por 
muy ligeramente que 
sea, el impulso de las 
moléculas del aire, 
los granos de carbón, 
detrás de él, se unen 
o se separan, obe- 
deciendo al mismo . 
impulso. Esto se 
repite una y otra 
vez, tan a menudo 
como el diafragma 


del transmisor vi- Ae EN 


Cuando el dia- 
fragma del recep- 
tor de la figura 
6 se arquea hacia 
dentro, las molé- 
culas se aprietan 
contra él. 


bra. Imagínese un 
vasto ejército de 
hombres cruzando 
un lago sobre tém- 
panos flotantes de 
hielo mientras el 
viento sopla y cesa 
alternativamente. 
Cuando al soplo del 
viento los témpa- 
nos se reúnen, el 
paso de uno a otro 
es mucho más fá- 
cil y mayor número de hombres atra- 
viesan. Cuando los témpanos se se- 
paran, el paso se dificulta. Algo pa- 
recido es lo que ocurre en el trans- 
misor. En éste los granos de carbón 
son los témpanos de hielo; los electro- 
nes, los hombres, y la voz, el viento. 

Si pudiéramos situarnos en un ca- 
mino cerca del borde de este lago y 
contar los hombres a medida que pa- 
san, veríamos pasar primero un grupo 
numeroso y luego algunos individuos 
retrasados; después, otro grupo, y así 
alternativamente. Lo mismo ocurre 
con la procesión de electrones que se 
mueven a lo.largo del alambre desde 
una de las placas, entre las cuales se 
encuentran los granos de carbón. 
Cuando hay muchos, decimos que la 
corriente eléctrica es mayor que cuan- 
do hay pocos. De manera que la co- 
rriente cambia, disminuyendo y au- 
mentando a medida que el diafragma 
comprime los granos de carbón. 

¿Qué es el receptor? Es una boca 
eléctrica que habla al oído humano, 
reproduciendo sonidos humanos. Con- 
siste en un pequeño diafragma de hie- 
rro indicado en la figura 1 con el nú- 
mero 6, y en un imán formado por un 
arrollamiento de alambre alrededor 
del núcleo indicado con el número 5. 
Este electroimán atrae al diafragma 
de hierro, arqueándolo ligeramente ha- 
cia sí. Cuanto más fuerte sea esta 
atracción, más se arquea el diafrag- 
ma; pero si la atracción disminuye, 
o cesa, el hierro vuelve a su posición. 
Cuando los electrones fluyen a lo lar- 
go de las espiras de alambre, alrede- 
dor, el núcleo aumenta la fuerza de 
atracción de éste. 

Cuando una gran multitud de elec- 
trones fluye así, el imán atrae más 
fuertemente; cuando el número de 
electrones es pequeño o nulo, el dia- 
fragma vuelve a su posición. 

El movimiento del diafragma en el 
receptor es exactamente igual que el 
del diafragma en el transmisor. 


Cuando el diafrag- 

ma se arquea hacia 

fuera, las molécu- 

las se separan 
de él. 


E A A A AAA 
AS í 


pulso constante, bi- | 


“Seamless” Economía 
r 
y Duracion 


Las bolsas de agua caliente 
“SEAMLESS” (sin unión) no 
pueden abrirse en las orillas. Se 
amoldan perfectamente,con goma 
pura. Además de esta importante 
ventaja, combinan la de que su 
cuello, debido a estar firmemente 
unido y no meramente pegado, 
impide la posibilidad de goteo. 
Vea el surtido de estas durables 
y utilísimas bolsas en los popu- 
lares estilos “Moire, Maderite, 
Crest y Nearkid.” Las encontrará 

: en su tienda favorita. 
Cerciórese de que 
llevan el nombre 
“Seamless Rubber 
Company” si desea 
estarseguro de recibir 
el producto legítimo. 


THE SEAMLESS RUBBER CO. 
NEW HAVEN, CONN., E.U.A. —H1 


Manera “de hacer desaparecer 
un cutis malo 


. En ningún caso los cosméticos me- 
joran un cutis malo, puesto que ta- 


les ingredientes son positivamente 
dañinos. Lo más razonable es extir- 


par el velo mortecino del rostro, per- 


mitiendo así que la nueva piel pue- 


da exhibir su frescura y lozanía. Pa- 


ra Obtener este resultado se procede 
de una manera muy sencilla. Extién- 
dase por el rostro un poco de cera 


pura mercolizada todas las noches y 


lávese la cara por las mañanas con 


agua caliente. Dicha cera, la que pue- 


de ser adquirida en cualquier farma- 
cia, tiene la propiedad de absorber la 
cutícula desfigurante de un modo gra- 
dual y sin dolor. Extirpa también im- 
perfecciones como las manchas rojas, 
los barrillos, quemaduras de sol, etc. 


Como hermoseador general del cutis, - 
este antiguo remedio no tiene rival. — 
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El remedio clásico 
mundial por 60 años. 


En toda drogueria y botica. A 


¿Remedio de 
Mirmmros 
PARA ELASMA 
aint. . 
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/ emas escolare £ |Mucosas blandas... 


Por La SRTA. PALOTES ( encias 
GRADOS INFANTILES Describir cada parte y terminar la desca rnadas... 


; clase con diversos comentarios sobre 
DescrircióÓN DE UN AEROPLANO la aviación, hazañas realizadas vor , 
Ñ E ; algunos aviadores, etc. p 
Pasar en ligera revista los medios Los niños más pequeños pueden con- son OS rimeros 
de locomoción terrestres y acuáticos  feccionar en papel un aeroplano sen- 


2 | > 
para llegar a los aéreos. cillo. (Ver en sección “Gente menuda” || t d | 
Aprovechar algún acontecimiento de pasados números de EL HOGAR.) sin omas e a 
| de aviación consignado en la prensa Los alumnos más adelantados redac- 
del día para despertar la atención de  tarán frases y sentencias sobre los 


n 
l los alumnos. A continuación se pre- - aviadores, su indumentaria, peligros 
|| senta, ampliado, el grabado que acom- a que se exponen, servicios que pres- 


ll 


paña esta página y que enseña el me- tan a la humanidad, heroísmo de los 
canismo de un aeroplano, cuyo tipo es aviadores, posibles accidentes de avia- 
el modelo Farman. ción, etc. 


MECANISMO DE UN AEROPLANO 


Plapo principal Aleta derecha osterr 
superior y <, Cables que popey 490 posterior 
TTen relación loselevadóres Supo! 
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Plano elevador 
dro leviptado 


el brillo 


y encanto de su cabello 
y vuélvalo suave y dócil 


Hay un nuevo método. Aconsejado 
por 2 de cada 3 dentistas de Bs. 


—= -—_—— 


A ANO AN 


$ eS a o uy der uy, Elevador. S , Eds 

] TI Ud. quiere tener cabello suave y . =/, a ¿TOMANDO TIERRA " ligerarjonte bajado. Aires, la previene y la alivia 
E y dócil y aumentarle su brillo : —p es Tr 
+ . ti entes ole aire. ejerce 
¡ y belleza natural, haga esto. : AS ey efecto depresivo se ya. a. 
Ek e ei Gl APRO : ASS 2 == precedió encías sangran, atiéndalas en se- 

Ñ b S . b a . . . ... 
: unas cuantas gotas de Glostora y ||: 7 ra == guida... es el primer indicio de la 
pss p 
frótelas sobre su cabello al peinarse. 7 


piorrea, la destrucción de los dientes, 
la pérdida de la salud y de la belleza. 


d 


El resultado le sorprenderá. Su ca- 
bello quedará al instante lustroso y 
de una suavidad extraordinaria, se- 
doso y dócil. E 

Glostora hermosea el cabello ha- 
ciendo resaltar su color y ondulación. 
Lo mantiene ordenado y lo vuelve 
tan dócil, que le será fácil peinarlo 
de cualquier manera que Ud. desee, 


Desinflama y fortalece las encías... 


aan 


El empleo diario de Pyorrhocide 
es lo que hoy recomiendan 2 de cada 3 
dentistas en Buenos Aires. - 

La acción del Pyorrhocide se debe 
al Dentinol medicamento que calma 


AA AA A RN mm 
PES AS es 
Ñ hi 


aún después de lavarlo, ya sea que BESTABLECIENDO , : : la inflamación y afirma las encías blan- 
"EL EQUILIBRIO RÚA 5 
lo use Ud. largo o que tenga melena. U golpe de viento Ya SE <A] das, esponjosas, que sangran y se 
A Unas cuantas gotas de Glostora e Ae : E A descarnan. y A 
pS dan esa brillantez sedosa tan admi- PS ada toa A, Ni Xx Ss Ponga un poquito en su cepillo de 
eE rada y su cabello relucirá con viveza . la postor) sa cormga SO rl hn dientes por la mañana y por la no- 
ES natural. po | 4 e9r Dedo de las aletas. : WAS ¡ZA 9 : $ che... ¡qué alivio enla boca! ¡qué 
É e Ud. quedará encantada al ver la : : í AY “ limpieza en las encías y en los dientes! 
ES nueva belleza de su cabello y lo ¡qué sensación de salud! 
¡3 fácil que le será peinarlo. Un tarrito dura varios meses. 
Se. Un frasco de Glostora. dura mu- ¿Por qué no lo ensaya 
PE cho tiempo y es relativamente eco- — > hoy mismo? Envíenos el 
3 nómica. GrEoMETRÍA. — EL PENTÁGONO SOME objetos que tengan formu cupón con una estampilla 
EA 7 ¡ : > pentagonal. A | | de 5 ctvs. y le mandaremos 
13 De venta en cualquier farmacia, A EN : Eiercici 1 Past tá - y : 
E. í otica o pel ; Distribuir a cada niño una tira de Jercicios. — partir pentágo- Str al 
E li dee Ence Pngneria. papel de dos centímetros de ancho por nos grandes, de papel blanco, para OS e peje 
E ómprela hoy mismo. doce o catorce centímetros de largo y que los niños los dividan: Visite a su dentista cada 
guiarlos para que hagan en el centro A, En tres triángulos (fig. 2). seis meses. : s 
un nudo de corbata (fig. 1). Con pin- > 
turitas de color sombrearán este nudo, Y RRHO 
| 0 


Dep. PYORRHOCIDE 
Rivadavia 1244 Bs. Aires 
Fig. 2 Fig. 3 Fig. 4 Sírvase mandarme una muestra del  polwo 
Pyorrhocide. Incluyo estampilla de 5 centavos. 


B. En un triángulo y un trapecio 


AS b (fig. 3). K 
SS E C. ue cinco triángulos iguales (fi- 
li gura 4). id 
ll E 2? Dibujar un pentágono (calcando A A la A sE 
ll z : los bordes de un modelo) y trazar las 
La figura que ha quedado hecha, líneas de la figura 5 para formar una Dirección E 
| consta de cinco lados, cinco vértices y estrella de cinco puntas. Recortarla y EA A AR 
cinco ángulos (contarlos), sombrear o colorear el pentágono cen- a 
Se llama pentágono, (penta = cin- tral. Ciudad” DAA apar edad e 012 En 11/7/30" E 


co, gono = ángulo). 


3* Se darán diez botones a cada ni- 


Ai rs 


La Crema Hinds fortalece el 

cutis contra las inclemencias 

del tiempo, sin maltratar su 
juvenil tersura... yr% 


Noches de invierno heladas, inclementes. 
Cambios bruscos de la tibieza del salón al E 
frío de la calle. Lluvia menuda, molesta, uz 
pertinaz. Vientos que cortan y envejecen 
el cutis... a menos que se le proteja. 
En esta época, más que nunca, precisa 
usar a menudo Crema Hinds. 


Treinta años de uso han comprobado “Y 
que la Crema Hinds no sólo fortalece 
el cutis y lo protege contra las inclemen- 
cias del tiempo, sino que le devuelve su 
juvenil tersura si ha dejado usted que 
por un descuido la pierda. 


Si aún no conoce usted la Crema 
Hinds, ensáyela. Cuando vea lo pronto 
que rejuvenece el cutis . . . lo fresco y 
suave que lo deja ... . lo juvenil que lo con- 
serva, la seguirá usted usando siempre. 


Proteja a sus 


NIÑOS del 


L aceite de hígado de ba- 
calao se recomienda hoy 
por los médicos como una va- 
liosa ayuda para fortalecer a 
los niños y protejerlos contra 
ud le el Raquitismo. Los niños lo to- 


Í <= 
Lharl lia L -Í) 


AN 
l Coke sde 
15" ne , A? man a gusto cuando se les da 
) , 3 


el aceite en forma de Emulsión 
de Scott, y la digieren con facilidad. 

Es un' verdadero tónico-alimento especial- 
mente bueno para los niños para encaminar- 
los trás fácilmente en el camino de robusta 
salud. Déselo esta temporada. 


Emulsión «Scott 


ño para que los disponga sobre esa es- 
trella, simplemente dibujada, de ma- 


| nera que a cada lado correspondan 
Il cuatro botones (fig. 6). 


A 
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EY >B|* 
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c 
Nig. 5 Fig. 6 


4* Valerse de la misma estrella pa- 
ra dibujar una hoja (fig, 7). 


ES 


Fig. 7 


5* Recortar pentágonos de color pa- | 


ra formar una guarda (fig. 3). 
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A los alumnos más adelantados se 
les enseñará a construir el pentágono 
inscripto en un círculo. 

Háganse 
los diámetros 


lares AB y 
CD. Divídase 
elradio NA 
en dos partes 
iguales y ha- 
ciendo centro 
en el punto 
de división M 
con una aber- 


Construcción de un pentá- pás MC des- 


perpendicu- ' 


tura de com- ; 


| 
1 
l 
| 
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sona refutar críbase el ar- | 
co CR. La 
cuerda de este arco será el lado del 
pentágono. 


Igualmente se enseñará la superfi- 
cie de este polígono, dividiéndolo en 
triángulos (altura del triángulo igual 
apotema). Explicar su fórmula: 


ap 
Px 


GRADOS SUPERIORES 


LA HULEA Y SUS DERIVADOS, —Car- 
BÓN DE PIEDRA, COKE 


MATERIAL DE ILUSTRACIÓN. — Pipa 
de barro, yeso, hornillo o calentador, 
bencina, alquitrán, naftalina, fenol, 
colores de anilina, etc. 


Llenar el depósito de la pipa con 
pedacitos de hulla y tapar bien la 
abertura 
con yeso 
fresco. Ex- 
poner la pi- 
pa al calor 
y observar. 
Al cabo de 
unos mo- 
mentos sale 
por la bo- 
quilla un 
gas com- 
bustible, co- 
mo puede 
apreciarse 
aproximando un fósforo encendido (fi- 
gura 1). 

Es el gas de alumbrado. 

Pasados unos instantes aparece otra 
substancia en la boquilla de la pipa: 
un líquido obscuro y espeso, que no es 
otra cosa sino alguitrán. A 

Una vez que cesa el desprendimien- 
to de estas materias, rompemos la pi- 
pa. Encontramos un residuo de carbón 
que todavía sirve para la. combustión : 


Fig. 1 
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“VESTIDOS a 0.80 


Julio 11 de 1930 


TELEFUNKEN 
ER O. 


50 hasta 8.000 oscilaciones audi- 
bles por segundo reproduce 
impecablemente este nuevo re- 
ceptor para corriente continua, 
alternada o baterías. Junto con 
el altoparlante “Arcophon”, 
forma un equipo de cualidades 
excepcionales. 


¡Pida la lista de precios ilustrada! 


TELEFUNKEN 


CARLOS PELLEGRINI 450 
Í BUENOS AIRES 


Vaseline 


Cold Cream 


'Suaviza y benefici 
fis. sta agra- 


emente aroma- 
izada con perfumes 
escogidos. 
laqaeas El aaa 


CHESEBROUGH MFG. CO. 


(COMGOLIDATLO) 


Nueva York 
De venta en todas las Boticas y Farmacias 


o 4 


a 


E E 
y ; , 


Lo mismo de seda que de lana, toda dama $ 
hacendosa puede tener un vestido nuevo con ' 
o q. eo, gel A en su eos md ; 

stidos viejos, escoloridos o pasados 
de moda con SUNSET, que les da, además 
de un hermoso color de moda, la apariencia 
de recién comprados. 
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El Segar 


Curiosos pasatiempos y VICIOS 


de las hormigas 


L profesor Hans Heinz Ewers, 
de Munich, uno de los entomó- 
logos más notables del muudo, 
ha pasado una gran parte de 
su existencia estudiando la vi- 
da de las hormigas, y publicó 
en Alemania un interesantísimo libro 
en el que da cuenta de asombrosos 
descubrimientos relativos a este 1n- 
secto. Quizá lo más curioso de la 
bra sea lo que se refiere a las 
y abra rubias”, adoradas por 
las hormigas, y causa de su de- 
generación y hasta de su muer- 
te. Las “sirenas rubias” del 
reino de las hormigas son de 
dos clases: una en forma de 
escarabajo, la otra de vioji- 
llo. Las primeras se conocen 
con el nombre de symphilia, 
huéspedes mimados en un 
nido de hormigas. Tan mi- 
mados son, que, una vez 
dentro del hormiguero no 
se les ocurre salir de él, 
pues dentro encuentran 
cariño, atenciones y cui- 
dados que en ningún otro 
sitio hallarían. Estos bi- 
chitos tienen poros en 
varias partes del cuer- 
po y están cubiertos 
de una fina y hermo- 
sa cabellera dorada. 
Los poros segregan 


y celebran asambleas durante las cua- 
les permanecen sentadas en círculo 
durante horas enteras, consultando, 
deliberando. Es verdad que han per- 
feccionado la división del trabajo, ha- 
ciendo de ello una cien- 
cia; pero por eso mis- 
mo disponen de tiempo 
para dedicarlo a las di- 
versiones y aun a los 
vicios. 

Uno de sus juegos 

consiste en ponerse en 
lo alto de un montón o 
de una elevación cual- 
quiera con una semilla 
redonda que todas a un 
tiempo dejan rodar pen- 
diente abajo, y se lan- 
za cada insecto tras su 
oi para vez quién 
a alcanza primero. 
Vuelven a subir la 
cuesta con la pelota, y 
el juego se repite va- 
rias veces. También se 
dividen en bandos, y, 
como en el football, se 
lanzan la semilla de 
uno a otro. 

Asombrosas y curio- 
sísimas son las luchas 
que organizan, y mien- 
tras dos miembros de la 
familia pelean, el resto, 
en círculo, contempla 


un líquido que es pa- 
ra las hormigas lo 
que el alcohol para 
el borracho empeder- 
nido o la valeriana 
para los gatos. Las 
hormigas se acercan 
a esos poros de vez 
en cuando para echar 
un trago, cuyo efec- 
to es estimulante y 
embriagador para es- 
tos himenópteros. 
El piojillo rubio 
es peor aún que la 


Interior de un hormiguero 
1. Puerta—-2. Pasillo — 3. Cuer- 
po de guardia—4. Primer piso 
de la sala de descanso — 5. 22 
piso ídem — 6. Comedor — 7. 
Almacén de hierbas e insectos 
— 8. Cuartel y guardia real — 
9. Cámara regia — 10. Almacén 
y cámara de las hormigas 
odres — 11. Establo donde se 
ordeñan los pulgones—12. Pri- 
mera cámara incubadora — 13. 
segunda cámara de incubación 
— 14. Sala de juego para las 
jóvenes hormigas — 15. Cuar- 
teles de invierno y cementerio 
— 16. Palacio de invierno de 

las reinas 


los esfuerzos de ambos 
combatientes. Éstos se 
agarran con las patas 
y con las mandíbulas; 
pero, al parecer, el mor- 
disco está prohibido, 
pues casi nunca sale 
herido un gladiador, 
por muchas horas que 
dure el pugilato. Cuan- 
do uno de los luchado- 
res da muestras de ex- 
citación, el juez de cam- 
po se acerca, le hace 
una seña con las ante- 


sirena. También cubiertos de pelo ama- 
rillo viven en los brotes de bambú y 
segregan un líquido tan agradable 
para las hormigas como el de la sire- 
na rubia, pero aun más perjudicial. 
La hormiga, sin embargo, no escar- 
mienta. Al ver uno de esos seres corre 


nas, y el luchador deja la partida, 
abandonando el campo, según las re- 
elas establecidas. 

Los espectadores también se exal- 
tan y producen un ruido especial fro- 
tando una pata con el órgano que une 
el segundo anillo con el abdomen, rui- 


tras él, lo alcanza y chupa con deleite 
el jugo que secreta hasta que, borra- 


cha, cae la hormiga al 


ciente. Entonces el piojillo se deja caer 


del bambú, se abalanza 


miga, y la vampiresa le chupa la san- 


gre hasta que no deja 


suelo incuns- 
sobre la hor- 


sino su seco 


do que entre ellos debe ser el aplauso 
y los vítores. 
Se han dado casos en los que los 
espectadores, demasiado excitados se 
han dividido en bandos y han luchado 
denodadamente entre sí. 
Otra especie de hormigas cubre sus 


dermoesqueleto. 

Los hormigueros son un modelo de 
arreglo y distribución. 

Directamente, debajo de la entrada 
se encuentra el cuerpo de guardia, 
donde fieros guerreros hacen centinela 
y examinan al que entra. Una especie 
de hormiga hace la entrada muy pe- 
queña y pone de centinela a los más 
cabezudos de sus miembros, los que 
cierran la puerta con la cabeza; se 
acomoda allí y no hay quien entre ni 
salga sin que él lo autorice. Cuando 
una hormiga quie- 
re entrar da unos 
golpecitos con las 
antenas en la ca- 
beza del portero, 
como diciendo: 
“¿Da usted su per- 
miso?” 

Y entonces pasa 
o no, según el jui- 
cio del cancerbero. 

Para salir al ex- 
terior, las hormigas llaman_a la parte 
inferior del cuerpo de la señora porte- 
ra. Por esto el citado profesor ha da- 
do el nombre de “hormigas de puerta 
viva” a esta especie. 

Otro curioso descubrimiento de 
Ewers demuestra que la idea general 
de que las hormigas trabajan constan- 
temente mientras no están en los ra- 
tos de descanso preciso, es falsa. Las 
hormigas tienen sus juegos y deportes 


nidos con tejados que ellas preparan 
cosiendo hojas unas con otras, para lo 
cual se sirven de sus larvas, que uti- 
lizan como agujas, y la hebra de sus 
capullos como hilo. Con estas hojas así 
unidas cubren sus hormigueros, pro- 
tegiéndolos así contra las lluvias to- 
rrenciales de los trópicos, que es don- 
de vive esta clase de hormiga. 

Las hormigas tienen sus establos, 
en los que guardan y cuidan sus “va- 
cas de leche”. Son éstas unos pulgo- 
nes que segregan un líquido azucara- 
do, del que son muy 
golosas las hormi- 
gas, y el modo que 
emplean para con- 
servar la miel que 
dan los pulgones es 
curiosísimo. Hacen 
que una hormiga 
joven chupe todo el 
jugo que quiera, y 
aun el que no quie- 
ra, hasta que lle- 
nan el estómago, que adquiere la for- 
ma de una bola enorme, un verdadero 
odre viviente. La hormiga, convertida 
en tinaja, no puede moverse, y enton- 
ces la obligan a que se mantenga col- 
gada de sus patas del techo de la va- 
quería. 

Mucho se ha escrito de la vida de 
las hormigas, pero siempre se descu- 
bren nuevas cosas curiosas en estos 
asombrosos insectos. 
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Ahora Ud. puede 


rebajar 1 6 2 kilos 


en una noche 


Coma lo que guste 
Vista con lo que quiera 
Viva como sea de su agrado 
No tome arriesgadas medicinas 


Por millares se cuentan las damas que hallaron este 
fácil modo de rebajar 1 ó 2 kilos una o dos veces 
por semana. Esas señoras, en la intimidad de sus 
hogares, toman los refrescantes Baños Sarowal. 
Los “Polvos para Baño Sarowal” son la concen- 
tración de los principios activos de veintidós fuen- 
tes termales famosas. Durante muchos años esos 
balnearios fueron el recurso de miles de damas de 
eran mundo y de hombres que deseaban conser- 
varse esbeltos. 

El exceso de peso fué eliminado, la piel alisada, 
rejuvenecida, los cuerpos más elásticos y las men- 
tes más despejadas. 


Las fuentes termales son traídas 
a casa de Vd. 


El estudio de los análisis de los ingredientes activos 
de las aguas de esas veintidós famosas fuentes nos 
ha contado el secreto de sus efectivos resultados. 
Esos beneficios, esos mismos resultados, puede Vd. 
ahora experimentarlos en su hogar. Sencillamente, 
agregando a su baño caliente uno de los paquetitos 
de “Polvos para Baño Sarowal” contenido en 
cada caja. Se disuelven rápidamente y, mientras 
Vd. reposa en el baño, se desarrolla un agradable 
proceso físico-fisiológico. A través de los poros el 
cuerpo expulsa la grasa y las toxinas. Los tejidos 
adiposos, así mismo, son eliminados o reabsorbidos 
para el organismo. Agregue “Polvos para Baño Sa- 
rowal” a su baño esta noche e inmediatamente Vd. 
perderá uno o dos kilos en una forma fácil, refres- 
cante y saludable. 

Consulte a su médico. Le dirá que los “Polvos para 
Baño Sarowal” ciertamente hacen todo eso y que 
son beneficiosos para la salud. 

Además de reducir su peso, los baños Sarowal de- 
jarán su cutis más suave. Alisarán las arrugas si las 
hubiere. Harán que Vd. duerma mejor y se despier- 
te como después de una semana de vacaciones. 


Los resultados son inmediatos 


Pésese Vd. antes y después de cada Baño “Saro- 
wal”. Constatará por sí mismo la disminución de 
peso. Y cuando algunas noches después Vd. vuelva 
a agregar “Polvos para Baño Sarowal” a su baño, 
Vd. volverá a rebajar. Tan pronto que Vd. haya 
llegado al peso que le corresponda según la estatu- 
ra, no trate de rebajar más. No es necesario que se 
prive de los alimentos que a Vd. le gustan. No son 
necesarios los ejercicios. No son necesarios las dro- 
gas o medicamentos. Un Baño Sarowal por semana 
le evitará el volver a aumentar. 


Laboratorios Vindobona 


Perf. Vislowna 
Cabildo 1589, Bs. Aires 
Franco Inglesa 
Florida y Sarmiento 
Gath y Chaves 
Casa Central y Sucursales 
Farmacia Scanapieco 
Esmeralda y Tucumán 
Farmacia Nelson 
Suipacha 457 
Farmacia Inglesa 
Avenida de Mayo 900 


También puede adelga- 


zar sólo las partes del 


cuerpo que desee 


Para reducir los tobillos 
gruesos, la papada o cual- 


quier parte del cuerpo sin 
rebajar de peso las restantes, 
recomendamos usar la Poma- 
da Reductora Sarowal. Por 
medio de ligeros masajes pe- 
netra por los poros y disuel- 
ve la grasa y los tejidos adi- 
posos. Puede usarla sola o en 


Florida NY 8, piso 1%, Bs. Aires 


combinación con los “Polvos 


para Baño Sarowal”, 


Dónde conseguirlos 


Prácticamente todas las buenas farmacias, tiendas y 
perfumerías pueden venderle “Polvos para Baño Sa- 
rowal” y “Pomada Reductora Sarowal”. Le recomen- 
damos especialmente las siguientes casas de prestigio: 
Casa Argentina Scherrer 


Suipacha 171 
Perf. Oasis 
Cangallo 1180 
S. A. C. A. 
Perú y Avenida 
Farmacia L'Aiglon 
Callao y Cangallo 
En Montevideo: 
W. Ellis 
Andes 1338 - 2% piso 


En La Plata: 


Tienda Las Novedades 


Calle 7 esq. 47 


ISABEL Capital, — 1? Puede disimular la parte de- 
fectuosa de su boina aplicándole en el mismo lugar 
un moño caído de terciorelo negro. 2? Arregle su ves- 
tido acampanado sacándole la 
punta que tiene al costado y 
con la tela de ésta le hace una 
cintura a la pollera, que que- 
dará de este modo alargada en 
una forma muy natural. 

<-“L DAMA JOVEN Capt- 
tal. — Sin duda, es acertada, 
pues con la moda actual de la 
falda larga los visos cortos 
quedan muy mal; pero, dada 
la irregularidad del borde de 
las polleras, no quedan tam- 
poco bien del mismo largo que 
éstas. El modelo adjunto no 
sólo la hará más delgada, sino 
también más alta y en el di- 
bujo advertirá que está indi- 
cado el largo que deberá dar 
al viso. 

LINSDMILA Capital. — El 
luto por un hermano se lleva 
durante un año. Seis meses de 
luto riguroso y seis aliviado. 

ERI YE Vicente Casares. — 
El peinado que usted mencio- 
na, raya al medio, es muy lin- 
do, pero para su rostro no 
sentará bien. Mejor quedará 
ondulando el cabello con la ra- 
ya al costado; y mientras va 
creciendo su melena, debe peinarla llevando el cabello 
hacia atrás. Cuide que las puntas se mantengan bien 
rizadas, y lo sujeta con 
una gran hebilla. 

MIS - DOROTHY, -> 
Paraná. — Se usan, sí, si- 
luetas pintadas o borda- 
das sobre blusas, particu- 
larmente con vestidos de 
sport. Le presento una co- 
lección que puede serle 
útil para el caso, por el 
carácter de los motivos. 
Sirven también para apli- 
car en echarpes y, si se quiere, sobre pantallitas de 
papel apergaminado o de raso, 

MIRE YA, Capital. —Con la denominación de 
“cocktail party” puesta de moda en las costumbres 
mundanas de nuestros días, se designa lo que se lla- 
maba la “hora del vermouth o del aperitivo”. Y en 
el “cocktail party” cada cual toma el cocktail o ape- 
ritivo de su gusto, 


<=. MINA, Lincoln.— ' 


En la imposibilidad de 
darle todos los modelos 
que me pide de una vez, 
por razones que su dis- 
creción debe admitir, lo 
hago hoy con un diseño 
de almohadón que le ser- 
virá para realizar sobre 
fondo blanco con aplica- 
ciones de castor, como de- 
sea, en los colores azul y 
rojo. Es un estilo moder- 
no de muy lindo efecto. 
También le incluyo un 
modelo de plafonnier pa- 
ra hacerlo con retazos de 
seda, como usted pide, y un ornamento compuesto con 
un galón de rosetones trabajados al crochet. Con seda 
azul, anaranjada o roja, y el galón crema, conseguira 
una lindísima combinación. z 
DAMA NOBI,E Bahía 3)-> 
Blanca. — No se debe recar- 
gar el adorno de flores; por 
lo contrario, aunque éstas no 
están nunca mal en las me- 
sas, en las comidas habitua- 
les, siendo vajilla cristale- 
rías finas, la sobriedad es más 
elegante. 2% Para un servicio 
de té, en una residencia de 
campo, le doy, como pide, un 
estilo original y de buen to- 
no: vajilla de porcelana blan- ' 
ca y negra, y en vez de mantel carpetas cuadradas de 
rafia, de colores vivos, en una disposición geométrica 
sobre la mesa, de gran efecto. ; : 
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Eldbagar, 


sobre modas 


Por KOSALBA 


ROSAFLOR Capital. — Para efectuar la labor al 
tricot, trabajando en dos colores, al pasar de un color 
al otro, se deja la hebra del primero por el revés, 
que se vuelve a tomar al tejer de 
nuevo con el otro color, 

COQUETA ROSARINA.>:-> 
—El terciopelo de la muestra 
que me envió no lo creo apro- 
piado para el modelo que usted 
menciona. Los volados le queda- 
rían demasiado armados y no 
conseguiría el efecto de alargar 
su silueta, como pretende. En el 
modelo que le presento encon- 
trará usted lo que desea. 

ERLINDA— La elección de la 
forma del descote es un detalle 
de importancia. Depende de la for- 
ma del busto. Si conociera su con- 
dición física podría informarle 
con exactitud. A la mujer de po- 
ca estatura y un poco gruesu no 
convienen los descotes ovalados. 
La mujer delgada y de huesos 
pronunciados debe preferir el cor- 
te triangular largo y angosto. 

LECTORA DE “EL HOGARS”. 
Dorrego. — No conozco ninguna 
substancia que se añada a los co- 
lorantes para defender las corti- 
nas de la acción del sol. Para este 
efecto es práctico aplicar a los 
cristales de las ventanas una so- 
lución de alumbre que es transpa- 
rente y suaviza la acción de los 
rayos del sol sobre las cortinas. 

PREGUNTON2 Tandil. — Si es usted gruesa y de 
poca estatura, las pieles que le sentarán mejor son: 
el lapin rasé, breitschvanz, petit gris, visón marta. 

PREGUNTONA Santiago del Estero. — Si el acol- 
chado es fino y de raso no necesita cubrecama; de no 
ser así, éste debe ir encima. 2? Las butaquitas y el 


“mueble quedarán mucho más elegantes tapizadas de 


la misma tela del cubrecama. La cretona aunque es 
un material más modesto, también se usa, pero con- 
viene a decorados más sencillos, y es necesario que sus 
colores entonen con el decorado general de la pieza. 
RUBIA CHAQUEÑA— El llamado “plumetis” es 
el bordado al realce; exige una ejecución muy delica- 
da. Se necesita que las punta- 
das sean todas iguales y rec- 
tas. Los bordados a máquina 
se efectúan ya con una per- 
fección admirable; pero siem- 
pre es más apreciado el bor- 
dado a mano. 
<=“ DORITA, Tandil. — 
Con el mismo género, aplica 
unas piezas en forma de cue- 
llo.a su capa, y así no sólo 
conseguirá alargarla, sino que 
también le quedará más gra- 
ciosa. En el grabado podrá us- 
ted advertir el efecto. 
NIEVES Capital. —1* El 
sombrero más adecuado para 
su toilette será un turbante de 
la misma tela que el vestido o 
de terciopelo del mismo tono. 
2? El color carne de las medias 
ha decaído. Para acompañar 
su calzado de lamé vestirán 
mejor en color,torcaz. 3? Es- 
tará más completa su toilette con 
una petaca bordada o de strass. 
JOVENCITA INDECISA, - 
Ituzamgo.—El conjunto que us- 
ted me describe, saco tailleur 
con blusa modelo camisa y cor- 
bata, es muy juvenil y puede lle- 
varlo sin reparo. La pollera se 49 
ajusta al talle por medio de pin- 
zas hechas con el canesú y termi- 
nando al borde del mismo. por 
una trencilla. Abroche el canesú 
con brochecitos de gancho. 
"COMPROMETIDA, Luján. — 
La moda viene imponiendo la cos- 
tumbre de llevar muy poco azahar 
con el traje de novia. Generalmen- 
te sólo un ramito en la cintura. 
-— HUBIJA Rosario. — 1% El anillo de compromiso se 
leva en el anular de la mano izquierda. 2? Para una 
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jovencita, la pollera con unos tabloncitos a los cos- 
tados. Haga unos cortes a los lados de la falda, a la 
altura de las caderas más o menos, de los que parti- 
rán: los tablones. En esta for- : 
ma dan amplitud a la pollera 
sin hacerla acampanada. 

EMPLEADITA. INGE. >> 

w114 Capital. — El modelo que 
le acompaño le dará a usted una 
idea de la forma en que puede 
arreglar su vestido alargándo- 
lo. Le aplica bieses en la cintu- 
ra de género igual o crépe de 
un azul diferente, que armoni- 
ce, combinación que se usa mu- 
cho y resulta práctica para re- 
novar vestidos de la moda an- 
terior. 

LIDIA Mendoza.—Siendo co- 
mo dice usted rubia y de tez 
blanca, le aconsejo para la piel 
de su tapado el taupe obscuro. 

R. J Pehuajó. —A falta de 
los padres o de un hermano 
mayor u otro pariente de repre- 
sentación, el pedido de mano debe hacerse por interme- 
dio de una persona respetable de la amistad del novio. 

KUBIA.Capital. — Es menester que me indique 
usted algo de sus preferencias para poder recomen- 
darle un modelo que a. usted convenga. 

LALU. Capital. — Un bordado estilo búlgaro com- 
binando los colores anaranjado, azul y blanco, que- 
dará muy bien sobre su pullover negro, que adquirirá 
así un aspecto más animado y podrá seguir usándolo. 

1 C Ferreyra. — Su vestido de terciopelo de seda 
para fiesta quedará mejor adornado con un cuello 
de encaje. Los pespuntes sólo los debe emplear para 
la unión de la tela si es que está 
adornada con recortes. 

<-- S. B. D;. : Capital.—Un 
procedimiento sencillo para alar- 
gar su vestido: le aplica un rue- 
do en forma de guarda, que pue- 
de hacer el dibujo como en el 
grabado o parecido. Le dará 
también un aspecto nuevo al con- 
junto. 

INDECISA Trelew. — Con el 
color azul del trozo de terciopelo 
que quiere bordar para hacer un 
almohadón, los tonos que mejor 
armonizarán serán: el plata, el 
azul obscuro brilloso, coral. oro 
viejo, arena, marrón y ladrillo. 

FLOR DE L1I5 Rosario. — Es menester que me ha- 
ga saber el color de la tela para poder decirle el tono 
con que le conviene combinarla. 2? Esos gorritos en 
forma de turbante se usan mucho. Hágalo del mismo 
género del vestido. 3? En esa posición, el piano cu- 
bierto con un chal quedará pre- 
cioso. 

C.-F..de. S. Santa Fe., -—*3- 
Las mesas de luz no están ex- 
cluídas del moblaje moderno. 
Siempre son de utilidad y casi, 
puede decirse, indispensables. 
Lo que sí, se les da nuevo desti- 
no, entre ellos la aplicación de 
pequeñas bibliotecas, como indi- 
ca el grabado. 

VIUDITA La Plata. — El luto 
riguroso es de dos años. Todas 
esas prácticas han de estar regl- 
das más bien por la sinceridad de 
los sentimientos que por el rigor 
de las normas sociales que, en el 
fondo, no están creadas más que 
para cubrir apariencias. Es regla 
general que no se use en los ves- 
tidos ningún género brillante, si- 


no solamente negro mate. El luto por el esposo sólo 


es comparable al luto por los padres, y ha de guar- 
darse con la misma austeridad. 


LINDA, N, Rosario. — Ninguna tela se presta tan- 


to como el twed para guardar esa armonía de los 
complementos del vestido que se traduce en llevar el 


sombrero y la cartera de mano confeccionados con el 


mismo tejido, 


LINDA PORTEÑA Capital. — Entre los avisos de 
esta revista ha 


ocasión de comprobarlo. A 
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y ará un modelo que le convendrá, Está 
garantizado por la seriedad de todos los productos - 
que en estas páginas se anuncian; usted misma tendre ¿A 
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LA ESTUFA QUE SUPERA ATODAS 
e. FUNCIONA 


El cocinero de Mitre, Sarmiento y Avellaneda | 
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PIDALA 
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LOS DISTURBIOS 
DEL APARATO 
D G:STIVO 


Muchas veces descuidos que parecen 
de escasa importancia, pueden ocasionar 
disturbios estomacales, Una irregu.a i- 
dad involuntaria en el comer, puede 
provocar ardores, pesadeces, acedías, di- 
lataciones, opresiones estomacales u 
otras dolencias digestivas. Son estos.los 
primeros síntomas que hay que comba- 
tir. Todos ellos pueden ser consecuencia 
de un exceso de acidez que pruvoca la 
fermentación de los alimentos y la irri- 
tación de las delicadas mucosas estoma- 
cales así como sus graves consecuencias. 
in cuanto se observe el primer síntoma 
de indigestión tómese media cucharadi- 
ta de las de cate de Magnesia Bisurada 
en un poco de agua. Este poderoso an- 
tiácido neutraliza la acidez estomacal, 
facilita la asimilación de los alimentos 
en el curso de la digestión y evita la 
inflamación de las paredes del estóma- 
go. La Magnesia Bisurada se vende en 
todas las Farmacias. Los Médicos reco- 
miendan la Magnesia Bisurada. 


| 


por semana, en casa de mi patrón don 
Vicente Ocampo. Los platos que es- 
cogía el doctor Avellaneda eran fa- 
miliares pero finos: un filé, un pavo, 
un fiambre por mí confeccionado, to- 
do ello con elementos del país. 
Figueredo nos habla. de la mesa de 
don Carlos Casares, para la que co- 
cinó, y, además, para Roque Sáenz 
Peña, Carlos Tejedor, Adolfo Saldías, 
Quirno Costa, Ramón Muñiz, Andrés 
T'. Llobet, Pirovano, Rawson y otros. 
En lo que va de nuestra crónica, 
hemos tomado de Figueredo los datos 
que precisábamos. Apurados por la 
síntesis, le hemos estrepeado el es- 
tilo. Dejémoslo hablar a su modo. Nos 
está contando una broma culinaria: 
— Yo era muy diablo. Como me que- 
rían mucho, abusaba. Tuve de ratrón 
al gastrónomo don Emilio de Alvear, 
que adoraba la cocina francesa. Un 
buen día me dice: “Vas a hacerme 
un pollo tiernito; (cuando decía uno, 
se entendía que había que hacerle 
tres) a la francesa, pero al champaña 
fino.” Lo hice. Me felicitó. Y seguimos 
haciendo el pollo al champaña. Su 
“maítre d'hótel” era el que me daba 
las botellas de vino para ese plato. 
Pero un día, después de prepararlo 
todo, a última hora, el “maítre” me 
trajo la botella para el pollo. y la sal- 
sa de ese plato. Hacía calor. Y, criado 
yo entre los cocineros franceses, me 
gustaba el vino blanco... Ja, ja, ja... 
Me dió gana de probar el champaña. 
Lo encontré tan suave, tam rico, tan 
sabroso, que de poquito a poquito y 
contando con que el “maítre d'hótel” 
en todo caso me daría otrá botella, 
me lo tomé todo. Así concluí el vino, 
salvo aquel poquito que puse a los po- 
llos crudos, a fin de que penetrase el 
gusto en la carne. Debiendo yo pre- 
sentar mis pollos al champaña, y no 
teniendo más vino, pedí al “maítre” 
un vaso de él, suficiente para servir 


el plato. “¡No hay más que para la 
mesa, Figueredo!—me respondió. —En 
la despensa no queda ni una botella.” 
¿Qué hice? Recordando que el origen 
del vino es la viña, me fuí a las pa- 
rras, corté dos grandes racimos de las 
hermosas uvas blancas que la Provi- 
dencia Divina había puesto á mi dis- 
posición, las exprimí en mortero, las 
pasé a la servilleta blanca y “con ese 
jugo de uva hice mi pollo “sauté au 
champagne” y lo serví a mi patrón, 
que me llamó a la mesa y me dijo: 
“Figueredo: te felicito. Los pollos es- 
tán delicadamente dorados y a mi pa- 
ladar.” Pero pasaron varios días; mi 
patrón volvió a poner en el menú el 
pollo, con una llamada e indicación 
al pie que decía: “Igual a la última 
vez.” Hice igual el pollo. Hasta que 


un buen día en que el menú donde fi- . 


guraba el favorecido plato me fué da- 
do a última hora, y en que las uvas se 
habían terminado, no siéndome po- 
sible ir por ellas al mercado, hice 
mi pollo al verdadero vino champaña, 
lo serví, y el señor Alvear notó en el 
acto la diferencia. Al día siguiente me 
llamó y me observó que ese plato no 
estaba como antes, pidiéndome que le 
explicara el porqué. Yo le dije: “Se- 
ñor, perdóneme. Como yo no sé men- 
tir; voy a decirle con franqueza el mo- 
tivo.” Le referí el caso. Y con el bas- 
tón me pegó una paliza divertida. 
“¡Yo te voy a enseñar!”, exclamaba 
entre bastonazo y bastonazo, que da- 
ban más en el aire que en mi cuerpo. 
““¡Pero, señor!, protestaba yo, repar- 
ta mejor los palos. Mi cómplice fué 
Guillermo, y no sólo en lo del cham- 
paña, sino también en lo de las uvas.” 
Entonces el señor Alvear contó el 
cuento a su gran amigo Benjamín Vie- 
torica, y entre los dos me regalaron 
otra botella del rico vino para celebrar 
el plato por mí inventado.” 


DULCE DE MEMBRILL 


"CHOCOLATE 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 


No hace falta preguntar “que 
marca es,” probandolo se con- 
firma que es la mejor y ánica 


inconfundible! 
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Atributos que una mujer 
debe siempre conservar o 
reconquistar si l-s ha perdido 


REJUVENEZCA 


Vd. su rostro eliminando las arrugas y 
manchas que lo envejecen. 


EMBELLEZCA 


su cutis librándolo de impurezas : acné, 
pecas, manchas, espinillos, etc. 


SALVE SU CABELLO 


evitando la caída y curando la caspa, 
seborrea, etc., con la aplicación de nues- 
tros modernos 


PRODUCTOS COSMETICOS BIOLOEICOS 


y con gran placer comprobará la vera- 
cidad de nuestras afirmaciones. 


Nuestros productos constituyen 
un triunfo de la Ciencia: No tapan 
los defectos del cutis; los curan. 


Visítenos o pida folletos explicativos 


En venta: 


LABORATORIO COSM.ETICO ENOLOGICO 
O cp ler. Piso, 


¡Lose Porque quiere! 


El resfrío, la gripe o la tos 
que usted padece, se lo qui- 
tarán inmediatamente las 


Pastillas RIN-RIN 


ÉN DOS TAMAÑOS: 


a$0.45ya$ 1.— la caja 


Triunfa quien 


rebosa energías 


h ; 4 
15 yA 


4 

Pus triunfar en los deportes, lo mismo que para 
sobresalir en cualquier otra actividad humana, es preciso 
tomar alimentos ricos en energías. 

Quaker Oats contiene 65% de carbohidratos que pro- 
porcionan energías y 16% de proteína que produce mús- 
, culos. Contiene además, vitaminas, sales minerales y subs- 

l tancias fibrosas indispensables para la salud. 
| Tome Quaker Oats todos los días y verá como se siente 
mejor y trabaja con más ánimo. Es económico y se pre- 
para fácilmente. E : 
, 


Quaker Oats 
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El apogeo | 
de la belleza. e. 


E ... dura todo el año 
Ñ cuando se emplea 
j la Crema, los Polvos 
y el Jabón Simon, 
que suprimen los 
inconvenientes del 
calor y del frio. 
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El irescu cuntiene 20 dosis DE DOBLE 
PARIS 6 Rue de la Tacherie. 
Y FARMACIAD 


CONCENTRACION 


lo Buenos Atres haceÓ0 años 


. acopio de cultura, el 


—— (Continuación de la pág. 20) — 


presidente de la república ha arroja- 
do sobre mi ancianidad.” 

A su vez el doctor Ugarte enviaba 
su agradecimiento al presidente por 
el mismo conducto. “Si alguna vez me 
falta: la inteligencia o la ilustración 
necesaria — decía, — nunca me falta- 
rá la voluntad más decidida de cum- 
plir los deberes que me impone el 
alto cargo para el cual he sido de- 
signado.” 


El doctor Ugarte que había sido 
ministro nacional durante la pre- 
¡idencia provisoria del doctor Mar- 
z0s Paz, era, al tiempo de su promo- 
sión a la Corte, fiscal del Superior 
Tribunal de Justicia de la provincia, 
y su pase determinó la formación de 
ma terna para reemplazarlo. La in- 
tegraron los doctores Sixto Villegas 
Francisco de Elizalde y Carlos Te- 
“edor, siendo nombrado, como era de 
regla ya, el primero, el cual a su vez 
lejaba vacante el puesto de agente 
fiscal en lo civil, cuya previsión re- 
wuirió otra terna, formada por los 
loctores Ramón Muñiz, Carlos J. Al)- 
varez y A. Marcó del Pont, con re- 
sultado favorable al primero. 

Con estas designaciones quedaban 
completos los cuadros de la justicia 
federal y provincial cuyos organis- 
mos, como se ha visto, formaban tá- 
citamente una sola entidad, identifi- 
cados como estaban con una y otra 
los funcionarios que las servían. 


Geoponfilia 
——-(Continuación de la pág. 7)—— 


República Argentina ni en ningún 
país de Sud América existe un fran- 
co amor a la tierra y a las cosas de 
la tierra. 

“He viajado mucho — dice, — he ob- 
servado mucho; y puedo asegurar que 
el sentimiento nativo de los pueblos 
americanos radica más en un falso or- 
gullo retrospectivo, una flagrante ton- 
tería indiana, que en el firme amor a 
la tierra como fuente de la felicidad 
humana, solar de arraigo y cimiento 
poderoso de la nacionalidad.” 

Leyendo los veinte capítulos — 0 
lecciones — en que se divide la pe- 
queña pero nutrida y enjundiosa obra 
de que nos ocupamos, descubrimos un 
programa insuperable de geografía 
social y económica, en que se enla- 
zan los asuntos con una singular des- 
treza pedagógica que bien quisieran 
para sí los partidarios de “las ¡ideas 
asociadas” o “centros de interés” con 
que substituye la Escuela Activa los 
viejos planes de enseñanza. No dire- 
mos que el señor Molíns ha. inven- 
tado, en realidad, una asignatura nue- 
va. Los conocimientos que propone in- 
cluir en los programas escolares, ca- 
ben perfectamente en ellos y el sue- 
lo está removido en la opin'ón pública 
y del magisterio para aplicarlos en 
forma esencialmente educativa. Mas, 
si el señor Molíns no ha inventado 
una asignatura, se ha revelado, en 
cambio, un talento pedagógico de in- 
sospechada vocación. De esa pasta 
autodidáctica son, precisamente, casi 
todos los innovadores de la pedagogía 
creadora de este siglo. 

Nadie hasta hoy había logrado sin- 
tetizar en un manual de ciento trein- 
ta páginas, las nociones humanistas 
de historia, geografía. técnica rural, 
cooperativismo y ayuda mutua, eco- 
nomía y previsión social, capítulos 
todos muy elementales, naturalmente. 
pero muy intuitivos y realistas, de 
una sociología práctica eminentemen- 
te argentina, como lo ha hecho el au- 
tor en GEOPONFILIA, 

No vale la pena discurrir acerca del 
acierto o inconvenientes del título pa- 
ra la eficacia docente. Lo que impor- 
ta es utilizar inteligentemente, am- 
pliando el maestro con su respectivo 
lan riquísimo 
de educación activa filosóficamente 
orientada hacia una finalidad objeti- 
va de ética social, contenido en este 
pequeño grande libro. 


) y 
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LOS ARREBATOS 
- DEL DISPECTICO 


No hay una enfermedad que des. 
toncierte más. al individuo que la. 
dispepsia. El mal humor es com- 
pañero inseparable del dispéctivo, y 
los arrebatos se suceden sin cesar. 
ll dispéctico es una calamidad an- 
dando; su sonrisa es irónica y su mi. 
rada extraviada. El sistema ner- 
vioso se encuentra tan profund». 
mente afectado, que una mosca que 
vuele y se pose sobre los vestidos de 
un dispéctico, hace que éste se ponga 
tolérico. 

_Hé aquí un caso de dispepsia ali. 
viado con un medicamento de todo 
al mundo conocido: “Durante cua» 
tro meses,?” escribe el Sr. Cándido 
A. González, residente en la calle del 
Sol No.50, Santiago delos Caballeros, 
República Dominicana, “estuye pa- 
leciendo del estómago. Sentía un 
jolor agudo en el estómago, sobre 
todo al tomar los alimentos, al ex- 
tremo de creer que era una úlcera 
pues el dolor era constante y me au- 
mentaba después de cada comida. 
Muchas veces dejaba de comer por 
no sufrir tan fuertes dolores. le 
decidí a tomar las Píldoras Rosadas 
Tel Dr. Williams, recomendadas para 
los Jesarreglos del estómago, con 
sólo cinco frascos de dichas píldoras 
he obtenido un brillante resultado.'” 

Las Píldoras Rosadas del Dr. Wi- 
lliams dan vigor y vitalidad porque 
alimentan y enriquecen la sangre de 
tal manera, que los tejidos gastados 
Y débiles se nutren regeneran. 
Escriba a The Dr. Williams Medi- 
tine Co., Schenectady, N. Y., E. U. 
de A., por el importante librito “La 
Dieta,” el cual está compilado de 
acuerdo con las más recientes y cien- 
tíficas autoridades médicas sobre log 
desarreglos digestivos. Se envía 


gratis, en sobre cerrado. 


En muchos hospitales se consi- 
dera que no hay nada mejor que el 
Esparadrapo “SR” de Oxido de 
Zinc. Hoy puede obtenerse en 
tamaños apropiados para la casa 
Téngalo siempre a la mano comc 
protección en caso de cortaduras 
ó heridas. Su contenido de lano- 
lina y Óxido de zinc es calmante 
e impide que sobrevenga la der- 
matitis. El empaque especial pa- 
tentado conserva el Esparadrapo 
“SR” siempre húmedo y fresco. 


ESPARADRAPO 
ADHESIVO 
de Oxido de Zine 


NEW HAVEN, CONN., E.U.A. Ad 
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Rotten Row en Hyde Park, paseo predilecto de la aristocracia inglesa para sus cabalgatas 
matinales durante la season. 


Caria de Liondres 


Por A. BLACKMORE 


| LA TEMPORADA VERANIEGA Así es que Liverpool tendrá un Co- 
tl mité de Bienvenida, cuyo propósito se- 
| ENTRO de poco se iniciará la rá el de acoger a los turistas, entrete- 
temporada veraniega, tempo-  nerlos durante su estadía y ayudarlos 
rada amable y grata al turista en todo momento que lo desean mien- 
quien encuentra no sólo en tras viajan en el condado de Lancas- 
Londres, sino también en las ter. El Comité de Bienvenida fundará, 
afueras de la gran metrópoli, además, un club de forasteros para 
un variado programa preparado para mayor comodidad de los turistas, 


El Andador científi- 
co “Safety” se en- 
cargará de enseñar 
a su bebé a caminar 
correctamente, con 
la planta de los pies 
bien apoyada en el 
piso. No se desplaza 
lateralmente. Puede 
transformarse en 


carrito, a pe- 25 
- 
sos . 


Amplio Cochecito 
“* Gesell ”- plegadizo. 
Asiento suspendido 
de 4 muelles espira- 
les. Capota reversi- 
ble de cuatro arcos. 
Ruedas cauchutadas 
de 30 cms., desmon=- 
tables sin herra- 
mientas para fácil 
lubrificación. Para- 
golpe. Guardabarros. 
Freno a pedal. Co- 
rrea de seguridad. 


Sólido y ele- 
gante..... $ 69.- 


Camita Rodante “Preciosa”, de ma a pintada 
al laqué. Baranda deslizable. Decoraciones poli- 
cromas en cabecera y piesera. Ruedas con llan- 
tas de goma. Inclusive elástico eslabo- 5 

nado. .... A RS $ UD». 


CUBIERTOS: 


E 


su especial entretenimiento. Los fuer- 
tes fríos del invierno, las lluvias y 105 
temporales de la primavera europea 
dan paso al suave encanto de los días 
de verano, El sol brilla en un cielo 
pálido y diáfano, el aire es templado, 
y la luz crepuscu.ar que dura desde la 
diez y ocho horas hasta cerca de me- 
dianoche, realza con sus matices de- 
licados la misteriosa belleza de la 
campiña inglesa. En Londres los par- 
ques y las plazas se llenan de alegre 
alboroto, la clásica nurse británica 
con los niños confiados a su cargo pa- 
sea bajo las arboledas, las aguas del 
Támesis reflejan el azul y blanco del 
cielo, mientras en la City millares de 
palomas aletean en torno de la gran- 
diosa cúpula de la catedral de San 
Pablo, de la Mansion House y el Ro- 
yal Exchange, y la tradicional nebli- 
na londinense tórnase dorada, un fino 
velo místico de colores fulgurantes, 
prestando aun .más encantos a la 
ciudad. 

Fácil, pues, es comprender que 
el verano sea la temporada preferida 
de los turistas deseosos de visitar el 
Reino Unido. El año pasado llegaron 
al país unos trescientos mil viajeros, 
la mitad de ellos provenientes de los 
Estados Unidos, donde anualmente se 
organizan paseos al Reino Unido, de 
corta o larga duración según los de- 
seos e intereses de los turistas. Para 
la temporada que se inicia dentro de 
poco, ya han sido reservados muchos 
pasajes en los grandes transatlánti- 
cos, mientras en los hoteles se hacen 
erandes preparativos para agasajar a 
los forasteros. 

En las demás ciudades de Ingla- 
terra se espera asimismo la llegada 
de un gran número de turistas, y mu- 
chas de estas ciudades se empeñan en 
atraer a los visitantes del extranjero. 


La temporada en Londres promete 
ser este año más brillante e interesan- 
te que nunca. Entre los acontecimien- 
tos públicos y sociales de costumbre, se 
encuentran la exposición de pintura 
de la Royal Academy en Londres, la 
temporada de ópera en el teatro de 
Covent Garden, la magnífica exposi- 
ción floral de Chelsea, los torneos na- 
vales, militares y aeronáuticos, la ca- 
rrera de caballos conocida con el nom- 
bre de “The Derby”, los ejercicios de 
las fuerzas aéreas, festivales en ho- 
nor de Shakespeare en el teatro de 
Stratford-on-Avon, su ciudad nstal, 
la semana de regatas en Cowes, la ex- 
posición hípica, además de muchos 
otros espectáculos de interés para el 
turista. 

También se celebrarán este año la 
Conferencia de la Prensa Imperial, la 
reapertura de la Catedral de San Pa- 
blo, después de haberse efectuado re- 
paraciones de importancia, y la Con- 
ferencia Imperial. 

Digno es de notarse que en los últi- 
mos años ha aumentado el número de 
viajeros de modestos medios. De los 
Estados Unidos y del continente euro- 
peo llegan estudiante y profesores que 
no pueden pagarse viajes costosos; en- 
tonces hacen excursiones a pie, en bi- 
cicleta o pequeños automóviles de oca- 
sión, durante los meses de junio, julio 
y agosto — excursiones que resultan 
en extremo económicas, además de 
agradables. La campiña inglesa ofre- 
ce al viajero encantos difíciles de su- 
perar, puesto que, además de las be- 
llezas naturales de los condados del 


_Sur _nótase por doquier un cuidado y 


un verdadero cariño por la naturale- 
za, francamente impresionante, El tu- 
rista amigo de las excursiones a pie, 
el automovilista, el fotógrafo de afi- 
ción, el naturalista y el amante de los 


Silla-Carrito bar- 
nizada y tapiza- 
da, con mesa de- 
córada y dos 
contadores, 


El primer Cu- 
bierto del be- 
bé, labrado y 
plateado, en 
caja, 


Plato Térmico con 
depósito de bronce 
niquelado para agua 


caliente, a 6,90 


PEO. ¿es 


¿Conoce usted ya to- 
das las ventajas del pn- 
tentado Catre-Baño 
“Gesell”? Sin exponerlo 
al frío, en un mismo si- 
tio y con una comodi- 
dad insospechada, la 
mamá baña, seca y vis- 
te al bebé. El Catre- 
Baño “Gesell dura más, 
no oxida, es estable y 


Coche-Cuna liviano y sólido. Bue- 
nos elásticos, llantas de goma, do- 
ble fondo, capota reversible de 4 
arcos, cubrepiés y manija 


Columpio para 
bebés, de fuerte 
tela, listo para 
colgarlo, 


Corralito rodante, 
dera, 90 X 110 cen- 


Otro modelo más sencillo, 
de cedro barnizad 
DU... o... o...» 


Barrera metálica 
extensible para 
evitar que el ne- 
ne salga de la 
pieza o que rue- 
de por las esca- 
leras, 


$ 8,80 


Perchitas de made- 


en brillante es- 


malte, con decora- 


1ÓWMLIdOYW 55 AI TVN Vd 3ALLITIOL 34 $0D3NF- 
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CasaGesell............% 


Sirvanse enviarme, gratis, su último 
catálogo general. Mi bebé tiene ... me- 
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Marble Arch y vista de Hyde Park. 


Y 


| 


muebles que 
armonizan 
para formar 
un dormitorio 
económico. 


Ropero “Essential”, 


Cómoda 7; a 
“Essential”, $ . 
Enviamos contra giro E 

o cheque a: 


BARZI 


AIRES 


Mesita de noche 5.- 
“Essential”, $3 


MUEBLES 


RIVADAVIA 2201 -Bs. 


REUMATISMO 


¿ESTA VD. TULLIDO POR ESTE MAL? 


El reumatismo es una de las enfermeda» 
des más molestas. Comienza crispando los 
músculos, entorpeciendo las coyunturas, ata- 
cando la cintura, aumentando así hasta pos- 
trarlo en cama, o imposibilitarlo en sus ocu- 
paciones diarias. Aparte de esto, el exceso 
de impurezas en la sangre, puede hacer sea- 
tir sus graves efectos sobre el corazón. 


El reumatismo, con sus mortificantes do- 
lores, puede ser causado por la existencia 
de bacterias e impurezas en la sangre. Real- 
mente es- misión de los riñones eliminar de 
la sangre estas impurezas. Cuando los riño- 
nes fallan en su función principal, las im- 
purezas son arrastradas por la circulación 
de la sangre a todas partes del cuerpo, pro- 
vocando los dolores que excitan los nervios. 


ii | 


| Pueden ensayarse <n casos de: 
J 


¡ MOLESTIAS DE LOS RIÑONES 
¡ DOLORES DE CINTURA 
] MALES DEL ACIDO URICO 
1 REUMATISMO 
l CIATICA 
LUMBAGO 
1 

1 

1 

1 


Para combatir estos males, los ungúentos 
y parches resultan inútiles. Aconsejamos so- 
meterse a un corto tratamiento de las Pail- 
doras De Witt para los Riñones y la Vejiga. 
Este preparado ha merecido la confianza del 
público por más de 40 años. 


Para comprobar su acción, solicítenos un 
suministro gratis para ensayo; dirija su car- 
ta a E. CT -" Witt. Coi (Wants. 
E. H. 1), Casilla de C----"= 1550, Buenos 


Aires. 


DEBILIDAD DE LA VEJIGA 
CISTITIS 


MOLESTIAS DE LAS VIAS URINA- 
RIAS 


LAA e e e 


Píldoras De Witt: 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
PARA OBTENER SU CAJA GRATIS, ESCRIBA-A LA DIRECCION ARRIBA INDICADA 


Lacan o 


B. A, 1. 


pe 


paisajes pintorescos, encuentran en 
Inglaterra, durante la temporada ve- 
raniega, un verdadero paraíso terres- 
tre, 


LAS CARRERAS DE CABALLOS 
EN INGLATERRA 


H* en Inglaterra millones de hom- 
bres y de mujeres cuyo mayor in- 
terés es el “turf”. Aparte del amor 
tradicional al caballo, les interesa y 
atrae el entusiasmo que despiertan las 
carreras. Esta es una fase interesante 
del carácter británico, fase que re- 
monta a los siglos diez y siete y diez 
y ocho, según puede notarse en estam- 
pas y cuadros de la época. El tema fa- 
vorito de los artistas del siglo diez y 
ocho fué siempre el de los deportes 
hípicos — carreras, caza al zorro, — 
hombres y mujeres montando briosos 
caballos, escenas de saltos y cabalga- 
tas. Estos cuadros y estampas se coti- 
zan muy alto entre los “marchans 
d'art”, y forman parte de algunas 
de las más valiosas colecciones de 
arte en Inglaterra. 

La inauguración de la temporada 
de carreras es, pues, motivo de júbilo 
para muchos, probres y ricos, puesto 
que la afición a las carreras y los ca- 
ballos, no conoce clases sociales, Los 
nombres de los caballos, sus hazañas, 
su “form”, su probabilidad de éxito en 
acontecimientos futuros, se discuten 
acaloradamente dondequiera se re- 
unen hombres y mujeres, sea en las 
fábricas de los grandes centros indus- 
triales, sea en los más lujosos hoteles, 
en viejos palacios de la nobleza y mo- 
destas casitas de la baja burguesía. 

La prueba del interés despertado 
por estas carreras puede verse en lo 
siguiente: este año se han inscripto 
cuatro mil ochocientos caballos para 
participar en dos mil carreras, y el di- 
nero invertido en el deporte asciende a 
la impresionante suma de doscientos 
millones de libras esterlinas, aproxi- 
madamente. El valor de los premios a 
disputarse alcanza a la cifra conside- 
rable de setecientas veinte y nueve mil 
libras esterlinas. En cuanto al número 
de personas que presencian las carre- 
ras es imposible dar las cifras, sólo se 
sabe que el año pasado para los pre- 
mios St. Leger, que se disputaron en 
Doncaster, había presentes más de se- 
tecientas cincuentas mil personas: Es- 
te año se cree que el número será aún 
más elevado, puesto que gracias a un 


invierno más bien templado, el entre- - 


namiento de los caballos ha podido 
proseguirse sin interrupción y se pre- 
sentará un mayor número de caballos 
que de costumbre. 


LA MUJER INGLESA Y LOS 
DEPORTES ARRIESGADOS 


ES sangre fría de la mujer inglesa 
en materia de deportes es ya ar- 
chiconocida. Monta a caballo con toda 
la gallardía y la destreza de las ama- 
zonas de antaño, no parece conocer el 


miedo y se ríe de las hazañas más pe-. 


“ligrosas.” No es extraño, pues, que la 


mujer inglesa se haya entusiasmado 
por un deporte como las carreras de. 
automóviles en la dificilísima pista de 
Brooklands. 

Recientemente se organizó una ca- 
rrera únicamente para mujeres, y el 
interés despertado por esta arriesgada 
prueba fué intenso. Algunas de las 
aficionadas gastan miles de libras es- 
terlinas al año en carreras de automó- 
vil, y una joven señora, quien va rá- 
pidamente adquiriendo fama como vo- 
lante en la pista, puso por condición 
a su prometido antes de casarse que 
habría de permitirle continuar con su 
deporte favorito una vez casados. 

El número de aviadoras aumenta 
cada año. Es para ellas fácil y poco 
costoso volar, además, son discípulas 
tan aptas que en algunos clubs de 
aviación hay más mujeres que hom- 
bres solicitando ingreso a las clases. 
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Hay que saber. 
toser 


La tos es molesta al paciente y a 
quienes le rodean. Hay que evitar de 
toser en teatros, cuando se conver- 
sa, etc. S 

Pero lo mejor es no toser ni aún en - 
privado, para eso se recomienda el si- 7 
guiente tratamiento de eficacia inne- 1 
gable. E 

Tomar 3 o más veces al día una cu- 
charada de tomillo erytroso, seguida de E 
una taza de leche o te de tilo, bien ca- 1 
liente. NS 

Este tratamiento tan agradable y tan 
seguro se puede complementar con las- 
pastillas de tomillo erytroso, que se pue- 
den tomar en la calle, en el viaje, en la 
oficina, etc. ES 

Trate el lector de obtener para ma- 
yores datos el folleto editado por los + 
señores Laich € Rey, calle Belgrano 
N* 2544, Buenos Aires, quienes lo en- 
vían gratis. 


NEOBACALAO 
del Dr. RICHARDS 


del ñ 
Extracto [/¿8 
de 


PARA ENGORDAR. 


Efecto laxante 
de las frutas 


Casi todas las frutas son de benéfico” 
efecto sobre el intestino, pero hay al- 


A A A IN A 


gunas, como la Ciruela, de reconocida 
actividad purgante. La ciencia médica 
que veía el pernicioso resultado de ad- 
ministrar los purgantes comunes a las 
criaturas y personas delicadas, supo E 
aprovechar estas propiedades de las fru- 
tas obteniendo la Cirulaxia (Ciruela 
láxea), que es un riquísimo jarabe de 
efectos suaves y naturales. La Cirulaxia 
se aconseja para los niños, ancianos, , 
señoras y personas delicadas. No irrita 
ni produce hábito. ; 


e SS EN AS 
O A e pa ra 


El hombre del futuro tendrá, como 


los cíclopes, un ojo solamente 


ACE millo- 
nes de años, 
nos dicen los 
sabios cuya 
investigación 
del origen 
primario de la vi- 
da en el mundo no 


sencillo de la euglena aumentando y 
con sus seis lentes. La ciencia no de- 
determina con eficacia la función de 
estas estructuras hasta que no se 
auxilia de la teoría de la evolución 
animal. El doctor Shastid cree que 
los lentes de este ser no son verda- 
deros lentes, sino los antepasados de 


A AMEN 


A 

¡ RENVAVA LASE] 

Í cosas voAsE 
pi 


ITA 
mua 


descansa, aun cuan- las varillas y carros de la retina hu- | z ' 
do no obtengan sino mana. De todos modos, el ojo del eu- | ld 
hipótesis que caen glena—la palabra, en griego, sig- 
pronto para dar pa-  nifica buena pupila, —no es de to- | A dE 
so a otras no me- dos modos una pupila, porque ésta S=: 
nos audaces, en al- - no es sino una cavidad en una cosa, N= 
gún remoto y mara- y el ojo del euglena es una substan- S3 
villoso mar, apare- cia, una porción de pigmento; de he- ENS 

ll ció la diminuta par- cho es el antepasado de los copos de SS 

ll tícula de protoplas- pigmento de nuestra retina. Esto no N= 

Ál ma o célula viviente implica, desde luego, que el hombre :QSE 

S ' sobre el planeta. Na- sea el descendiente de cualquier pro- == 

| die ha visto a este  tozoario viviente. NS 

hi protoplasma, pero Teniendo presente que el pigmento NS 

lo Fla. 1 — Enfle> está colocado en una | == 


na y su ojo, au- 

mentada. La 

mancha € es el 
ojo. 


existen muchos que 
pueden ver aún su 
próximo pariente en 
el discutido amoel- 
ba. 

Nada más intere- 
sante al estudiar el 
amoelba que hace 
resaltar que, aun- 


depresión, vemos có- 
mo la Naturaleza 
previó el caso de que 
fuese desgarrado con 
partículas extrañas 
al seguir colocado 
del modo que vemos 
en los seres simples 
primarios. Conocida 
su falta, la Natura- 
leza llenó la cavidad, 
adonde había de co- 
locarse, con una 
substancia viscosa y 


, NANO NON 


limpia y lustra a la vez 
con maravillosa 


| 
| PIDALO A SU PROVEEDOR 


Quita todo polvo, suciedad o deslustre y 
| refresca el pulido, conservándolo flamante. 


ee e PA | transparente que no | EL BRILLO NN ANA NO SE MANCHA 
o rel TRA pudiera derramarse. | DURADERO NL SE EMPAÑA 


po luz sensitiva. De Fig. 2—El ojo de la fig. 1 se nos 
aquí se puede de- crios aquí muy aumentado, mos- 

ca ES = trándonos su composición de seis 
ducir que la más pri Pod 


donde proceden los ; 
humores acuoso y | 
vítreos del hombre. 


Obra como por encanto, pues con unas pocas gotas 
se repasa y se hace lucir hasta el mueble más grande. - 
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mitiva de las pose- 
siones fué la de la 
luz. 

Un poco más aba- 
jo en la escala de 
a vida podemos en- 
contrar otras for- 
mas simples de ojos. 
Investigando sobre 
estas cuestiones, re- 
ferentes al maravi- 
lloso mecanismo del 
ojo, el doctor To- 
más Hall Lhasted, 
del St Suke's Hos- 
pital, de Duluth, 
Minnesota, ha llega- 
do a la evidencia de 
que ha encontrado el 
animal que poseyó 
el primer ojo espe- 
cializado. Este ani- 
mal, el euglena vi- 
ridis, es un miembro 
de ese grupo que es- 
tá en la línea divi- 
soria de los mundos micros- 
cópico y macroscópico — el 
invisible y el visible, — y su 
vjo (fig. 1*) es una lige- 
ra mancha rosácea, coloca-. 
da justamente debajo de la 
boca. 

Aunque el euglena no 
haya presenciado una pues- 
ta de sol, su ojo es útil. 

El doctor Shastid, en sus 
investigaciones construyó 
una caja con tres departa- 
mentos, uno brillantemente 
iluminado, otro mediana- 
mente y otro obscuro. De- 
rramando fango y arena 
sobre el piso de los tres, 
metió al cuglena en el de- 
partamento obscuro. Al po- 
co tiempo estaba en el de- 
partamento a medio ilumi- 
nar. Si se colocaba en 
el departamento muy 
iluminado, pronto se 
encontraba en el de- 
partamento medio. 
Sus ojos eran fáciles 
para determinar qué 
condiciones eran las 
mejores, y éstas eran 
las que buscaba. 

En la figura segun- 
da podemos ver el ojo 


Fig. 3—El pigmento sensitivo va 

colocado, para su protección, en el 

Este hueco es el 

principio de la pelota en la subsi- 

guiente evolución de los más altos 
tipos de ojo. 


fondo del hueco. 


Fig. 4— Los ojos están colocados en 

el extremo de los cuernos retráctiles 

y el tipo de uno de estos ojos puede 

verse en la fig. 5, donde las fibras de 

bh agrio Sn Ls 55 id a A 1 

puede verse cubriendo rcialmente ojos, simples ara 
el frente del ol. Ca p P 


Fig. 5— Aumentan- 
do en su corte lon- 
gitudinal se nos apa- 
rece este ojo en el 
cual no hay lentes. 


Fig. 6 —Periophthalmus, pez de 
mar, que sale a tierra y pasea por 
ella sirviéndose de sus aletas pec- 
torales, un antiguo tipo del: cual, 
según algunos evolucionistas, des- 
cienden todos los animales, incluso 
1 hombre. 


La primer córnea 
debió de ser opaca, 
como en algunas cla- 
ses de corneales ac- 
tuales. 

Que otras relacio- 
nes existen entre los 
ojos de los inverte- 
brados y los del hom- 
bre, es difícil de de- 
terminar, y llega a 
ser, en los peces, de 
una gran obscu- 
ridad. Éstos fueron, 
según parece, los que 
primeramente pose- 
yeron verdaderos 
lentes cristalinos e 
introdujeron comno- 
nentes focales. Las 
moscas no necesita- 
ron aparatos foca- 
les, porque sus tres 


los objetos cercanos, 
y los compuestos pa- 
ra los lejanos, les bastan. 

Ningún órgano puede fun- 
cionar eficazmente sin pe- 
ríodos de descanso. En el 
easo de los vertebrados, « 
causa de su delicada orga- 
nización, otros medios son 
necesarios, como la inha- 
bilidad del ojo para perci- 
bir objetos en tanto que 
está en movimiento y el 
reposo retinal debido a 
los párpados. En algunas 
especies de peces se encuen- 
tran en la parte superior 
e inferior del ojo repliegues 
de la piel; en algunos tibu- 

rones se encuentra un pát- 
pado en el rincón interior 
, del ojo, y también se en- 
cuentra otro párpado se- 
mejante en las ser- 
pientes y en algunos 
pájaros. Vestigios de 
estos repliegues se en- 
cuentran en el ojo hu- 
mano. 

Los primates, entre 
los que el hombre se 
cuenta, poseen pupi- 
las redondas y des- 
arrollan visión este- 
reoscópvica (visión del 
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existe un remedio de eficacia 


po igual,el ATOPHAN, que por 


su propiedad de disolver y eli- 
minar el ácido úrico del orga- 
nismo ataca el mal en su propia 
raíz. El ATOPHAN carece de los 
inconvenientes de los prepara- 
dos a base de salicilatos, no ata- 
cando el corazón ni produciendo 
sudores. Es el medicamento 
de más fama y el recomendado 
por los médicos más eminentes, 
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SA 
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derecho será el que llegue a ser el 
ciclópeo. 

El ojo izquierdo cada vez se usa 
menos y la binocular y estereoscópi- 
ca visión humana va siendo destruí- 
da. El gran ojo ciclópeo obtendrá de 
nuevo la visión estereoscópica des- 
arrollando dos manchas en el ojo, y 
este ojo aunque su campo de visión 
sea más pequeño que ahora será pro- 
bablemente microscópico y telescópi- 
co; más agudo para el color, movi- 
miento y forma, y, lo que es más im- 
portante, percibirá como luz muchas 
formas de energía que ahora no pro- 
ducen en el ojo humano ninguna in- 
fluencia con pasar inadvertidos por 
éste.” 

Hasta aquí el sabio norteamerica- 
no, para quien 
“la ley de la 
evolución es 
tan intermina- 
ble como la de 
gravitación”, 

ue, ferviente 
de ella, formu- 
la la curiosa 
teoría del ojo 
único, teoría que, como tántas otras 
profecías de la ciencia, no tenga otro 
valor que el de mostrarnos cómo el 
hombre trata de descorrer el velo que 
se mantiene sobre las causas primeras. 


mismo objeto por ambos ojos y a la 
vez). En los monos esta visión puede 
obtenerse no prolongándole; en los 
monos superio- 
res se obtiene 
más fácilmen- 
te, pero sólo el 
hombre puede 
mantenerla rá- 
pida y conti- 
nuamente. 

De todo lo 
cual, el doctor 
Shatid dice: 
“En el curso 
de las genera- 
ciones, el cam- 
po de visión 
del hombre se 
acorta porque 
necesita cada 
vez menos de 
él. Vivimos en la edad del automóvil, 
y éste acorta los campos; pero este 
del automóvil es un fenómeno tran- 
sitorio. Yo creo que en el curso de 
las incontables edades que pasaron, 
los dos ojos del hombre se han ido 
acercando; el puente de la nariz es- 
trechándose, y en este camino llegará 
un día en que los dos ojos formarán 
uno solo. Un ojo central y ciclópeo. 

Y puesto que el ojo izquierdo es el 
que hace un menor servicio, el ojo 


SE AVECINABA 
LA NOCHE... 


Por MARÍA CONSUELO GARAY 


Se avecinaba la noche 

hacia el alma del romero; 
la noche del que ya sabe 
que lo soñado no es cierto; 
del que sabe que en la vida 
lo hermoso es sólo de lejos, 
y que son turbias las aguas 
que se fingen un espejo... 


Canción de amor no logrado 
iba cantando el romero... 
¡Más que canto, era un sollozo 
y venía de tan adentro! 


Fig. 7 — Al derivar del 

periophthalmus, el on- 

chidium ha desarrollado 
ojos en su espalda. 


Canción del que ya no espera 
iba cantando el romero 

que agonizaba de sed... 
(Sus dos labios pordioseros 
nada pedían, mas eran 

todo un pedido inconfeso.) 


Se avecinaba la noche 
envolviendo un gran silencio... 
Y con el postrer sollozo 

de inútil postrer anhelo, 

¡se hizo eterna la noche 

en el alma del romero! 
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Lux conserva hermosas 
las prendas exquisilas 


Mar del Plata . . . golf, baños de mar, bailes 
—significa un cambio continuo de hermosas 
toilettes y, sin embargo, las mujeres elegantes 
están siempre chic. Lux es su secreto. Ellas 
reconocen que las prendas para el veraneo 
“necesitan un lavado frecuente si se desea 
conservar su encanto-¡y que solamente con 
Lux pueden conseguir esto! Lux purifica las 
medias finas, las vaporosas prendas interiores 

los atractivos echarpes, sin perjudicar el 
tejido más frágil. ¡Su maravillosa espuma 
las deja frescas, elegantes y como nuevas! 
Acuérdese que las prendas más hermosas del 
mundo se lavan con Lux. Cuide que las 
suyas reciban la protección debida, 


LIX 


no tiene igual para 
el lavado de prendas 
delicadas 


ES E GRANDE 


Ccrvos. 


ind les CHICO 


Ccrvos. 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 
Lx.63 


Julio 11 de 1930 
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ANILINA DEL MUNDO 


¡Colores de alta novedad 

No compre anilina en paquetes ni suelta y 

sin Marca. PIDA UNA CAJA de anilina 

“PARIS” y habrá comprado la mejor que 
existe. 


PIDA UNA CAJITA 
ANILINA “PARIS” A 


Como lo mejor en su género y 
del más intenso y rico perfume 


TALCO 


“ROSAFLOR” 
Tarro de 500 gramos $ 0.70 


POLVO 


“ROSAFLOR” 
Caja grande....... $ 0.70 
Caja mediana...... », 0.30 
Caja chiCA..c.osio. » 0.0 


BRILLANTINA 


“ROSAEFLOR” 
Líquida, grande.... $ 0.70 
Líquida, chica...... , 0.50 
Sólida, grande....... » 0.70 
Sólida, chica....... » 0.50 


Venta en todas las 
farmacias. 


Para TEÑIR 
USE 


ROSEDAL 


El mejor colorante que existe. 
Venta en farmacias, $ 0.80 


Anilina “PARIS” tiñe lo chico y lo grande. | 


0.20 


- Recomendados!! 
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Para la sente menuda Ele: 


Por La ABUELITA - - : $ bo + y con él, la amenaza de las 


enfermedades propias de la 
LAS GALLINAS | CAZA DIFÍCIL 


estación: grippe, resfríos, 
Tengo tres gallinas 


bronquitis, etc. 
Defiéndase tomando un 
de color carbón, 
todas con pollitos 


purgante que sea al mismo 
que son un primor. 


tiempo un desinfectante in- 
testinal. Y nada tan eficaz 
como un 


l SACAROL 


la purga que se toma como azúcar, en té, leche o café, sin percibirse el menor gusto a 
medicina. No exige régmen. Sólo cuesta 45 ctvs. en todas las farmacias. 
- Si no lleva la firma Araujo y Cía., no es Sacarol, 
Grand Prix y Medalla de Oro en la Exposición Internacional de París 1928. 


Van con los pollitos, 
me pongo a contar 
y siempre me sale 
ia cuenta cabal. 


( X Dos y dos son cuatio, 
cuatro y seis son diez, 
diez y dos son doce 

y once veintitrés. 


mueningo está muy pensativo 
no sabiendo qué camino tomar pa- 
ra cazar uno de los ratoncitos de 
arriba. Sabe que si equivoca la vía, 
se quedará sin comer. Lo malo es 
que no puede atravesar ninguna 
línea. ¿Quién ayuda al desconso- 
lado gato? 


| Don Fermin 


l hace ver todos los miércoles con su carácter irascible 
| de dictador doméstico en 


| MUNDO ARGENTINO 


So.ución 


El problemita consiste en formar 
con fósforos o palitos los cuadra- 
dos 1 y 2. Pedir a un compañero 
que separe dos palitos de manera 
que en las figuras queden siempre 
dos cuadrados. Naturalmente será 
preciso cambiar algunos palitos de 
lugar, como muestra la solución. 


ILUSIÓN ÓPTICA 


Prueben mis amables nietecitos 
a mirar fijamente este cuadro. 
Al cabo de unos instantes aparecen 
manchitas de color gris en el cru- 
ce de las' líneas blancas. No exis- 
ten tales manchas. Sólo se trata de 
una ilusión de nuestra vista, como 
fácilmente puede comprobarse. 


ges 


Agente: JOSE CAUSA ALSINA 1584 - Buenos Aires 
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PARA LA COLECCIÓN 


CARPINTERO.— Ave tre- 
padora, de gran utilidad, que 
se alimenta de insectos da- 
finos para los árboles. Con 
su pico largo y fuerte tala- 
dra los troncos para buscar- 
los, produciendo un ruido de 
martillo que le ha dado nom- 
bre. Abunda mucho en nues- 
tra república y su plumaje 
es marrón, negro y amarillo. 
Se llama también “pico” y 
“pica-maderos”, 


Auxilio rápido 


para automóviles “enfermos” 


¿Is víctima su automóvil de un aceite malo? No 
le deje expirar sin socorro. Antes de que sea de- Temas escolar es 
masiado tarde aliméntele con “Standard” Motor 


- a —- (Continuación de la pág. 54) —— 
Oil a cada 1000 kilómetros. 9. 54) 


es el carbón de coke, usado en las co- 
cinas. 


El “Standard” baña todas las piezas móviles del ; Al AA la e E desprende, 
“Guí ; . . ues, el alquitrán, usado te- 
PA motor con un flujo suavizante y refrescante de ger les obras de Hierro ano actla 0 


puestas a la intemperie. Se le separa 
de las aguas amoniacales que tienen 
importante aplicación industrial (quí- 
mica, abonos, explosivos, fabricación 
de hielo) y se destila. 


El “Standard” proporciona suavidad y potencia Se obtienen así varios aceites livia- 
nos, tales como el fenol, la bencina y 


en el funcionamiento a la vez que alarga la vida otros cuerpos de los cuales se sacan 


ds , S E Ss los colores de anilina, barnices ro- 
“Un peso un litro” del automóvil. Relléne el cárter con “Standard ductos químicos o farmacéuticos, co- 
. 57 el ¡ E 
Motor Oil y verifique Ud. esto por sí mismo. mo la sacarina. 
Los aceites medianos procuran el 
ácido fénico, la naftalina, materias co- 
lorantes, perfumes, desinfectantes y 


: o medicamentos (aspirina). 
West India Oil Company A E 
66 ¡ ministran colorantes, lubricantes y 
99 Ñ a 
D RD productos de farmacia, 

; O ceo brea se utiliza en 
a fabricación de ciertos barnices, en 
- Use Wico “Standard”-—la nafta prejerida el asfaltado de calles y en “ladrillos 

para combustión. 


Estos son los principales productos 
que se derivan de la hulla o carbón de 
piedra. 


aceite. El motor, entonces, trabaja descansado, 
con bríos, sin descomposturas. 
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LA HULLA Y SUS DERIVADOS 


lENTRAL PALACE 


ta casa de yeinadoz mayor del mundo 


Hermes 


ls 
metalurgicos 


Carturos 


Fenol 
Knafralina 


le ALQUITRANES, 
Maternas colorantes 
oduet 


Sulfato de 
amenisco 


ol v 


Nuestra especialidad 


DERMANENTE 4 10 


GARANTIDA E INOFENSIVA 


Ejecución 3 horas — Duración l añ- 


Esmeralda esq. Tucumán 
 U. T. 3118 Retiro Buenos Aires 
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Cómo se realiza una 


transmisión por radio 
—— (Continuación de la pág. 11). 


precoz recitadora de versos románti- 
cos, Todos se sienten unidos aquí, en 
la vecindad del micrófono, como si 
nada les separara. 

Preguntamos al técnico de las es- 
taciones que hemos visitado en Ciu- 
dadela si los que no poseen aparatos 
de gran potencia podrán oír como an- 
tes de que se realizara el traslado. Y 
él nos contesta: 

— Exactamente. Porque, si es ver- 
dad que las transmisiones se efectúan 
ahora desde mayor distancia, no es 
menos cierto que también las de aho- 
ra son mucho más potentes que las 
de antes. Si alguna deficiencia se ob- 
serva todavía, es que las “broadcas- 
tines” no se hallan aún en condicio- 
nes absolutamente normales. Puede 
decirse que todavía no se ha ver - 
cado la instalación completa. Pero 
puedo asegurarle que una vez ubica- 
das debidamente, todas las estaciones 
saldrán ganando. Ya no se molesta- 
rán los unos a los otros como ocurría 
antes, y los oyentes no perderán la 
paciencia con las insoportables inter- 
ferencias que antes eran como el pan 
de cada día... Este alejamiento de las 
estaciones del centro de la ciudad, ha 
descongestionado el espacio, que antes 
se hallaba tan cargado de ondas en 
una reducida zona como el centro de 
Buenos. Aires con sus miles y miles 
de vehículos de toda especie. Con es- 
to ereo que se ha resuelto el “tráfi- 
co aéreo”. ¡Oja.á se pudiera hacer lo 
mismo con el terrestre! 

Nos vamos. Allá, en la cima de una 
de las torres metálicas, a cerca de se- 
tenta metros de altura, se ve un pun- 
to minúsculo: es un hombre que, tra- 
baja dando los últimos toques a la 
obra. Agarrado de. los hierros como 
si fuera un mono, trabaja con abso- 
luta serenidad. Después lo vemos ba- 
jar ágilmente por la escalerilla, y 
cuando toca tierra y sonríe de nues- 


AMADA 


tro estupor, nosotros miramos a este 
hombre que arriesga su vida para co- 
mer, como se mira a un resucitado. 


Carta de París 


(Continuación de la pág. 10)—— 


en verdad, un deleite escucharla. Su 
repertorio es vasto y la he oído en lo 
clásico y en las hermosas restitucio- 
nes que nos ha ofrecido de la música 
indígena de la América Latina (him- 
nos incásicos, “saudades” brasileñas, 
canciones mejicanas y cubanas, etc.). 
Cuando cantó trozos de Turina, obtu- 
yo un éxito formidable y bien legítimo, 
pues que esta niña posee un tempera- 
mento magnífico, contenido y discipli- 
nado por una técnica impecable. Cuan- 
do canta así, en español, ella une al 
gran estilo de los maestros un can- 
dor adorable y languideces criollas ab- 
solutamente deliciosas. De tal suerté, 
que no sabríamos reprocharnos el pla- 
cer de haberla escuchado: no existe 
ningún abandono, ninguna facilidad 
en su deslumbrante maestría. Fila se- 
rá, dentro: de poco tiempo, una de 
nuestras grandes artistas. 
Abril de 1930. 


NOVIECITA 
Por VÍCTOR B. CUÉ 


Noviecita santa y buena, 
la que en mi vida borró 
con su palabra mi pena 
como el mar borra en la arena 
el nombre que se escribió. 


Mujercita... delicada 
flor de un hermoso pensil, 
la que alegró enamorada 
con sus sonrisas de hada 
mi bohemia estudiantil. 


La de los tenues sonrojos, 
la de cabellos sedeños; 
la que yo adoro de hinojos 
porque es la luz de mis ojos, 
¡la novia de mis ensueños! 


MEDIAS 
DE 


TEDA 
NATURA he 


Al comprar las medias 
“HIMALAYA” de pura 
seda natural, desapare- 
ce toda incertidumbre 
que se pueda experimen- 
tar, sea por desconfianza 
al material o porque la 
forma haya pasado de 
moda. 

Si desea una media regia 
y a la vez económica, 
exija siempre la marca 
“HIMALAYA”. 


En venta en las mejores 
casas del ramo. 
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UNICOS IMPORTADORES 


ROCCATAGLIATA, SCARSELLA y Cía. 


Buenos Aires 


él dbzgar 
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Líbrese de Jas preocupaciones por las afec- 
ciones del cabello y cuero cabelludo, caspa, 
caída del cabello, seborrea, calvicie. La 
científica Solución Vindobona detiene la caí- 
da del cabello, elimina la caspa, sana la 
seborrea y ha obligado el crecimiento de 
cabello nuevo en miles de casos, 


Este producto, en mérito a cuya bondad los 
Laboratorios Vindobona fueron nombrados 
miembros del Jurado de Honor en la Expo- 
sición Internacional de París 1928, se basa 
en principios nuevos. Si Vd. ha probado un 
sinnúmero de tratamientos sin resultado, no 
importa. Sostenemos nuestra garantía de 
devolver el dinero si la Solución Vindobona 
fallara, 


Las papilas productoras del cabello 
no caen nunca. 


Cada cabello nace de una papila que descan- 
sa en el fondo del folículo piloso. Esa papila 
no cae. Sólo puede tornarse inactiva. La So- 
lución Vindobona, al ser aplicada sobre el 
cuero cabelludo, penetra hasta las papilas y 
las despierta a una nueva actividad. Cada 
papila produce un nuevo bulbo del que cre- 
cerá un nuevo cabello, 


El vello de las calvas engrosa. 


La Solución Vindobona tonifica el cuero ca- 
belludo y el cabello. Este, como el vello 
finito, común en las calvas, se vigoriza y se 
desarrolla largo y firme, llenando el canal 


Un científico producto de laboratorio, 
elimina las causas de la 


caída del cabello 
y calvicie 


Con su uso cesará la seborrea seca u oleosa que destruye 
la cabellera de Vd. Se detendrá la caída del cabello y 
cabello nuevo crecerá en reemplazo del perdido, 


— o le devolvemos el dinero. 


a través del que crece, y es retenido por el 
cuero cabelludo tonificado. 


La seborrea cesa. La caspa es des- 
truída. 


La Solución Vindobona es antiséptica. Des- 
truye, por eso, los gérmenes de la caspa 
(pityriasis simplex capitis) y, a pesar de la 
tendencia a reaparecer que es característica 
de esa afección, la destruye por completo. 
El cabello tratado con Solución Vindobona 
es siempre limpio, brillante y suave. Ade- 
más, las canas son restauradas al color pri- 
mitivo de la cabellera, sin ser teñidas, por- 
que la Solución Vindobona obliga la pigmen- 
tación normal del cabello. Por consiguiente: 


Cabello nuevo o nada de gastos. 


Millares de personas dicen que la Solución 
Vindobona es milagrosa. Nosotros no lo di- 
remos. Admitimos que algunos casos de ca!- 
vicie son incurables. Pero recuerde: esos 
casos son sumamente raros: Miles de perso- 
nas han recuperado el cabello por lujo con 
el uso de la Solución Vindobona, tanto que 
estamos dispuestos a dejársela usar bajo 
nuestra garantía. 


Inicie su tratamiento ahora y en un lapso 
de tiempo sorprendentemente corto, más 
corto de lo que Vd. pueda imaginar, su Cas- 
pa y seborrea habrán desaparecido, la caida 
del cabello habrá cesado y Vd. verá el cre- 
cimiento saludable de muevo cabello, o le 
devolveremos el dinero. 


Se vende en la Sucursal Argentina de los 
LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8, piso 19 — BUENOS AIRES 


-— 


interior se atien- 
den en el día. 


Folletos explicativos gratis. | 
LABORATORIOS VINDOBONA 
] Florida N* 8, piso 1% — Buenos Aires 


1 ' 1 £ ] Sírvanse enviarme 
Llene y remita e cupón. | de la Solución Vindobona, 


Los pedidos del! NOMBRE 


CALL Ao 


l crunap PIES ; 
O UE is a o o 
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gratis el librito descriptivo 


Su espejo 
¿dice “belleza”, o dice “empolvado”? 


¡Ah, si el polvo fuera mágico! Si pudiera darle “real 
belleza”; devolverle el aterciopelado. cutis de la niñez pa- 
ra que el espejo le dijera “Belleza” y no “empolvado”. 

Los polvos de tocador Vindobona confieren hermosura 
natural; no dan idea de i 
te suaves, se adhieren a la perfección. Son saludables. 
Estas cualidades las poseen los Polvos Vindobona, porque 
se elaboran a base de almendras, 

Se preparan en 
Piel natural, Rachel, Ocre, Ocre Rosado y Ocre Yodado. 
Y cada tono en el perfume de su elección. . 

De venta en todas las buenas farmacias, tiendas y per- 
fumerías y en los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N? 8, Piso 1% 


revoque”, Son extraordinariamen- 


los siguientes tonos: Blanco, Rosado, 


Buenos Aires 


LOS QUE 
TENEIS LA GRIPPE 


recurrid pronto aw las 


PASTILLAS VALDA 


Alivian instantaneamente la opresion de pecho 
Facilitan la expectoración 
Corrigen la irritación de los Bronquios 
Aumentan la resistencia de los Pulmones 


Los que tengais la Grippe 


no descuideis la ayuda eficaz de las 


VERDADERAS VALDA 


que se venden solamente 


en CAJAS 


lievaando el nombre 


VALDA 


Nota. — RECHACESE toda caja que no lleve la ESTAMPILLA FISCAL 
con el nombre eS su ÚNICO fabricante: “ETABLISSEMENTS PAS- 
TIVAL” que garantiza su legitimidad. 


TENGA UD. CUIDADO 


E RRRMENTO es facil corregir los 
primeros síntomas de desorden de los 
riñones, si se hace a su debido tiempo. Al 
dejarlo para otro día se arriesga una en- 
fermedad crónica de los riñones. 

Si sufre de dolor de espalda, tiene jaque- 
cas, vártigos o le molestan las irregu- as 
laridades de la vejiga, pruebe las 
Píldoras de Foster que han devuelto 
la salud a un sinnúmero de en- 
fermos que las recomiendan con 


OBTENGA 
El GENUINO 


> 


jabon marca Sapolio —El limpiador 
predilecto desde hace 60 años. Sólo 
el genuino lleva la marca Sapolio. 
Banda Azul — Envoltura Plateada. 


DÁ 
SAPOLIO 


MARCA DE FABRICA REGISTRADA 


LO MAS SALUDABLE —x 
como PURGANTE-LAXANTE- DEPLRATIVO. — = 
Estl AGUA MINERAL NATURAL) 


e 


07 A de cinco 
-(Continuación de la pág. 9) 


Después de esta pregunta, repetida 
sin éxito a todos los que paraban en 
la estancia, pasé a manos de una chi- 
ca ilusa que creía en las cartas de 
amor. Llamó al muchacho de los man- 
dados y lo fletó a la más próxima es- 
tafeta postal: 

—No pierdas la carta, que es pa- 
ra mi novio. 

Sonrió el paisanito. Me guardó en 
un bolsillo del tirador y envolvió en 
un pañuelo la carta. Ss 

—- Es pa no ensuciarla, niña — ex- 
plicó, 

En vez de ir a la estafeta, el mucha- 
cho rumbeó hacia un rancho vecino. 
Una chinita querendona lo tenía a 
mal traer. Rompió en pedacitos la 
carta y la tiró al viento, en un pa- 
jonal. 

Me extrañó que el peoncito no cu- 
rioseara el contenido de la carta. Des- 
pués supe que no sabía leer. Igual 
que la sordera, el analfabetismo tiene 
una ventaja: es propicio a la dis- 
creción. 

El ladrón ocasional de cinco cen- 
tavos y arruinador inconsciente de un 
amor, sufrió, por ley de compensación, 
un descalabro amoroso. Entre la chi- 
nita y él había una gran desigualdad. 
Por exceso de cancha, ella pisaba se- 
gura en la insinceridad. Por exceso 
de buen corazón, él marchaba a tum- 
bos en la sinceridad. Y ya se sábe 
que en amor es contraproducente todo 
exceso. Al amor podría comparárse- 
le con la pava de agua en el fogón. 
Si se aviva mucho el fuego, el agua 
hierve a borbotones, hace saltar la 
tapa... y se evapora. 

Con otro amor se cura el mal del 
primer amor. Sin que nadie se lo re- 
cetara, el paisanito se aplicó el uni- 
versal remedio. Tal sistema curativo 
incide siempre en el buen gusto. Es 
que el primer amor es como el pri- 
mer mate de una cebadura: tiene sa- 
bor más fuerte... pero no se traga. 


..o.o...oonoooo..oooor».,s.....o. .... 


Vida y azar son una misma cosa. 
Jugamos a cada rato el corazón, el 
pellejo y la pecunia. Ya he contado 
algunos de los riesgos que sufrieron 
mi metálico pellejo y mi corazón me- 
tálico. Los cinco centavos de mi pe- 
cunia también fueron ¡juguete del 
azar. En el panorama de una vida 
no puede faltar la emoción de la car- 
peta verde, 

Creí que era una humorada. ¿Cin- 
co centavos cada ficha? ¡Si las fichas 
eran de nácar y cada una valía un 
montón de monedas de cinco!... Eso 
fué al comienzo. Jugaban “por pasar 
el tiempo”. Poco a poco fué caldeán- 
dose la mesa. Y a mayor calor en el 
juego, mayor valor ficticio en las fi- 
chas. A las tres horas ya valían cin- 
co pesos las de cinco centavos. 

El juego es igual que el amorío. Se 
empieza “por pasar el tiempo”. Pocc 
a poco se aumenta el valor ficticio 
hasta que se juega la vida entera. Al 
echar el resto, al amorío se le cons 
dera amor, confundiendo el oro cor 
la lata dorada. El amor no proviene 
del amorío, como de un huevo de galli- 
na no sale un pato. Lo que no quita 
que una gallina clueca pueda empo 
llar, por equivocación, un huevo de 
pata... 

Vida y azar y amor. O amor y azar 
y vida. Dos formas distintas para re- 
petir, con el amor incluído, que vida 
y azar son una misma cosa. El azar 
en el amor es la vida. El azar en la 
vida es el amor. 

Valor ficticio, letra ereditoria, men- 
tira sumabla y, restable, ¿cómo sal- 
dría el amor si se le balanceara en 
el activo y pasivo de una vida? En 
quiebra casi siempre. Pero una quie- 
bra al revés: pasivo escaso y fungi- 
ble y activo enorme y acrecentable. 
En cada balance, castigos al pasivo 
en corporaciones efectivas al activo. 
Activo que, como en la contabilidad, 
se divide en fijo, circulante, disponi- 
ble, exigible, transitorio y nominal. 
Más pasivo que activo suman los fa- 
llidos en el comercio. En los qguebran- 
tos de amor ocurre lo contrario: se 
falla por exceso de activo. 


| se venden en las grandes 


Régimen lácteo 
del cutis 
para el día 


Leche de Islandia Vasconcel 


Es la especialidad higiénica de Belleza indis- 
fpensable a ambos sexos para tener un cutis 
sano, suave y evocador de refinada limpieza, 
así como para protegerle. Un poco de esta leche 
untuosa y deliciosamente aromática sobre una 
toalla humedecida basta para limpiar el cutis 
mejor que el jabón. También se la puede em- 
plear pura como una crema, 
Este producto, maravilla incontestable del toca- 
dor moderno, recomendamos emplearlo con el 
empleo simultáneo de la “LECHE de PETALOS 
de ROSAS VASCONCEL”. Se adquiere instan- 
táneamente una lozanía sorprendente y la obten- 
ción duradera de un cutis perfecto es un hecho 
indiscutible. 

Precio de la leche de Islandia Vasconcel: 

$ 7.— el frasco 

SOLICITEN GRATIS EL FOLLETO explicativo 
de los tratamientos y preparados de belleza de 
Madame VASCON- EL 
Exigir la marca VASCONCEL 
para un preparado de belleza 
es asegurarse un cutis per- 
fecto. 
Los productos VASCONCEL. 


tiendas, buenas perfumerías 
y farmacias. 
GRATIS: Enviamos 
” una muestra 
del compuesto VASCONCEL, 
para el lavado y limpieza del 
cabello, mandándonos su 
nombre, dirección y $ 0.15 
en estampillas para tranqueo. 


Importadores: 


MERELLO Hnos. 
Gral. URQUIZA 56 
Unión Telef. 62 Mitre 4188 
U£NOS AIRES 
Montevideo: Musante 
Uruguay 7785 


Con el aparatito marca 
*“Acousticon” último mode- 
lo, apenas lo aplique al oído, 
cualquiera sea la causa o 
grado de su sordera. Se ha- 
ce invisible. Sea feliz. Viga bien 
con esta ayuda. Hoy mismo pida 
folleto ilustrado al Representante: 
Julio Valle, Calle Carlos Pellegrini 
N? 644, Buenos Aires, remitiendo 
0.30 centavos en estampillas paru 
gastos. Personalmente folletos y 
pruebas gratis. 


El Receptor es del grandor 
de una avellana. 
Pabricado en Norte América 


Lea 


“MUNDO ARGENTINO ” 
SALE TODOS LOS MIERCOLES 
10 Centavos 


ANILINA ALEMANA 


ENU 


es la mós rie y segura 
probarla es adoptarla. 
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El discípulo 
——-(Continuación de la pág. 5)—— 


lado... Parece que le mortifican las 
correcciones... Pero, Mr. Brown, us- 
ted tiene que aprender sin chistar, 
orque si no, va a meter muchas veces 
a pata, Mr. Brown... 

— ¿Yo?... —protesta con asom- 
bro inaudito. 

— Usted, sí, usted... Pero no tie- 
ne que ofenderse, porque se dice en 
broma... Por ejemplo: el gato, cuan- 
do toma su leche, mete la patita en 
el plato... ¿Comprende, Mr. Brown? 

Su cara resplandece. Lo compren- 
| de muy bien, y hasta puede decir que 
| 
' 


él suele cantar una canción muy gra- 
ciosa a este respecto. Ahora no la re- 
cuerda del todo bien. 

— No importa, Mr. Brown, puede 
repasarla en su casa y cualquier dia 
¡- nos la canta, ¿verdad? 
! La señora Sofia vuelve a arrojar 
l por encima de ¿os anteojos una ojea- 
It da al escenario. Le inquieta, no sabe 
Il. por qué, el tono de Ma.ta. Elvira, 
completamente fuera de “chance”, ha 
| abandonado el campo a su hermana. 
l Elvia no se explica su derrota. Ella 
Il es seria, positiva, de voluntad firme. 
My, Brown debió quedar hechizado. 
Su hermana, en cambio, carece de to- 
da cualidad verdaderamente prácti- 
ca... “¡No comprendo!...”, piensa, 
| con un despecho vagamente rencoro- 
lso. Abre un texto de estenografía y 
í se pone a e:tudiar. Ese año, si no se 

casa, tomará un empleo. La señora 
| Sofía mira a sus dos hijas y a Mr. 
| Brown. Comprende que Marta es una 
| criatura encantadora, pero sin el sen- 
i tido de las consecuencias. Hará caer 


a un hombre de rodillas a sus pies, 
y al otro día lo pondrá en fuga con 
alguna de sus salidas, Pero, de cual. 
quier modo, los hechos al fin y al 
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ENCANTADO DE LA VIDA 


Lleno de optimismo, sano y vigoroso gracias 
al famoso: 


ANTINEVROTIGO DE GIOVANNI | 
| 
| 


El más antiguo — Nunca superado 
Tomifica y refuerza el cerebro, el sistema ner 
vioso y elimina la debilidad sexual. 

EN LAS BUENAS FARMACIAS 
Prospectos explicativos gratis, solicítelos a los 


Concesionarios Exclusivos: 


ATA —— | 


“EL HOGAR” 


vende las fotografías personales 
publicadas en sus páginas 


RIO DE JANEIRO 252/62 
U. T. 60-1021-1022 


JOSE GAMNA y Cía. - Junín 115, Bs. As | 


Los fumadores son los 

que mejor saben juzga? 

la eficacia de una pasta 
dentífrica 


LA VIDA Y EL AMOR 
(Soneto) 
Por A. GONZALt 


La vida sin amor es triste cosa, 
gris, opaca, vulgar, lenta y pesada. 
Los días se suceden sin que nada 
venga «a quebrar esta quietud tediosa. 


De improviso una senda luminosa 

se abre en lo floresta embalsamada. 
Y es que llegó el amor, y a su llegada, 
la vida se tornó maravillosa. 


Pero ul amor le siguen desazones 
que oprimen sín cesar los corazones 
de los cúlidos, férvidos amantes. 


Y ante el amor seguido de tortura 
la más simple, elemental cordura, 
dice: ¡Retorna a la quietud de antes! 


cabo serán los hechos. Y, con un fa- 
talismo ligeramente musumán, vuel- 
ve a su crochet, o lo que sea, y ataca 
la centésima linea de puntos. 

Mr. Brown, que ha recobrado su 
sonrisa, resplandece como un geranio 
florecido. ¡Qué imrorta un término 
mal aplicado o una palabra que no 
sale al paso! La vida, a pesar de ello, 
tiene'sus encantos. A él le gusta con- 
versar con las muchachas, le gusta 
báilar y cantar en el piano. Por to- 
dos los caminos se llega a la felici- 
dad del hogar. En todas partes se en- 
cuentra, siempre, una muchacha dis- 
puesta a llevar sobre sus débiles es- 
paldas la mitad, por lo menos, de tan 
dulce carga. Y esto le trae el re- 
cuerdo de aleún amor lejano, en su 
condado natal, que la distancia y el 
tiempo hicieron imposible... 

— ¿En qué piensa, Mr. Brown? 

Sonríe, pero no contesta. Los ojos 
negros de Mazta no aciertan a des- 
cifrar el enigma oculto tras de aque- 
llas miradas. Con su cabello de oro, 
sus purilas de esmalte, sus dientes 
de marfil, le resulta de pronto un 
hombre frío y artificial. Bueno para 
un escaparate, pero no para la vida 
del matrimonio. ¿Será cavaz de sen- 
tir el amor, capaz de expresarlo? 

— Mr. Brown..., ¿cómo le dice el 
novio a su novia en Inglaterra?... 
¿Con qué palabra dulce la llama? 

— ¡Ah!..., él le dice: mi ratita. .. 

— ¿Y ella a él? 

— Mi ratoncito... 

Mr. Brown se siente verdaderamen- 
te feliz. Marta lucha por conservar 
la seriedad. Busca con los ojos a su 
hermana, pero ésta, lápiz en mano, 
taza ganchos y espirales, puntos y 
rayas, con una embriaguez que tiene 
algo del vértigo. La señora Sofía se 
ha dormido, con las antiparras sobre 
la nariz. Llega, atenuado, el rumor 
de la calle. Oye que Mr. Brown le 
pregunta, con un temblor de voz, que 
ella no está con ánimo de interpretar: 

— Y “en Argentina”, ¿cómo le lla- 
ma el novio a su novia? 

— ¡Mi negra!... —contesta Mar- 
ta, con ardiente y fingida exaltación. 

— ¡Oh!... ¿Y la novia a su novio? 

— ¡Mi chino!... —exclama la bur- 


Un frasco elegante 
ideado para la 

LOTION JAZMIN 
DEL PAIS CROWN 


La Loción Jazmín del País obtiene una 
| nueva distinción mediante su elegante 
! frasco de cristal. Su fragancia es tan 
| maravillosa como siempre, y conserva 

su virtud de dar fuerza y brillo al ca- 
| bello lacio. Esta Loción sin igual es 
| también tónica. Limpia y da nueva 
| vida. 


! INGLATERRA 
| 
| J 


S-JOL 3-0141 


THE CROWM PERFUMERY CO., LTD, 
ZONDONS ENGLANG 


Una vez 
Tenemos 


GÍA Wiz 5 Tm : 


Lana Vicuña, madeja 50 gramos. $ 1,— 
Lana Camello puro, madeja 50 


A A A » 1.40 
Lana Smyrna, calidad inmejora- 
ble, madeja 100 gramos..... » 1.20 


Sedas, Hilos y Lanas para Bordar y Tejer. 


G:*ATS 
se envía al Interior 
el nuevo Catálogo 

General de 1930. 
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Pebeco impedirá que sus dientes se tornen amarillos por mucho 
que Vd. fume. Además de ser un insuperable detersivo tie- 
ne Pebeco altas propiedades aromáticas que neu- 
ralizan el desagradable sabor dejado por el 
tabaco. Sólo Pebeco asegura dientes blancos 
y aliento fresco y puro. 


ELABORADA EN 


PENELOPE 


“LA UNICA LANA DE CALIDAD 
0.75 la floja. 


ada, 
surtido de matices más selecto 
desearse. MO MANDAMOS GRATIS AL 


Lana importada, clase muy bue- 
na, la madeja grande $0. 
Lana Angora legítima, en blan- 
co, lila y beige claro, el ovillo. 
Lana 


Género “Nido de 
Abejas” en colo- 

res de moda. 
AULA AAA AAA 


A 
Cr 


IN DEL PAIS CR 


El Perfume Jazmín del País Crown, 
sin igual, debe su fragancia a las 
flores saturadas de la lnz y fuerza 
del sol. 


0.70 la torcida. 
50 gramos garantidos. 

usted la preferirá para siempre 
ue pueda 


TERIOR. 


> » 1.20 
importada, clase buena, 
madejas de 40 gramos, en to- 


dos los colores $ 0.45 


CASA be BORDADOS PASS 
Oo Gefoó s Us, 


Casa Especial en Labores y Lanas 
e € Pellegrini. 61 -— Bs. Aires 
A 


2 Representantes 
KROPP «: Cía., 3. A. 
Alsina 1142 - Bs. Aires 


GENERAL 
VICTORIA 618 esq. PERU 


SUCURSALES: ROSARIO + CORDOBA, + TUCUMAN - MENDOZA + SANTA FE MONTEVIDEO 


ACEITE DESTILADO PURO 


NO DEJA CARBON 


Este famoso lubrificante 
resume 40 años de labor 


y experiencia 


Los conocidos lubrificantes SUNOCO, 
de las grandes y modernas refinerías 
Sun Oil Co. de Philadelphia, E. U. A., 
resumen en sí el resultado de 40 años 
continuados de labor y experiencia. 


SUNOCO es único por su calidad y efi- 
cacia. Su destilación es tan completa 
en cada tipo, que no deja carbón ni 
residuo en las bujías. Su cuerpo resis- 
tente asegura largo y buen servicio. 


Para mejor resultado, no lo use mezclado 


con otros aceites. 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS: 


SOCIEDAD AÑÓMIMA 


ELECTRIC 


BUENOS AIRES 


lona muchacha. Y abraza con apasio- 
nada fiereza a un ser imaginario. 

— ¡Oh!... —repite, espantado, 
Mr. Brown. 

Luego se levanta y va a contemplar 
el trabajo de Elvira. Al rumor que 
hace, la señora Sofía abre los ojos 
y compiende que las. circunstancias 
han variado fundamentalmente. Mira 
con severa gesto a su hija menor. 
Vuelve los ojos a la otra que, sin 
prestar atención a su discípulo, si- 
gue trabajando en silencio. Mister 
Brown parece ligeramente aturdido, 
como un hombre que después de ju- 
gar a la gallina ciega se desprende 
la venda de los ojos. La señora Sofía, 
con mirada estiatégica, piensa que 
la batalla ofrece ahora muy crítico 
aspecto. A menos que. Mr. Brown se 
resuelva a estudiar también con El- 
vira taquigrafía. Y a hacerle luego 
el amor por correspondencia... 

Marta abandona la sala, cantando 
entre dientes. Elvira confronta su 
trabajo con el texto, considerando 
que la proximidad de Mr. Brown cae 
bajo las circunstancias foztuitas de 
un mueble cualquiera. La señora So- 
fía espera aún los acontecimientos... 

Pero Mr. Brown, ofendido, se des- 
pide de la familia al breve rato, y no 
vuelve más por allí. 


Por qué murió Metchnikoff 
——-(Continuación de la pág. 17)—— 


las demás manifestaciones de la ve- 
jez. Descubrió que el endurecimiento 
de las arterias y otros fenómenos 3e- 
mejantes del cuerpo, se deben a la re- 
lajación del tejido “noble” que tenía- 
mos antes de la arremetida de las to- 
xinas y otros gérmenes venenosos. 
Él sentó que la vejez es una enfer- 
medad producida, no por un solo ba- 
cilo, sino por una multitud de bacilos. 
Indicó que nosotros llevamos direc- 
tamente de la tierra al organismo los 
venenos, comiendo alimentos de to- 
das clases que no están cocidos. Es- 
tos microbios hallan el mejor terreno 
para desarrollarse en los intestinos 
inferiores, donde atacan diariamen- 
te nuestros tejidos más nobles hasta 
llegar a dominar cuando nuestras 
fuerzas vitales se debilitan. El nú- 
mero y poder de estos microorganis- 
mos puede ser disminuido considera- 
blemente dejando de comer cosas que 
no estén cocidas. 

Metchnikoff dió con su descubri- 
miento un aviso importante a la hu- 
manidad: 

“Si deseáis vivir largo tiempo, no 
comáis nunca nada que no esté co- 
cido, y bebed leche cortada.” 


De cómo el señor Pachin 
llegó a sabio 
——-(Continuación de la pág. 15) 


”— He visto, joven, que usted ha se- 
guido asidua y atentamente a todas 
mis conferencias. Me imagino que us- 
ted debe ser un muchacho estudioso y 
me pongo incondicionalmente a sus ór- 
denes para cualquiera consulta que 
necesite hacerme. Tome usted mi tar- 
jeta y escríbame con toda confianza. 

”¡La gloria! ¿Se imagina usted? 
¡La gloria! Una tarjeta de- Blondel 
que dice así: 


M. BLONDEL 
Professeur de sociologie 4 l'Univer- 
sité de Strasbourg. 


"Pachín puso la tarjeta en un cua- 
dro. Y entonces se le presentó un pro- 
blema terrible: para escribirle, ten- 
dría que hacerle consultas; pero para 
hacerle consultas debería conocer te- 
mas de sociología. ¿Qué hacer? Estu- 
diar, pues. Y se ha puesto a estudiar 
ahincadamente. Dentro de veinte años 
oirá usted hablar de él con elogio. 
Está preparando los materiales para 
una obra en ocho tomos que tendrá 
uno de esos títulos larguísimos tan co- 
munes en los trabajos sobre ciencias 
sociales. Se llamará: 

"Tratado elemental sobre las dife- 
rentes acepciones de la palabra vali- 
ja entre los pueblos antiguos y pre- 
históricos y explicación de por qué tal 
palabra no figura en los léxicos guara- 
ní, quichua y en el de las islas Fidjii.” 


Julio 11 de 1930 ' 


NEGLIGENCIA FATAL. 
Una tremenda mayoría de los 
males en este mundo proviene de 
mera negligencia. Las peores en- 
fermedades que sufrimos, aquellas 
que acarrean la muerte, penetran 
en nosotros sin que lo advirtamos. 
Una herida que sangra o un re- 
pentino dolor agudo nos hacen 
correr en busca de un alivio inme- 
diato. Pero la pesadez de cabeza, 
pérdida del apetito, tristeza y de- 
presión sin causa especial, ¿por 
qué nos hemos de preocupar por 
nada de eso? Seguramente que se 
disiparán esas cosas como nubeci- 
llas y uno se encontrará bien otra 
vez. No encontrando oposición y 
comprendido solo a medias, el 
desarreglo se propaga hasta que 
llega a convertirse en una afec- 
ción local órganica, difícil de cu- 
rar. Eso puede evitarse usando la 
PREPARACION de WAMPOLE 
la cual, al fortalecer, limpia y en- 
riquece la sangre de sus impure- 
zas, estimula el apetito, pone el 
aparato digestivo en plena acción, 
y pronto renueva todas las cosas. 
Pero no hay que descuidarse a 
uno mismo por más tiempo, no 
hay que confiar en la suerte. Este 
eficaz remedio es tan sabrosa co- 
mo la miel y contiene una soln- 
ción de un extractivo que se ob. 
tiene de Hígados Frescos de Baca- 
lao, la parte aceitosa o grasienta 
siendo eliminada. Este principio 
nutritivo está combinado con el 
Extracto Flúido de Cerezo Silves- 
tre y el Jarabe do Hipofosfitos 
Compuesto. El Dr. Nicolás Irianni, 
de Buenos Aires, dice: ““Certifico 
haber empleado la Preparación de 
Wampole con muy buenos resul- 
tados.” La original y genuina Pre- 
paración de Wampole, esta hecha 
solamente por Henry K.Wampole 
€ Co., Inc., de Filadelfia, E. U. 
de A., y lleva la firma de la casa 
y marca de fábrica. Cualquier 
otra preparación análoga, no im- 
porta por quien esté hecha, es 
una imitación de dudoso valor. 
De venta en todas las Boticas, 


¡Esa maldita tos! No tardará 
usted en verse libre de ella si re- 
curre a la SOLUCION PAUTAU- 
BERGE, que cicatriza las lesiones 
de los pulmones y de los bron- 
quios, y aumenta el apetito y las 
fuerzas. 


L. Pautauberge, París y todas farmacias 
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Dentista de la Asistencia Pública 
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Dr. JUAN E. DILLON. 


La “Faja en el Ojo Ajeno... 


Lucrecia EsTÉvEZ S 
Un momento, Maítre... Dejemos a un 


lado estas perlas, y decidme: ¿por qué se 
producen tantas? 


PESCATORE Di PERLE 
No sé, hija mía... Me hacéis unas preguntas así, tan a boca 
de jarro, que, francamente... Quizá todo ello se deba a falta de 
discernimiento. 
La BruYERE 
Después del espíritu de discernimiento, lo más raro que hay 
en el mundo son los diamantes y las perlas. 
Lucrecia EsTÉVEZ 
Las perlas, no: ¡ya veis cómo abundan! Lo que yo quiero es 
saber de dónde proviene tantísimo error. 
GOETHE 
Y..., apenas se habla, ya se empieza a errar. 
M. TuPPER 
El error es una planta tenaz: florece en cualquier suelo, 
Lucrecia EsTÉVEZ 
Pero en casi todas las perlas el error es tan evidente que... 
ANATOLE FRANCE 
Si el error le pareciera absurdo a todo el mundo, nadie se 
equivocaría. 
BURTON 
Por ignorancia no conocemos las cosas necesarias, por error 
las sabemos mal. 
Lucrecia EsTÉVvEZz 
Eso es lo que pregunto: de dónde viene tanto error. 
PESCATORE DI PERLE 
De la ignorancia, sin duda, como dice el amigo Burton. 
FRANCISCO DE QUEVEDO 
Es cosa averiguada, así lo siente Metrodoro Chio y otros mu- 
chos, que no se sabe nada y que. todos son ignorantes. Y aun esto 
no se sabe de cierto: que, a saberse, ya se supiera algo; sos- 
péchase. 
MarTÍN FIERRO 
Soy inorante completo: 
nada olvido, y nada apriendo. 
CICERÓN 
De modo que hubiera valido más no aprender nada. 
MARTÍN FIERRO 
Mas conocer su inorancia 
es principio del saber. 
BALTASAR GRACIÁN 
El primer paso de la ignorancia es presumir saber, y muchos 
sabrían, si no pensasen que saben. 
VOLTAIRE 
Cierto hombre de gran ingenio y buen sentido decía en una 
ocasión, refiriéndose a un grave doctor: —Es preciso que ese 
hombre sea un grandísimo ignorante, porque contesta a todo 
cuanto se le pregunta. 
Lucrecia EsTÉvEzZ 
Pues ya que el saber es necesario, que estudie todo el mundo. 
- PESCATORE DI PERLE 
Eso es pretender demasiado. Además, quedaría arruinada mi 
profesión. Y luego hay mucha gente —- todos los poderosos «le 
la tierra — interesados en que la ignorancia continúe adorme- 
ciendo las almas y acallando los espíritus. 
FRANCISCO DE QUEVEDO 
En la ignorancia del pueblo está seguro el dominio de los prín- 
cipes; el estudio que los advierte, los amotina. Vasallos doctos, 
más conspiran que obedecen, más examinan al señor que le res- 
petan; en entendiéndole, osan despreciarle; en sabiendo qué es 


libertad, la desean; saben juzgar si merece reinar el que reina, 


y aquí empiezan a reinar sobre su Príncipe. El estudio hace que 
se busque la paz, porque la ha menester. 


“PESCATORE DI PERLE 


BALTASAR GRACIÁN 
El saber es nada, si los demás no saben 
que tú sabes. 
RemY DE GOURMONT 
Saber lo que todo el mundo sabe, es no saber nada. El saber 
empieza allí donde empieza lo que todo el mundo ignora. 
BAcoN DE VERULAMIO 
Un hombre no es sino lo que sabe. 
ARCIPRESTE DE Hlrra 
El que poder non tyene, oro nin fidalguia, 
tenga manera e seso, arte e sabidoria. 
Juan PueBLo 
¡Si!... ¡Y estará arreglao a caldo y huevo! Ya lo dicen los 
refranes: “Sabe más que un pobre”, “sabe mucho y, anda a pie”, y 
yo que lo sé, que lo vi, que lo digo, 
yo que lo vi, que lo digo, lo sé... 
Pío IH 
¡Hum, el saber, el saber!... Quien más sabe, más duda. 
-HÉCTOR TALVART 
¡Hum!... Un sabio es un hombre que sabe muchas cosas que 
tendríamos que conocer mejor que él para saber si no es un asno. 
ANATOLE FRANCE 
La ciencia es infalible, pero los sabios se equivocan siempre. 
LAMENNAIS 
La ciencia sólo sirve para darnos una idea de ia extensión de 
nuestra Ignorancia. 
P. Masson 
Por eso los ignorantes son felices. Pues ocurre con la inteligen- 
cia lo contrario que con el dinero: cuanto menos se tiene, más 
satisfecho se está. 
E. THIAUDIERE 
Cierto es. Y cuanto más grande y extensa es una inteligencia, 
más le hace sufrir su propia limitación. 
E. DE BOUFFLERS 
En «materia de inteligencia, nadie conoce con precisión sus 
propios intereses. Casi siempre nos creemos más ricos de lo que 
somos en realidad, y a menudo, los más pobres son los que están 
mas contentos. A 
Pero GRULLO 
Para saber algo es necesario aprender, estudiar, leer. 
BALTASAR GRACIÁN 
¡Oh, gran gusto el de leer! Empleo de personas que, si no las 
halla, las hace. 
H. SPENCER 
Leer es ver por procuración. 
José ORTEGA GASSET 
La lectura, en su más noble forma, constituye un lujo espifi- 
tual: no es estudio, aprendizaje, adquisición de noticias útiles 
para la lucha social. Es un virtual aumento y dilatación que ofre- 
cemos a nuestras germinaciones interiores; merced a ella conse- 
euimos realizar lo que sólo como posibilidad latía en nosotros. 
W. SHAKESPEARE 
“Palabras, palabras, palabras... 
Lucrecia EsTÉVEZ 
Usted siempre tan macaneador, señor Ortega Gasset... Aqui 
estamos debatiendo problemas de cultura, y usted... 
José ORTEGA GASSET 
Cultura es fidelidad consigo mismo, una actitud de religioso 
respeto hacia nuestra propia y personal vida... 
Lucrecia EsTÉVEZz 
¡Por favor! Usted, señor Ortega Gasset, lo dice todo muy bien 
y con mucha elegancia. Lo lamentable es que nunca tiene nada 


* que decir. 


EL vIEJO CASTELLANO 
Ande quedo, mo ande dando, haga sus cositas callando. 


La CELESTINA 
Oygas e calles, que por esso te dio Dios 
dos oydos e una lengua sola. 
Lucrecia EsTÉVvEz 
¡Aquí todo se hace divagación!... Vuel- 
van a la realidad, señores. Estábamos en 
esto de las perlás, tratando de averiguar Je 
dónde viene tantísima incultura, 


LA COPLA ANDALUZA 
Écija, ciudá bravía, 
tiene dosientas tabernas... 
y una sola librería. 


PESsCATORE DI PERLE 


A algunos se les hace imposible la con- 
vivencia con la incultura ambiente, y de 
ahí que busquen la soledad cada día ma- 
yor número de misántropos. 


LA SEÑORA DE GIRARDIN 


Los misántropos son personas honestas, 
y es por esto que son misántropos. 


Ramón PÉREZ DE AYALA 


El insociable, cuanto más se aleja de los 
hombres, tanto más se les aproxima con el 
corazón y con la inteligencia. 


C. CHINCHOLLE 
Es cierto. El misántropo no odia tanto 
a los demás como a sí mismo. 


Lucrecia EsTÉvEz 


Aquí no se discute la misantropía, sino 
la manía ridícula que mucha gente negada 
siente por las letras. 


Fray JUAN DE PINEDA 
Las letras humanas tienen un saborcillo 
engolosinador... 
Lucrecia EsTÉVvEz 
Muy bien, Padre; pero digo yo que para 
quien no está hecho a bragas, el cultivo da 
las letras debiera ser pecado. 


Oscar WILDE 
Sólo hay un pecado: la estupidez, 


PESCATORE DI PERLE 
Sospecho que el señor Wilde nos acaba 
de dar la clave de todo lo que venimos 
charlando. Quizá los tontos... 


Casimiro DELAVIGNE 
Los tontos, después de Adán, están en 
mayoría. 
Lucrecia ESTÉVEZ 
Pues, ¡duro con ellos! 


VOLTAIRE : 
“Messieurs les sots, je dois, en bon chré- 
[tien, 
vous fesser tous, car c'est pour votre bien.” 
NarPoLEÓN 1 
El tonto le lleva una gran ventaja al 
hombre inteligente: está siempre contento 
de sí mismo. 
Gustavo FLAUBERT 
La tontería humana es una cosa inexpug- 
nable: todo cuanto la ataque se ha de ha- 
cer pedazos contra ella. 


ALonso NÚÑEZ DE REINOSO 


De los males el mayor 
que en el mundo puede ser 
es con necios entender, 


EL vIEJO CASTELLANO 
“Más vale ser necio que porfiado.”—-To- 
do lo sois, dijo el otro. 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


Bien se le puede perdonar a un hom- 
bre ser necio una hora, cuando hay tantos 
que no lo dejan de ser una hora en toda su 
vida, 

J. COURTELINE 


Todos ustedes tienen muchísima razón. 
Pero pasar por idiota a los ojos de un im- 
bécil es una voluptuosidad de fino “gour- 
met”. 

ALEJANDRO DUMAS, HIJO 


A mí más me gustan los malvados que 
los imbéciles. Porque los malvados a ra: 
tos descansan. 

Lucrecia EsTÉVvEZz 

Pues si la estupidez es un pecado, hay 
que castigar los pecados. 

FRANCISCO DE QUEVEDO 


Aquellos pecados se cometen más, que 
más veces se-castigan: por eso el ahorrar 
castigos es ahorrar pecados. 


W. SHAKESPEARE 

Si se tratara a cada uno según lo mere- 
ce, ¿quién evitaría los azotes? 
Lucrecia EsTÉVvEZz 


Todo esto que están ustedes diciendo es 
terriblemente desalentador. 


P. VeEBER 


El desaliento no es otra cosa que la excu- 
sa de los imbéciles. 


Lucrecia EsTÉVvEZz 


¡Hombre: muchas gracias! ¡Da gusto 
tratar con sabios!... 


BALTASAR GRACIÁN 


Fué Salomón el más sabio de los hom- 
bres y fué el hombre a quien más enga- 
ñaron las mujeres. Y con haber sido el que 
más las amó, fué el que más mal dijo de 
ellas. 

Lucrecia EsTÉvEZz 


¡De puro mala lengua! Y lamento mu- 
cho que esta charla haya degenerado en 
murmuración. 


MIGUEL DE CERVANTES 


Mucho ha de saber y muy sobre los es- 
tribos ha de andar el que quisiere susten- 
tar dos horas de conversación sin tocar los 
límites de la murmuración. 


Lucrecia EsTÉVvEZz 


¡Son buenos ustedes también, los hom- 
bres! En cuanto se reúnen tres o cuatro 
no encuentran nada mejor ni más ingenioso 


que ponerse a decir pestes de nosotras las 


pobrecitas mujeres. Pero nosotras también 
sabemos defendernos. ¡A ver: venid en mi 
ayuda, grandes mujeres que habéis ilus- 
trado la historia de la humanidad! 


SANTA TERESA DE JESÚS 


Tengo experiencia de lo que son muchas 
mujeres juntas. ¡Dios nos libre! 


LA SEÑORA DE GASPARIN 


Se ha dicho de nosotras que éramos muy 
inferiores al hombre, luego se ha dicho que 
él era igual a nosotras, y si nadie ha osado 
decir que de nuestra parte había manifiesta 
superioridad, no han faltado muchos que lo 
han pensado y creído por lo bajo. 


JACINTO BENAVENTE 
La mujer es superior al hombre, consi: 
derada por sí misma; pero inferior al pe- 
rro, considerada como compañera del hom- 
bre. 
LA SEÑORA DE STAEL 
El genio no tiene sexo. 


LA SEÑORA DE GIRARDIN 

Un caballero anciano, cuyo nombre no 
recuerdo, solía decir: “Desconfiad de un 
criado que sepa leer, porque siempre aca- 
ba por leeros las cartas.” Pues los hombres 
juzgan y tratan con la misma desconfianza 
a las mujeres que saben reflexionar: “Siem- 
pre acaban por juzgarnos”, dicen ellos, 


Lore DE VEGA 


Es la mujer del hombre lo más bueno 
es la mujer del hombre lo más malo. 
su vida suele ser y su regalo, 

su muerte suele ser y su veneno... 


Sor Juana Inés DE La CRUZ 


¡Flombres necios que acusáis ' 
a la mujer sin razón, 

sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis!... 


PESCATORE DI PERLE 


¡Pero señoras y caballeros! ¿Qué es esto? 
¡Me están transformando ustedes mi docta 
página en una payada de contrapunto! 


Lucrecia EsTÉVvEZz 


Es que los hombres, cuando .se ponen a 
hablar de las mujeres... 


PESCATORE DI :PERLE 
¡Vamos, hija mía!... ¿Acaso ignoráis 
que hombres y mujeres son lo mismo? 


H. Becoue 


Cierto es. Y el diluvio fué un fracaso: 
quedó un hombre y una mujer, 


FÉLIX GUZMÁN 


Vivimos sin conocernos y morimos sin 
amarnos... 
VOLTAIRE 


¡Bah! De todas maneras dejaremos a 
este mundo tan estúpido y tan malo como 
lo encontramos al llegar. 


BENJAMÍN CONSTANT 


Es necesario algún tiempo para acostum- 
brarse a la especie humana, tal cual el in- 
terés, la afectación, la vanidad y el miedo 
la han hecho. 

E. RENAN 

La humanidad es una de las innumera- 
bles colmenas en la que se está haciendo, en 
el espacio, la experiencia de la razón. Si 
nosotros perdemos nuestra partida, otros 
la ganarán... 

Lucrecia EsTÉvez 

¡Por favor, señores! ¡Hemos caído en un 
pesimismo atroz! El mundo no es tan ho- 
rrible como pretende monsieur de Voltaire. 


VOLTAIRE 


Decía Cándido: “—Sin embargo, algo 
hay de bueno.” Y Martín contestaba: 
“—Es posible, pero yo no lo conozco.” 


PESCATORE DI- PERLE 
Señoras y caballeros: Les estoy a uste- 
des muy agradecido, pues han llenado con 
su sabia garrulería el espacio que iba a de- 
jar en blanco mi incurable ociosidad... 
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Una GRASA DE CERDO pura, refinada, 


_Para hacer sus comidas y postres 
más ricos... 


UIERE ústed dar a sus 
G comidas y a sus postres 
caseros un sello inconfundible de 
finura? ¡Entonces, use la grasa 
de cerdo refinada "La Primera”! 
Es una de las más ricas grasas 
de cerdo que existen. Es blanca... 
pura... ha sido refinada y filtrada 
cuidadosamente. Es de calidad 
uniforme. 


Pero usted lo notará en el sabor 
de los bizcochos y pastelitos que 
prepare ¡los más exigentes pala- 
dares quedarán satisfechos! Use 
siempre grasa de cerdo refinada 
“La Primera” y sus comidas y sus 
postres serán más ricos. 


Bizcochos más ricos con esta grasa refinada... 


 spañía suit da La 


«...y £l mundo es más.” 


¡Haga la prueba TR ARES que estamos en invierno, usted debería, 
con una manzana! A) A por su propia salud, comer buenos dulces de 


E PR ya frutas todos los días. 


con un cuchillo de . ; 

acero; verá cómo se : po Pero deben ser realmente buenos. Tan buenos co- 
mancha la fruta y se h : z o: x z 

a mo los que hace Bágley — no hay mejores. 

bor. Por eso los cuchi- Z pa : eS 

llos para fruta son a . ' Y, para su protección y la de los 


de plata o pleigados, i suyos, cada frasco que vende la 
y por eso Bágley hace ¿y y á ax AZ 3 S 
hervir las frutas en / > E : casa Bágley, tiene una garantía 
od 0 dici : de absoluta pureza de $ 10.000.00. 
E, dE Los dulces Bágley se elaboran 
Cuando a un niño dais piacer, ; e “ 4 , E 2. Ñ S 

natos sendas Ueloibto: e 2 JAME | D en la fábrica más grande y mo- 
Alegres campanas hacéis tañer.  , 3 ñ 
Jona An. ; derna del país, y — último refi- 
namiento — son cocidos en Pai- 


las de Plata. 


¡Por eso los dulces Bágley 
son tan distintos! 


Recomendamos especialmente 
el famoso Dulce de Frutilla, 
pero para que usted pueda ele- 
gir, he aquí las demás clases 
que vendemos: Frambuesa, 
Mermelada de Naranja, Du- 
razno, Damasco, Ciruela Colo- 
rada, Ciruela Verde, Jalea de 
Manzana, Guinda. 


IERDO DE 


DULCES INGLESE 


SIENDO DE ES BUENO 
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